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"Pocas regiones tienen orígenes tan ignor~ 
dos como Guanajuato -coraz6n de México- -

no obstante que allí nacieron historiado­

res preclaros. Las verdaderas fechas de 

fundación de pueblos son muchas veces de~ 

conocidas o se aceptan las dadas en pape­

les colmados de anacronismos. De sus in­

dios inquietos y sus colonos µacicntes no 

se sabe nada, y de ambos provienen las ge~ 

tes más mestizas, que son, por lo mismo,­

las m.'.is mexicanas 11. 

Wigberto Jimenez floreno. 



INTRODUCCION. 

Silao, pequeña ciudad del actual estado de Guanajuato, 

es objeto de estudio de este trabajo, cuya idea central ha 

sido recuperar en la medida de lo posible, los elementos p~ 

blacionales y culturales que desde un remoto pasado (13 mil 
años a. C.), hasta los cien años posteriores a su fundaci6n 

colonial ( 15 37 d. C.) comenzaron a perfilar su exis·tencia y 
vida histórica. Asimismo, se pretende describir y analizar 

el momento y las condiciones en que la actual ciudad surgió 

como asentamiento permanente. 

El trabajo se ha dividido en dos partes: La primera c~ 
rresponde al periodo prehispánico, ~ucs durante él se han e~ 

centrado indicios de una ocupaci6n muy temprana, correspo~ -

diente a la etapa de penetración de los primeros habitantes 

del actual territorio nacional. A partir de ese momento co­

menzaron a darse en la regi6n donde se localiza Silao, suce­

sivos ocupamientos con grupos de diversas caractcr!sticas 

culturales. Nómadas ~rimitivos, chupicuarenses, tarascos, -

otom!cs y chichimecas, desfilaron por el pasado prehispánico 

silaoense. 

Para entender ese pasado cultural de Silao, ha sido ne­

cesario partir de un marco de referencia mctodol6qica, que -

nos permita obser,V\U" su desarrollo en el tiempo, y su deliro!_ 

taci6n cultural en el espacio, Al respecto, se han utiliza­

do modelos propuestos por c:::;pccialü;tas, p.:ira periodizar la 

cvoluci6n del M6xico prehisptinico como son los de "lforizo~ -

tes" y "Etapris 11
, Sr ha u.poL:ido también lll conc0pto de "Arcas 

Culturales'', a fin de poder clnsificar espacialmonte a los -

grupos que h.:in ocupildo la región Je Sil<lo, de acu•?nlo a las 

característican culturales qua des<lrrollaro11 a trav6s del 

tiempo, Y que han podido obscrvarso en los distintos tcstimo 
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nios arqueológicos encontrados. En ese sentido, la referen­
cia a Mesoamérica ha sido fundamental para entender el desa­

rrollo de culturas marginales o periféricas que han compart~ 
do algunos elementos con ella. Este scr!a el caso de los 
grupos de la región abajeña, clasificados en las sub&reas de 

la frontera septentrional mesoamericana (El Occidente de Mé­
xico y Mesoamérica Marginal), o fuera de ella!Aridamérica). 

Partiendo de estas lineas metodológicas de clasificación 
y periodización, en el tercer capitulo de este trabajo se e~ 
ponen las características culturales más representativas de 

los diversos grupos que ocupüron la rcgi6n en distintos p~ -

riodos, tratando de recuperar con ello parte del bagaje his­

t6rico-cultural que, indiscutiblemente forma parte de la iden 

tidad silaoensc. 

Puesto que Sil.:i.o ap.J.recc como .:iscntamicnto dcfinitivame!]_ 

te permanente hasta tiempos coloniales (1537), durante el pe­

riodo prehispánico sólo puede ser tra.tado y entendido como r~ 

gi6n. Como tal, corresponde al Bajío guanajuatcnsc, cuyas e~ 

racter!sticas gcogrSficas comparte e influyen en su peculiar~ 

dad de pueblo abajeño. 

La segunda parte de este trabajo se ubica dentro del pe­

riodo colonial, durante el cu~l se fund6 Silao. 

De la fundación de esle pueblo no :.;6lo interesa conocer 

la fecha y la identidad del fur1dador, sino entender el hecho 
dentro de un proceso histórico más amplio, al cual se vincula 

Y por el cual se explica. En ese sentido cG fundamental el -

conocimiento de los motivo~; y razonrs r¡ue impulsaron a los 

conquistadores y colonizadores 0sp~fio)As a nvnnzar sobre el -

norte, y concretamenb~ sobre el actual estado de G11anajuato, 

pues la fundaci6n de Silao fu0 un episodio m5s de la ¡1enctra-
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ción colonizadora hispana a tierras chichimecas, 

La colonización hacia el norte siguió dos caminos: h~ -
cia el noroeste y hacia el noreste. Como es imposible segui~ 

la paso a paso en este trabajo, s6lo tomaremos aquellos ele­

mentos que nos ayuden a comprender las etapas y característ~ 

cas que siguió en Guanajuato. 

Después de conquistada Tenochtitlan, comenzaron los pr~ 

meros avances militares hacia el norte (1522-1530). Con ellos 
se iba abriendo la posibilidad de colonizar este vasto terri 

torio. Tres fueron los motivos principales que requirieron -

dicha colonizaci6n: El necesario desplazamiento de la ganad~ 

r!a española hacia el norte y, concretamente, u tiorras aba 

jeñaa; el descubrimiento de las minas de Zacatccas y Guanaju~ 

to (1546-1554); y la necesidad de fundar pueblos y villas co­

rno centros de organizaci6n, abastecimiento y defensa en lo 

que se llamó "la ruta de la plata''. 

Otra forma de conqui~ta y calonizaci6n en la regi6n nor­

teña, fue la realizada por franciscanos y agustinos, quienes 

se internaron hasta la guamaria y la guachichilia, evangel! -

zando y fundando misiones. 

Los cazcancs, za ca tecas, guachichiles, guarna res y pames, 

naciones chichimecas que ocupaban la reqi6n norteña a la lle­

gada de los conquistadores blancos, opusieron una enconada -

resistencia al dominio español. La "Guerra Chichimeca.", que 

se cxlcndi6 a lo lorgo de medio siqlo (1550-1600), le signi­

fic6 a los españoles m.'is muertes, más recursos invertidos y 

mSs tiempo para obt~ner el triunfo, que cualquier otra ca~ -

quista realizada en esta parte del continente. El octual es 

tado de Guanajuato qucd6 ubica1;0 en el centro qcográfico de 
es ta que rra. 
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En torno a la fundación y poblamiento de Silao efectua­

dos durante este proceso colonizador, han surgido diversas -
propuestas que se plantean en el capitulo V, y ante las cua­

les se plantea una nueva, en el sentido de distinguir dos m~ 
mentes respecto a esos hechos: el primero, referente a su 

fundación como "Pueblo de Indios" y ligado a la lenta pen'!!_ -
traci6n colonizadora de los años 30's; el segundo, su rep~ -

blamiento como Congregación, relacionado con el acelerado 
proceso de poblamiento que experimentó el Baj!o a partir del 
auge minero de los años SO's. 

Los límites marcados para este trabajo llegan hasta la 

d6cada de 1620-1630, cubri6ndose as! los primeros cien años 
de la vida de Silao como asentamiento poblacional permanente, 

en los que se perfilaron ya casi definitivamente los rasgos -

caracter!sticos de su sociedad. El periodo estudiado compre!! 

de, adem§s, los años finales de la etapa del primer auge min~ 

ro, del inicio de la implantaci6n de las haciendas y de la e~ 

lonización propiamente dicha ( 1550 - 1620). Despul>s de esa !l!_ 

tima fecha, se inició en la Nueva España lo que algunos auto­

res han denominado el "siglo de la depresión", que requiere -

de un estudio aparte y más detallado. 

El trabajo realizado se apoy6 en fuentes bibliográficas 
que puede dividirse en dos tipos: 1) Aquol l.ls directamente -

relacionadas con nuestro objeto de estudio, como serían los -

estudios arqueol6qicos realizados sobre la regi6n, o las Cró­

nicas y Relaciones de los siglos XVI y XVII. 2) Los trabajos 

de análisis y referencias elaborados ~osteriormente. 

El tralJüJO de archivo ha sido limitado, pues sobre los -

cincuenta primeros años de vida de Sila0 Como pueblo, no se -

pudieron encontrar documentos. El Archivo Parroquial comien-



za sus registros en 1594, y el Archivo del Ayuntamiento con­

serva documentos fechados a partir de fines del siglo XVII, 

por lo que, los documentos revisados en este Ultimo, no han 
podido ser integrados a este trabajo. 

En entrevistas sostenidas con algunos vecinos del lugar 
se pudieron rescatar varios datos, sobre todo en relaci6n a 

la fundación de Silao. Asimismo, algunas de ellas nos dieron 

referencias sobre sitios y materiales arqueológicos prehisp§­
nicos encontrados dentro del municipio, que no han sido estu­

diados ni clasificados todavía. 

Queda aqu!, pues, este trabajo, con el deseo de conver­

tirse en una peq1icña aportaci6n para los actuales habitantes 

silaoenses, que les permita recuperar un pedazo de su pasado 

histórico, de manera que encuentren arraigo e identificación 
con su tierra. 



CARACTERIZACIOU GEOGRAFICA DE SILAO 



I. CARACTERIZACION GEOGRAFICA DE SILAO. 

Geogr~ficamente México se presenta como un mosaico en -

que se conjugan una gran variedad de regiones y climas. Es­
ta diversidad regional ha propiciado que los grupos estable­

cidos en cualquiera de ellas, observen patrones de organiza­
ci6n y vida algunus veces semejantes, pero otras ba5tante d!._ 

ferentes. Ello se refleja en el desarrollo econ6mico, polí­

tico, social e ideol6gico.alcanzado por cada uno de ellos. _ 

Bajo esa premisa de condicionalidud 1"'~ográfica y cu!.tural, -

es como se intentará abordar la investigaci6n del pueblo de 

Sil.:io, enmarcado en la región del Bajío. 

1.- La Regi6n Abajeña. 
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El Daj!o, "tierra suave y dulce" con una altura menor -

a los 2 000 metros sobre el nivel del mar, es una extensa 
llanuara aluvial formada ~or las tierras bajas localizadas -

al norte del río Lerr.ia, desde que sale del Valle de Toluca -

hasta 1uc baja a una altura de 1 700 metros en las inmedia -

cienes de La Piedad, pudiendo incluso llegar hasta la ribera 

occidental de la laguna de Chapala. 1 Esta llanura se cxtie~ 
de desde Celaya a León, lir:iit,'l.ndosc al sur por el Lcrr::u y el 

lago de Yuriria, y al norte por una espesa sierra. Casi la 

mitad del estado de Guanajuuto pertenece a cstc".l rcqi6n. Sus 

orígenes se remontan a los fenómenos de explosi6n del Siste­

ma Volcanico de Valle de Santiago, que se dieron en pleno p~ 

riodo cuatcrnario. 2 

Se cree que la parte norte <le esta reqi6n abajeña fue -

durante el Plci~toccno una zona lacustre, constitu!da por v~ 

ria cuencñs interconectadas, que fueron rellenadas sucesiva-



mente por sedimentos transportados por los arroyos circunda~ 
tes. Este fenómeno dio a la zona una caracter!stica dureza 

de suelos y una excesiva humedad, que imposibilitó el des~ -

rrollo de la agricultura en ~pocas precortesianas. Su auge 

como emporio agrícola se inició después de la Conquista,con 

la introducci6n y aplícaci6n de las t6cnicas españolas. 3 
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Las riberas de dicha zona lacustre llegaban por el este 
hasta Querétaro y por el oeste a Chapala. Por el norte se -

extendían hasta Lagos y por •21 sur hasta Acámbaro y Cuitzco. 

Sus orillas eran irregulu.rcs: lus m.1.s notables pcnísulas1 oran 

la Sierra de P6njamo y las montnñas del norte y oeste de Yu­

riria. Cinco i.slas interrumpían este gran lago: tres en la 
rcgi6n de las lomas abajeñas, donde se encuentran actualmen­

.te A randas, el Hui lote y los Snlados; y dos en Ac:imbaro (el 

cerro de Culiacán y el Blanco). 

Hacia el norte del Bajío se inicia una extensa zona de 
planicies, cada vez más áridas, localizadas entre las dos 

Sierras Madres hasta los Est."ldos Unidos. Lu zona sur tiene 

también cierta aridez, lo que representaba un obastáculo pa­
ra el desarrollo de la agricultura, a menos que se contara -
con buenos sistemas de irriqaci6n. 

Esta región es bañada ror una serie de ríos pcrtenecie~ 

tes a la cuenca del Lerm.:i - Santiago, que desembocan en el -

Pacifico. Cada uno de estos o.fluentes -']UC desaguan en el -
río Lerma por el norte- tienen su propio valle, separado de 

sus vecinos por montañas y lomas. Algunos de estos valles -
constituyen pequeñas regiones diferenciadas entre sí, pero -

conectadas por las características generales y comunes a to­

da la zona abajc~a. Sus alturas oscilan entre los 1 700 y -

1 900 metros sobre el niycl del mar, localizándose en ellas 
ciudades como Silao, Remita, San Francisco del Rinc6n, Le6n 



y San :liguel de Allende, que junto con Celaya, Salamanca e 

Irapuato, más pr6ximas al Lerma, constituyen el Coraz6n del 

Bajío. La ciudad minera de Guanajuato, ubicada a una mayor 

altura, constiuye un apéndice íntimamente ligado a la regi6n~ 

El clima es tem!Jlado en su generalidad; scmic.:ilido en -
las pendientes de las sierras y frío en las zonas más eleva­
das. La temperatura media anual es de lBºy la precipitación 

pluvial es, en promedio, de poco más de 800 milímetros. 

11 lo largo y ancho de esta regi6n hay un variado tipo -

de paisaje: e~tensas llanuras e intrincadas serranías, alti­

planicies y bajíos, corrientes de aguas temporales y perm~ -
nentes, aguas termales y una laguna artificial formada a me­
diados del siglo xvr. 5 

11 partir del periodo colonial se desarrolló vertiginos~ 
mente la agriculturu en la regi6n. La zona agrícola más im­
portante abarca desde Celaya a Le6n, constituyendo al mismo 

tiempo la zon~ m5s densamente poblada. Aunque en algunos 

campos algo áridos abundan cactos y mezquites, la mayoría de 

sus tierra son propicias para la producción cerealera. 

El Bajío cucnt;:i con minas de oro y plclta; hay también -
yacimientos de rlomo, fierro, estuño y cobre; carb6n de pie­

dra, mármol, cantero, azufre, etc., abundan en la rcgi6n. 

Entre las especies de su flora se ven encinos, pinos, -
ocot~s, oyamelcs, cedros, pingÜicas, sauces, eucaliptos, hui 

zachez y mezquites. 

Alejandro de llumboldt, incansable viajero y científico 

alemán que recorri6 nuestro paÍ5 a princi?ios del siglo XIX, 

nos ha dejado en su Ensayo Político sobre el Reino de la Nue­

~a España sus uprcciacionP.s sobre el Duj!o: 



EL BAJIO 8UANAJUATENSE 

1 - SN. MIGUEL A. 
ít- CELAYA 
3 - IALAMAHCA 
4- IRAPUATO 
!I• BILAO 
6• ROMITA 
7-LEON 
B - SN. FCO. OEL RINCON 



"Su largo, desde el lago de Chapala hasta el N.E. de 

San Felipe, es de 52 leguas, y su ancho, desde la -
Villa de Le6n hasta Celaya, de 31 leguas. La exte:!_ 

si6n de su territorio es casi la misma que la del -

reino de Murcia; su poblaci6n relativa es mayor qua 

la del principado de Asturias; y afin sobrepasa a la 
de los departamentos de los Altos y Bajos Alpes, de 

los Pirineos Orientales y de los Landos".
6 

Refiere además ~ue: 

11 En México los campos más cultivados, los que recueE_ 

dan a los vinjeros las más hermosas campiñas de Fra~ 

cia, son los llanos que se extienden desde Salaman­

ca hasta las inmediaciones de Silao, Guanajuato y -
la Villa de Le6n, que exiben las minas más ricas del 

mW1do conocido 11
• 
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Efectivamente, aunque esas apreciaciones fueron hechas 

en los principios del siglo pasado, el viajero que hoy día -

rrecorre por modernas carreteras lo que fuera durante la co­

lonia un ramal del Camino Real México-Zacatecas, puede r~ 

crear su vistn con las extensas, f~rtiles y hermosas campiñas 

sembru.das de trigo, maíz, fr!.jol, sorgo, alfalfa, pupa, esp!! 

rrago, girasol, fresa, etc. 

2.- Silao: Coraz6n del Bajío. 

Ya que esta investigaci6n pretende entender a Silao den 
tro de su desarrollo cultural y poblacional, es necesario e~ 

marcnrlo dentro de loo elementos geogrfificos de la región a 

la que pertenece, yu ~ue éstos en buena medida determinaron 

dicho desarrollo. A continuaci6n señalo algunas de las cara~ 



ll 

ter!sticas geográficas de esta ciudad, a fin de identifica,;:: 

la y situarla mejor, reencontrándola en cada periodo de su 

pasado que aquí se revisa. 

Silao, poblaci6n perteneciente al actual estado de Gu~ 

najuato, participa en buena parte de las características s~ 
ñaladas anteriormente para dicha regi6n. Su ubicaci6n en -

el estado, la identifica como 11 cl coraz6n del Baj!o". 

Tiene una altura de 1 777 metros sobre el nivel del mar, 

y una extensi6n territorial de 537.4 km., es decir, el 1.9 % 

de la superficie estatal, convirtiéndose, actualmente, en el 
vigésimo primer municipio del estado. 

La cabecera municipal se localiza a los 20°59'42" lati­

tud norte, y a los 101º25'24" de longitud oeste del meridia­

no de Greenwich. 

Limita al norte y al oeste con los municipios de León y 

Remita; al este con el de Guanajuato; y al sur con Irapuato. 

La topografía de su territorio es casi plana en su tot~ 

lidad. Dentro de sus límites corre por el norte una parte -

de la cordillera dependiente de lo Sierra de Guanajuato, en 

la que se cncucntr.:in la mont.:ii\u de "El Cubilete 11 (2569 metros 

sohrc el nivel del mar), y lo de Tlachi']uera (1u0 baja por C~ 

rro Gordo a Comanjilla y Duartc. Otras elevaciones menores 

son el Cerro de los PinoG con 2 020 metros de altura, y el -

del Diablo con 1 860 metros, ambas pertenecientes a la men­

cionada Sierra. Tiene tnrnbi6n una serie de lomas como la de 

Las Animas, Los Sauces, Nfipoles, y otras de menor importa~ -
cia. 

En el municipio se tienenen cuatro tipos de suelos: 
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Phaesozem, de alta rentabilidad agricola¡ el Castañozem; el 

Vertisol, de mediana productividad agrícola¡ y el Litosol, -

con posibilidades de desarrollo urbano y fruticola. Un aná­

lisis geol6gico de su suelo revel6 que el tipo predominante 

en el área es el aluvial, que nos recuerda sus orígenes la -
custres. 

La ciudad se localiza dentro de la cuenca del r!o Silao 

que se origina al sur del cerro Gigante (2 150 rn/n.m.l. Es­

ta cuenca forma pa.rte del sistema Lerma-Chapala de. la vertie~ 

te del Pacífico. El río Silao se alimenta en su curso de v~ 

rios arroyos, que junto con lL~ manatiul alcalino (Aguasbu~ -

nas) y uno de uguas sulfurosas (Comanj illa), forman su hidro 

graf!a. 

El municipio de Silao cuenta únicamente con r.lincrales -

no metálicos como arena, grava, tepctate y caolín. Don Vi -

cente Fernández (1836-1901), físico y mineralogisLa silaoen­

se, descubri6, a fines del siglo pasado, un mineral tí.pico -

de la regi6n de Silao, ul cual le llam6 "Silaonita" (Bi 3Sel, 

siguiendo la costumbre de su colegas de la época, de desi~ -

nar a los minerales con el nombre del lugar de su hallazqo. 8 

La temperatura media anual de la zona es del orden de -

19°C. El mes más frío e~ enero, con una. temperatura m!nir.ia 

de 3°C; y el mes nás caluroso es mayo, alcanzando 39°C como 

temperatura m5xima. La preci;"Jitaci6n nluvíal medio anual v~ 

ria entre 600-800 mm, y la ~poca de lluvias 5C presenta en -

los meses de junio a octubre, teniendo un promedio de 102 

días al uño y una humedad relativa de 52%. Los vientos pro­

vienen del este y noreste con una velocidad de 6.12 km. por 

hora. 

Dentro de este ambiente natural, durante el tiempo de -
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lluvia, nacen en el campo plantas forrajeras como la navaj~ 
ta, el popotillo, el zacatón y pata de gallo, asociadas a -
distancia en el valle por los mezquites, huizaches, nopales 
y 6rganos, y en la cima de la montaña por el encino, que ha 

sonservado su hogar en el cerro Grande y otros aledaños. 

Todas estas características geogr~ficas, con mayor o m~ 

nor modificación por la acci6n del hombre, han conservado 

muchos de sus rasgos distintivos, y han propiciado y sido 

testigos del desarrollo histórico de la región. 
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II, MESOAMERICA Y SU FRONTERA NORTE. 

1.- Consideraciones Metodol6gicas. 

Diversos especialistas interesados en el estudio de la 

evolución del H6xico prehispánico, han constru!do distintos 
modelos de análisis y clasificación que les permitan enten­

der esa evoluci6n en el tiempo -desde hace aproximadamente 

20 000 años, en que el hombre arrib6 a territorio mexicano­

y en el espacio, a través del material arqueol6gico encon­

trado. l~s!, h.:rn surgido conceptos como los de Horizontes, -

Etapas, Tradiciones y Fases, para su clasificaci6n cron6lo­

gica; y otros como Areas Culturales, para su ubicación geo­

gráfica o espacial. 

Entre las propuestas metodol6gicas presentadas por es­

tos especialistas no siempre hay acuerdo, existiendo algunas 

vccos scria::i discrepancias.
1 

Sin embargo, tod.:in ellas hnn -

arrojado datos muy importantes para la reconstrucci6n del p~ 

sado mexicano. Ninguna, por controvertida que sea, ha sido 

desechada; y pora muchos autores y estudiosos son complemen­

tarias mas que excluyentes. 

Hay que se11alar también r¡ue en la búsqueda <..h~l "or!q2n 

de la civilizaci6n'', a trav6s del paso de un patr6n nomádico 

recolector a uno sedentario-agricultor, se ha puesto mayor -

atenci6n al estudio de las llamadas ''altas culturas'' mesoam~ 

ricanus, por lo que las investigaciones sobre sociedades pe­

riféricas o lejanas a 6stas (los grupos norteños por ejemplo), 
han sido escusas. 

En el caso de esta investigaci6n, cuyo objeto de est~ -

dio se localiza en una zona marginal a la región de las al -
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tas culturas mesoamericanas, se tiene que partir, necesaria­
mente, de algunos de los modelos de periodización propue~ -

tos por di~ersos investigadores, respecto al desarrollo mes2 

americano. De esa manera se pueden detectar l!neas genera­

les que ayuden a comprender, ?aralclamente, el desarrollo 

hist6rico de los grupos marginales a Mesoumt!rlca, como !u~ -

ron los que habitaron la región rlondc se fundaría Silao, Gto. 

Para este trabajo, las Etapas y Periodos propuestos por 
Piña Chán serár. de gran utilid.:tJ, ~'" que comprenden todo el 

proceso de evolución del México prehisp.'inico, desde la llcg~ 

da del hombre al actual suelo nacional, hasta la Etapa Impe­

rialista Mexica, rota con la conquista c5pañola en 1521. 

Con su modelo de periodizaci6n se puede entender el paso del 

nomadismo al sedent.:irismo: t~l cumbia de una sencilla econo -

mícJ de recolccci6n y upropiaci6n de a limen tos a otra de pro­

ducci6n de ellos; c.t surgimiento y desarrollo de los prim!:, -

ros asentamientos poblacionalcs, haRta S\J culminaci6n en gra~ 

des centros ceremonialc5 y ciudades urbanas; la progresiva -

organización en bandas, cornt1nidadcs, pueblos, sefioríos y es­

tados; su desarrollo tccno16gico e intelectual, cte. 

Esas Etapas y Periodo~ son: 

De los Grupos Nómadas 

Periodo de los Rncolectores-cazadores: 20000-5500 a.c. 

De las Comunidades Sedentarias 

Periodo Agrícola Incipiente 5500 - 2500 a. C. 

Periodo Agrícola Aldeano 2250 - 1200 a. c. 
De los Pueblos y Señoríos Teocráticos 

Periodo de los Centros Ceramoniales 1200 a.C.-200 d.C. 

Periodo dP. las Ciudades Urbanas 200 - 900 d.C. 



De los Señorios y Estados Militaristas 

Periodo Preimpcrialista 900 - 1300 d.C. 

Periodo Imperialista 1300 - 1521 d. c. 3 
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También se a?elará al manejo de los tres horizontes bá­

sicos ampliamente a~licados al estudio del desarrollo cultu­

ral mesoamericano (Preclfisico, Clásico y Posclásico), ya que 

la clasif icaci6n del material arqueol6gico localizado en el 

estado de Guanajuato,se ha hecho a partir de ellos principal 

mente. Dichos horizontes, sin e1:'\bargo, no cubren el desarr~ 

lle de las sociedades preagrícolas, ~ino mas bien, el inicio 

y desarrollo de las sociedades agrícolas sedentarias, por lo 

que el modelo de Piña Chán, citado anteriormente, se convie~ 

te en un valioso complemento. 

El Precl~sico (1500 a.c. - 200 d.C.) es aquel en que 
surgieron los primeros asentamientos agrícolas, donde desde 

unos 5000 años antes se comenzó a practicar cada vez rn5s 

constantemente el cultivo de plnntas, convir.-tiéndose estos -

incipientes <lgricultores , poco a poco, en aldeas permnne~ -

tes. El perfeccionnmicnto de lns técnicas les permitió o!?_ -

tener m§s y mejores cultivos, asegurando su alimento y dando 

lugar al comercio. Se desarrollaron tnm1Ji5n la cerámica, el 

tejido y otra expresiones artísticas: se formaliz6 el culto 

religioso, cxprcstindosc en ln. construcci6n de centros cerem:?_ 

niales: se comcnz6 n pructicar tambi~n un elaborado culto a 

la muerte, detectado en sun enterramientos. Hucia fines de 

este periodo apareci6 la escritura y el uso drl calendario. 

El segundo ?Criado o Clásico, va de 200 años a.c. a 900 

años d.C. En este periodo los elementos que se gestaron en 

el Prccl5.sico alc.i.nzaron su máximo florecimiento: un mayor -

perfeccionamiento t~cni~o aumentó lu producción y la riqueza, 

mejorando las condiciones de vida de la población. La casta 
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sacerdotal se convirtió en el grupo político organizador y 

planificador de la economía agrícola, base de una sociedad 
claramente estratificada. ·El comercio se intensific6 aume!!_. 

tanda y mejorando las relaciones intergrupales y expandien­

do m&s que nunca las fronteras de los qru~os sedentarios 

(Mesoamérica). 

Se incrementó y perfeccion6 la producci6n de artesanías, 

y el arte (cerámica, pintura, arquitectura, etc.) alcanzó su 

más rica y bella expresión, plasmada sobre todo en la cons­

trucci6n de monumentales centros ceremoniales y en la plani­

ficación de las ciudades en torno a ellos. El culto religi<?_ 

so se volvió más complejo y se perfeccionó el uso del calen­
dario. 

El horizonte Posclásico cubrió un periodo que va de 900 

a 1521 d.C. y se caracterizó principalmente por el desarr<?_ -
lle de los imperios Tolteca y Mexica en los valles centrales, 

y el reino Tarasco en Michoac&n. En este periodo el gobier­

no teocrático del CUisico, cedi6 su lugar a un gobierno teo­

crático-militar, representante de los intereses guerreros y 

conquistadores de grupos norteños recién llegados al Altipl~ 

no Central. La agricultura, base de la economía, al igual -

que el comercio, se organizaron bujo un marco de relaciones 

dcsp6tico-tributarias, generando con ello una mayor cstrati­

ficaci6n social. El arte transforrn6 sus antiguas caractcrís 

ticas por r~s1os más af incs a la nueva sociedad. Ln religi6n 

se concibió dC'ntro de un indiscutible marco guerrero. La ne 

cesidad de la querra, la conquista y el dominio territorial, 

reforz6 la forma teocrático-militar de su organizaci6n polí­

tica Y cultiv6 en ellos la idea de un ''destino manifiesto", 

justificando así su conducta b6lica y sus sangrientas práct~ 
cas religiosas. 4 
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2. - Mesoamérfca: Una Gran Are a Cultural. 

As! como el tiempo histórico de México prehispánico se 
ha dividido en Horizontes Culturales, su espacio geográfico 

se ha clasificado en Areas Culturales. Ignacio Bernal defi­

ne como Superárea cultural 11 aquella regi6n donde se desarro­

lla una cultura diferente de cualquier otra, con rasgos ide~ 

tificables y definibles (, .• ) Por definici6n, una superárea 
está formada por la suma de áreas menores. Pero todas esas 

áreas -si realmente forman la superárea- no serán s6lo veci­

nas o agregadas, sino que tendrán cuando menos dos caract~ -

r!ticas que lau liguen: Una base común y una historia paral~ 
la n • 5 

El término Mesoamérica fue presentado por primera vez -
por Paul Kirchhoff en 1943, con el objeto de delimitar un 

área cultural cuyos limites geográficos, composici6n étnica 

y características culturales eran comunes a varios grupos p~ 
ra el siglo XVI, -en el momento de la Conquista-; aunque es­

ta super&rea comenz6 a diferenciarse culturalmente del resto 

de Am~rica, hacia fines del segundo milenio antes de Cristo. 

Dentro de ella se encuentran una gran varidad de pueblos y -

culturas gue compartieron elementos comunes, lo que permite 

entenderlos como un gran conjunto. 6 Kirchhoff los dividi6 

en cinco grupos, según su filiaci6n linqüística. 

La frontera septentrional mesoamericana corría de este 
a oeste, de la desembocadura del r.ío Pánuco, en el Golfo de 

M6xico, hastu la de los rÍo3 Sinaloa y Santiago en el Occano 

Pacifico, pasando al centro por -!u reqi6n del Lerma. Al sur, 

Mesoamérica llegaba hasta A~érica Central, partiendo de la -

desembocadura del ria Motagua en llonduras, hasta el Golfo de 

Nicoya en Costa Rica, p~sando por el lago de Nicaragua. Fac 
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torea culturales y geográficos se combinan en la delimit~ 
ci6n de esta superárea. 

Entre los elementos que Kirchhoff consideró como típi­

camente mesoamericanos se enc~entran: la agricultura como b! 
se de su econom!a; el uso del bast6n plantador o coa; culti­

vo del maíz, frijol,chile, calabaza, maguey, cacao y ch!a; 
uso de bezotes: pulimento de obsidiana: uso de vestidos y 

sandalias con talones; construcci6n de pirámides escalonadas; 
práctica del juego de pelota y del volador: escritura jero­

glífica: elaboraci6n de códices; uso del calendario: ciertas 

formas de autosacrificio y sacrificios humanos; culto a ve_ -

rios dioses; concepto de varios ultramundos; mercados esp~ -

cializados y mercaderes que eran a la vez espías; grandes 

construcciones en picdrü; uso de hornos subterráneos y baños 
de vapor; etc. 7 

Tanto la difcrenciaci6n cultural como el contacto estre 
cho entre las 5rea mesoamericanas, tienen como base la gran­

diversidad geográfica de la superárea. La pluralidad de al­
turas sobre el nivel del mar, debido a la rugosidad de su 

suelo, le permiti6 abarcar casi todos los climast nive pe~ -
manentc en la cima de sus volcanes, intertropicales en sus -

valles centrales, y cálidos en sus costas. Poseía, asimismo, 

amplios valles f6rtil~s, zonas 5ridas y bosques de monte al­

to y de chaparral. Estn diversidad de reqiones y climas, con 

materiales, plantas y nnimalcs distinto3, posibilitaron la -

especialización regional y el contacto entre las diferentes 

subárcas a través de un activo intercambio de los productos 

que ~stas podían obtenor dentro de sus l!mites. 8 

Entendemos entonces a Mesoam~rica, corno 11na supcrárea -
localizada en una regi6n qeogr~fica bi0n definidLl cuyos hab~ 

tantes, tanto los inmigrantes antiguos como los últimos, se 

vieron cnvueltr:->~:> "º una historii1 común, desarrollando carac-
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ter!sticas culturales particulares que los enfrentaron como 
un gran conjunto a otros grupos del continente. No obstante, 

merece particular atenci6n la especificidad de la frontera -

septentrional mesoamericana, pues, como se verá a continu! -

ci6n, present6 peculiaridades que atañen al objetivo de esta 

investigaci6n. 

La frontera septentrional se distinguió por su gran mo­
vilidad, registrando periodos de expansi6n hacia el norte 

y/o de retracci6n hacia el sur. Ello se debi6, tal vez, a -
la capacidad de expansi6n de los grupos agricultores sedent~ 

rios del sur -aun~ue esto no debe considerarse como una ten­
dencia constante-, o a las invasiones que los grupos de cul­

tura inferior, localizados en la regi6n septentrional, real~ 
zaban dentro de los confines mesoamericanos. Es importante 

destacar que los grupos que habitaron la frontera en sus dos 

lados, cornparticron algunos de sus rasgos culturales con sus 

vecinos, y pueden ser, por tanto, considerados como mesoame­

ricanos a medias. 

Los grupos mesoamericanos guardaron relaciones -volunta 
rias o no- con sus vecinos norteños de cultura inferior, 

afect!ndosc en su mutuo desarrollo. A trav~s de esos ·canta~ 
tos, las dos regiones lír.iitrofes adoptaron algunos elementos 

culturales de ambas (el arco y l.:t flecha para ~:esoam~rica, el 

juego de pelota para algunos grupos del norte) , y algunas v~ 

ce:; modificaron su patr6n orqanizativo {como sucedi6 con la 
invasi6n toltccn-chichimcca en ~esoam6rica, por ejemplo). 

3.- El Occidente de M6xico, Mesoamérica Marginal y Ari9_ 
o.m~rica. 

Teniendo en cuenta .las anteriores consideraciones, r~ -

sulta que el estado do Guanajuato es, por su ubicaci6n geo-
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gráfica, una región problemática para su clasificación cult~ 
ral, ya que como parte fronteriza -segUn la delimitación 
asignada a Mesoamérica para el siglo XVI- presentó variacio­

nes en su desarrollo, que muy seguramente estuvieron relaci~ 

nadas con la mencionada oscilaci6n de la frontera septe~ 

trienal mesoamericana. 

En el temprano periodo Precl5sico, esta frontera debió 

encontrarse más al norte de lo que la ubica Kirchhoff para -

el siglo XVI. Beatriz Draniff, por ejemplo, en su "Arqueo!~ 

g!a del Norte de M6xico", la localiza, durante el Preclásico 

y buena parte del Cl~sico, m5s allá del territorio que ocupa 

actualmente el estado gunnajuatensc. 9 

En ln 6poca tolteca, según Palcrm, se hab1a rctra1do h~ 
cia el sur, abarcando gran parte del actual estado de Quer~ 

taro. A ra1z de la decadencia del imperio tolteca, grupos -

de chichimecas y de cultivadores marginalc9, en diversos ni­

veles de transcultur~ci6n, invadieron el área mesoamericana, 

transportando así la frontera cultural al sur de ln divisi6n 

ccol6gica. Al<Junos grupos de cazadores recolC!ctorcs lleg~ -

ron incluso a cstablecen;e dentro <lel mismo valle de México, 

introduciendo sus formas de vida y de subgistencia. 10 

Uurante el periodo ltexic~, la fronLcra ~cptcntrional de 
~1csoamér ica cst.:i.ba en los 1 imites pro pues tos por Ki rchhoff. 

Nunca este imperio pudo con<Jllistar territorio de la Gran Ch!_ 

chimeca. 

Los tarascos, en este mismo periodo, extendieron su sc­
fiorío a regiones más al norte del rfo I.orma, cstnblecicndo -

plazas d0fensivas en Yuririu y Acfünbarn. Un;-i r.:irueha de ello 

se encu~ntra en la "ccr5Mica taraGca'' encontrada on varios -

sitios de Guanajunto, casi hasta los linderos con San Luis -
Potosl y Jalisco. 11 
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Puesto que la caracterizaci6n cultural de Guanajuato es 

necesaria para el desarrollo de esta investigaci6n, partiré 

de la definici6n de trea áreas de clasificaci6n cultural que 

han sido utilizadas por diversos especialistas, para abordar 

el estudio de los restos arque6logicos encontrados en la zo­

na y para clasificar culturalmente a los grupos que la ocup~ 
ron hasta el siglo de la conquista española. Estas áreas 

son: El Occidente de México, Mesoamérica Marginal y Aridamé­

rica. 

A) El Occidente de ~éxico 

El Occidente de México constituye una subárea cultural 
que comparte algunas características comunes con las demás -

subáreas de Mcsoam€rica. Esta formada, fundamentalmente, 

por los actuales estados de Jalico, Colima, Nayarit y Gucrr~ 

ro; a Sinaloa, Michoac§n y casi la mitad sur de Guanajuato -

se les ha incluido dentro de esta subárca por presentar e~ -

racter!sticas culturales similares a ella, aunque comparten 

tambi6n algunos rasgos típicos del Norte <le M~xico. 

En esta 5rca, según Otto SchÜndube, fue en donde mSs 
claramente se manifestó el constante intcrca~hio cultural 

que se dio, a trav6s del tiempo, entre los antiguos pueblos 

que ocuparon Mcsoam6rica y sus frontcras. 12 

Aunque al Occidente de M6xico se le ubique dentro de M~ 

soam6rica, si se le compara con las otras subáreas se le en­

cuentra siempre !,)Obre, yu que carece de una arquitectura mo­

numental, de escultura en piedra y de escritura glifica, así 

como de rcprcsentacionPs de sus divinidades. Por lo tanto, 

se puede consideror al Occidente como una regi6n marginal m~ 

soamericana, mas no por ello deja de ser importante, ya que 

"muchos fen6menos cultu.rales de !·1esoam6rica pudieron gestar-
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se en territorio del Occidente. Así, en ocasiones el Occ~ -

dente sirvi6 de area de expansi6n para los grupos mas avan­

zados del Centro de M6xico, aunque tambi6n de 61 salieron a~ 

gunas influencias que modificaron en mayor o menor grado 

otras áreas rnesoamericanas 11
•
13 

Si observamos el territorio que comprende esta subárea, 

podemos encontrar que es una vasta zona con una variedad de 

ambientes: costas, sierras, lagos, llanuras, valles, que p~ 

siblemente diferenciaron entre sí a los grupos que los habi­
taron, haci~ndoles caer en un relativo aislamiento que repr~ 

sent6 un obstáculo ~ara el desarrollo de una avanzada organ~ 

zaci6n pol!tica, religiosa y social, así como una limitada -

integración al patrón mesoamericano. 

B) Mesoam~rica Marginal. 

Se ha propuesto el término Mesoamérica Marginal "para -
llamar a los grupos agricultores mesoamericanos que se esta­

blecieron más al norte de la frontera del siglo XVI, esto 

es, la que forman los rfos Pánuco, Moctezuma, Lerma, Santia­

go y Sinaloa; frontera de Mcsonmérica que colinda con esta -
área marginal y parte de la desembocadura del r!o P~nuco en 

Tamaulipas 1 sub'J por el Tames! e incluye a la Sierra de Tama~ 

lipas y la zona de Ocampo .:11 suroeste de dicho estado; sigue 

por el centro de San Luis Potas!, por Guadalcázar, Peñasco y 
San Juan Sin Agua y se remont~ por Ojo de Agua y Atotonilco 

(Zacatecas) a ltnton10 t1m.:lro y Zape (Durango), para terminar 

en la desembocadura del r!o i·1ayo, Sonora". 14 

Esta frontera cultural coincide con una frontera climá­

tica Y de vegP.taci6n, que posibilit6 el desarrollo de la agr~ 

cultura en Mesoam6rica. 
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Como puede observarse, los 11mites arriba mencionados 

van mucho más al norte que los señalados por Kirchhoff para 

Mesoamérica en el siglo XVI. Dichos 11mites se han est~ 

blecido debido a la extensión del material arqueológico en­
contrado, el cual corresponde, cronol6gicamcnte, a los peri~ 

dos preclásico y clásico. 

Braniff prooone la división de esta subárea cultural p~ 
ra su clasificación arqueológica, en dos regiones coinciden­

tes con dos ámbitos ecológicos distintos: 

- La Región Nororiental. 

- El Altiplano 

La primera incluye parte de Tamaulipas, de San Luis Po­

tos1 y de Querétaro. 

El Altiplano es de mayor interés para este trabajo, ya 

que comprende a _Guanajuato, el Altiplano Potosino, parte de 

Querétaro, Altos y Norte de Jalisco, Aguascalientes, Zacate­
cas y Ourango. Debido a sus características arqueológicas 

puede, segGn esta autora, subdividirse en dos zonas mfis: 

- Una central(Querétaro, Guanajuato, San Luis Potas!, 
oriente de Zacatecas, Altos de Jalisco y Aguase~ 

lientes) • 

- La noroccidental (del norte de Jalisco al oeste de 
Zacatecas y Durango). 

Esta clasific~ci6n se basa en la existencia de una uni­
dad cultural, más o menos homogénea pero con ciertos rasgos 

regionales distintivos, que se manifiestan en los restos en­

contrados desde Gunnaju~to hasta Durango. 

De acuerdo con esta divisi6n regional, el municipio de 
Silao se encontraría localizado dentro de la zona central 
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del Altiplano. 

Entre las caracter!sticas culturales que definen en lo 

general a esta área se encuentran: la existencia de poblados 

pequeños¡ la práctica de la agricultura¡ el juego de pelota; 

templos y construcciones; una cerámica que denota una gama -

de formas y estilos decorativos, etc. De ellas se puede de­
cir, como en el caso de las del Occidente, que son de extrae 

ci6n local, simples en la forma y el concepto, y pobres, si 

las comparamos con las de Kesoarnérica nuclear. 

C) Aridamérica. 

El término América Arida o Aridamérica fue, también, 

acuñado por Paul Kirchhoff en el estudio e identificaci6n de 

los grupos de cultura inferior -básicamente sin agricultura­

que habitaron, para el siglo XVI, la regi6n norte de Mesoamé 

rica. 15 

Aunque existen variantes locales y temporales, esta ! -
rea se caracteriza por poseer una población dispersa, agrup~ 

da en bandas. Sus actividades principales eran la caza menor 

y la rccolccci6n, lo gue hacía que tuvieran una vida n6rnada. 

Generalmente vi v! an en cuevas, i!Ullf]Ue podían asentarse tam­

bién en sitios abiertos. Su::;. casas -cuando construían- eran 

de materiales perecederos cor.,o la raja o carrizos. Dcs.:irro­

llaron la cestería y aprovecharon fibras vcqetales para el.:i­

borar cuerdas, bolsas, redes, sa.ndalias, esteras, cte. Para 

cazar usaban el lanzadera y en épocas más cercanas a 1500 

fios {d.C.) usaron el arco y las flechas en cuyo manejo fue­

ron sumamente diestros. Conocían el fueqo y la domesticaci6n 
de perros. 16 

No obstante que pareciera existir una unidad cultural en 
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la zona, se dieron una serie de diferencias regionales que -
permiten dividirla en subáreas como la de los Zacatecos, Gu~ 

chichiles, los Rayados y los Pames. 16 

La influencia y relación que pudo tener esta área sobre 
Mesoamérica no ha sido suficientemente estudiada; pero se 

pueden detectar en esta última dos tipos de elementos: el u­
so del peyote y la preparaci6n de pan de mezquite, origin~ -

rios de Aridamérica, que sólo penetraron a algunas regiones 

de la frontera norte mesoamericana: y elementos como el arco 

y la flecha, difundidos por toda el ~reu de los grupos civi­
lizados. 

Respecto a la influencia cultural r1uc pudo haber ejerc!_ 
do Mesoam6rica r.obre esta área norteña, parece ser que afec­

t6 principalmente a las regiones que col indab.:i.n di rectamente 

con ella4 Así, en 5reus como la Pomo o Guachichil, se puede 

encontrar el uso del pulque, algunas ideas y costumbres rel~ 

giosas, y el j11eqo rle p~lota, aunque con c~ractcrfsticas es­

peciales no idénticaG a las mesoamcricanas.
17 

Hasta aquí se han tratado de definir aquellos conceptos 
metodol6gicos necesarios y Ctilcs para poder ubicar y com9re~ 

der que la historia de los grupos humanos 1uc babi ta ron l.:i -

regi6n de SilQo, desde sus orígenes hasta su fundaci6n, -con 

la conquista cspafioln-, no es un caso aislado, sino que puede 

ser estudi<1do y entendido a partir de dichos conceptos, como 

parte del todo que •!s la histori~ nacional. 

La oscilación de lus frontcra5 entre las áreas de inte­

rés, será una referencia constante para entender las difere~ 

tes ocupaciones, as! como los rasgos culturciles de la regi6n 

de Silao, durante los periodos ya mencionados. 



LIMITES bTRE EJ. AREA CULTURAL MESOAMERICANA 
(818LO XVIJ Y ARIDOAMERICA. 

J)- llESOAllERICA NUCLEAR 
y EL OCCIOENT?: DE llEXICD 
a;;~- Dt'.UMITACION ENTRE EL 
OCCICENT?: DE t.CEXICO Y 
llESOAMERICA NUCLEAR 
e SILAO 



32 

N O TAS 

l. José Luis Lorenzo, por ejemplo, no está del todo de acuer 
do con el concepto "Tradici6n". Piña Chán tampoco lo -
est4 respecto al de "Horizonte". Ver: Lorenzo José Luis, 
11 Los primeros pobladores 11

, Del nomadismo a los centros -
ceremoniales, Sep/Ina.h, Mex1ce, 1975, México: Panorama 
histórico y cultural, pp. 19-21. y Piña Chán, Román,et. 
al., Del nomadismo a los centros ceremoniales, Sep/Inah, 
México, 1975, Milxico: Panorama histórico y cultural, p.9 

2. Wigberto J!mcnez M., cita los tres horizontes propuestos 
por Gordon F. Kholm en una reuni6n de la American Anthro 
pological Association: Precl:ísico de 1500 a.c. a 300 d.C".: 
CUisico de 300 a 900 <l .C.; y Pos clásico de 900 a 1520 d. 
C. Ver: J!mencz Moreno, Wigbcrto, "Mesoamérica", Enciclo­
ledia de M6xico, Tomo III, p. 950, sobre tiro realizado en 

a ciudad de León, Gte. 
Piña Chán, Román, Op. cit., p. 9 

3. Piña Chtin, Rom5.n, Op. cit., p. 9 

4. Las fechas señaladas en cada uno de los periodos han sido 
las que diversos autores man~j•n en distint•s obras. La 
caracterizaci6n de cllan es un& síntesis de lo que consi 
dere más importante en relación a oste trab•jo. -

5. Bernal, Ignacio, ~rntroducci6n a las 6pocas preclásica y 
clfisica 1

', llistoria de M6xico , Salvat, M6xico, 1978, T.I, 
pp. 124-12 • 

6. Kirchhoff, Paul, '1 Mesoam6rica, sus límites geográficos,­
composici6n étnica y cartictcres¡¡ culturales" Tlatoani, 
No. 3. 
J!menez Moreno, Wigbcrto, Op. cit., p. 951 

7, tbid.' p. 9ó2 

8. Bernal,Ignacio, On. cit., pp. 124-125. 

9. Braniff, Beatriz, "/\rquP.ología del Norte de México 11
, Los 

pueblos y señoríos teocráticos. El periodo de las ciuda­

des urbanas, Scp/Inah, México, 1975, p. 222. 

10. Palerm, Angel, Introducci6n • la tcor!a etnol6gica, (fo­
tocopia), p. 23 



33 

11. Jímenez Moreno, Wigberto, "La colonización y evangeliza­
ción de Guanajuato en el siglo XVI", El Norte de Máxico 
y el Sur de Estados Unidos, Sociedad Mexicana de Añtro­
pologÍa, México, 1944, p. 17. 

12. Schondube, Otto, "El Occidente de México hasta la época­
tolteca", Historia de M6xico , Salvat, M~xico, 1978, T.I, 
pp. 173-174. 

13. Ibid., pp.225-226 

14. Todos los elementos que caracterizan y delimitan esta 
área han sido tomados de Braniff, Beatriz,~·• pp. 
217-272. 

15. Braniff, Beatriz, ~· p. 221 

16. Kirchhoff, Paul, "Los Recolectores-Cazadores del Norte -
de México", El Norte de M~xico y el Sur de Estados Unidos, 
Sociedad Mexicana de Antropología, México, 1947, p. 143. 

17. ~· p. 145. 

18. Kirchhoff, Paul, "Relaciones entre el área de Recolecto­
res-Cazadores del Norte de M~xico y las Areas circunveci 
nas 11

, El Norte de M6xico y el Sur de Estados Unidos, so= 
ciedad Mexicana de Antropología, M6xico, 1947, p. 257. 



ORIGENES POBLACIONALES Y CULTURALES DE SILAO 



III. ORIGENES POBLJ\CIONALES Y CULTURALES DE SILAO. 

Silao no puede ser tratado corno un lugar en el que flo­
reció un asentamiento humano permanente sino hasta el siglo 

XVI, como lo propondr6 en su oportunidad. Sin embargo, re­

sulta inquietante tratar de esclarecer a partir de cuándo se 
puede encontrar un poblamiento temprano en la región, aunque 

no se hayan presentado caracter!sticas sedentarias. Difere~ 

tes hallazgos y estudios arqueológicos realizados por antro­

pólogos e historiadores sirven de base en esta b6squeda. 1 

La Comisión Cient!fica francesa que vino a México dura~ 

te el Imperio de Maxirniliano, entre las investigaciones que 
realiz6, encontr6 en Arpcros, municipio de La Luz, Guanajua­

to, restos f6siles clasificados por Augusto Dugés corno: 11 Sce­

lidotherium Guanajuatensis 11 y ''Platygonus Alemani Duges 1
'. 

Este cient!fico encontr6 también un cráneo de jabal! f6sil -
clasificado como 11 Pli1tyqonus Comprcssus 11

, pertenecientes a -

una fauna plcistocénica que muy seguramente vivía en al r~ -

gi6n. En la Cañada de Marfil, Guanajuato, se encontr6 un b!_ 

sonte asociado a puntas de obsidiana retocadas, asignándose­

les una antiguedad de 13 000 años. 2 

Si tomamos en cuenta que las cuencas lacustres del Ba -

j!o alcanzaron su m:í.xü1a extensión en la última etapa del 

Pleistoceno y que estíl última etapa se dio aproximadamente -

entre 15 000 y 10 000 .1ño:., se puP.dc aceptar la posibi 1 idnri 

de cyuc la rcqi6n aLa1uiiw 9ud.n.1Juutense recibi6 a sus prim~ -

ros habitantes hace 13 000 años, como se ha propuesto. Al 

respecto SchÜndubc señala que " ... las playas de los antiguos 
lagos pleistoc~nicos debieron haber sido una especie de imán 

para los cazadores primitivos por la riqueza de la fauna que 
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vi vi6 en sus orillas". 
3 

Del hombre que habit6 la regi6n a partir de esa antigü~ 

dad, sabemos que debi6 poseer las características que señala 

Piña Chán4 pare el periodo de los Recolectores-Cazadores 

(20 000-5 500 a.c.), cuya forma de subsistencia se basaba en 
la caza y la recolecci6n (solas o combinadas) , llevando por 

ello una vida trashumante, muy nsociada a la existencia y h~ 

bitas de los animales del periodo, así como a la Vñriabili­

dad de productos vegetales. 

Estas dos actividades junto Q la recolecci6n de anim~ -
les pequeños, plantas y granos -en forma aleatoria- constit~ 

yeron la base de su alimentaci6n. Utilizaban implementos de 

piedra y aún de obsidiana perfeccionados al transcurso del -

tiempo: herramientas de madera y hueso; cuerdas, redes y ca­

nastos para la recolecci6n. Conocieron el fuego. 

Posiblemente vivían en familias que se integraban fo! -

mando pequeñas bandas sin arraigo fijo. 

Del trabajo lítico desarrollado por los grupos de este 

periodo sobresalen las puntas de lanza tipo Clovis y Folsom 
(acanaladas), 

5
correspondientes al Cenolítico Inferior (14000 

a 9000 a.c.). Tal puede ser el caso de las puntas de obs~ 

diana encontradas en Marfil, que de pertenecer al Complejo -

Clovis, rcnrcscntarían la tradici6n m:is sureña de esta Tradi 

ci6n en m~xico. 

A la economía simple de las primeras comunidades de ca­

zadores-recolectores n6madas, sigui6 la de cazadores-recolec 

tor~s avanzados, entre los que solía haber predominio de una 

u otra actividad para su subsistencia. 

hl extinguirse los grandes animales del Oltimo periodo 
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glacial (8000 años a.C.), como consecuencia de los cambios 

radicales en las condiciones ecol6gicas y climáticas, cuyo -

resultado fue la desaparición de las extensas praderas y pa~ 

tos que scrv!an de alimento a osta gran fauna, el hombre tu­
vo que depender más de la caza menor y de la recolección. 

La constante recolecci6n de semillas, raíces, frutos y otros 

productos silvestres, permitieron hacer reservas de ellos, y 

las comunidades que la practicaron podían permanecer por tem 

paradas más largas en un mismo sitio, una vez que tenían as~ 
gurado su alimento. Este cambio de vida trajo aparejado un 

cambio en las hcrramicnta5 utilizadus, lo cual sirJnific6 un 

avance en su desarrollo t6cnico, econ6mico y cultural en ge­
neral. 

Para el quinto milenio antes de Cristo, algunos grupos 

dentro del territorio nacional comenzaron a cultivar algunas 

plantas nativas, lo que más tarde conduciría a la producc16n 

agrícola, base de las futuras comunidades aldcanas.
6 

Este -

periodo de agricultura incipiente marcaría el paso al seden­
tarismo estacionul y a los asentamientos permanentes. 

Para 2 500 años antes de Cristo se formaron las primeras 

aldeas agrícolas. En ellas la gente se dcdic6 a cultivar 
ma!z, calabaza, chile, frijol y mayuey; tar.ibién ,1 la pesca -

de especies de .:igua dulce o salada, como complemento de l<ts 

primitivas caza y rccolacci6n. 

La adorci6n de la vidu sedentaria trajo consigo el des~ 

rrollo de nuevas técnicas, nuevas industrias, expresiones a~ 

t!sticas más elaboradas, un .ritual religioso m~s complicado 

y una organizaci6n social y pol!tica más compleja, en la me­
dida que la uqricultura proporcion6 un excedente ccon6mico -

que posibilit6 un aumento demográfico y una nueva especiali­

zaci6n y <livisi6n dE.~1 trabajo. l\nimismo, esta nueva forma de 
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vida oblig6 al hombre a ampliar y diversificar sus conocirnie~ 
tos, hasta desembocar, siglos después, en las altas y comple­

jas culturas mesoamericanas que comenzaron a perfilarse, ya -
claramente, a partir del segundo milenio antes de Cristo • 

• No es posible pensar, sin embargo, que este proceso de 

evoluci6n fue cont!nuo, regular y único. Se dieron diferen­

cias cualitativas entre los distintos grupos que habitaron M~ 

xico desde hace 20 000 años. Tales diferencias seguramente -

fueron determinadas por la diversidad climática y regional 

del medio ambiente mexicano, condicionando así la posibilidad 

de desarrollar, según el h5.bitat ocupado, ºel factor gener~ -

dor de las altas culturas 11
: la agricultura.

7 

A partir del avance logrado por el hombre sobre el terr~ 

torio mexicano, se fueron definiendo los grupos que llegarían 

primero a las regiones privilegiadas para la agricultura (los 

valles centrales de M~xico, por ejemplo}, y una vez asentados, 

organizados y fort:ileci<los, lucharían, como lo habían hecho -

desde siempre, por la defensa de su territorio. 

Los grupos más retrasados en dicho avance quedaron en la 

región septentrional de lo que sería Mesoam~rica, encontr~nd~ 

los,para el siglo XVI, en un estado de seminomadismo que e~ -

ractcrizar!a culturalmente a la rcqi6n norteña, ubicada den­

tro del ~rea aridamericana. 

En el caso concreto del entado de Guanajuato, los grupos 

que lo habitcJ.ron en su parte centro y norte, no pudieron des!!_ 

rrollar ampliamente la actividad agrícola, lo cual puede e~ -

plicarse por las características lacustres de la zona, esto -

es, su excesiva humudad y dureza del suelo. Sin embargo, en 

la parte sur de Guanajuato, en plena frontera mesoamericana 

-segOn los lfmites marcados para el siglo XVI-, surgi6 y se -

desarroll6 la primera aldea agrícola que extendería su influen 
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cia cultural a la regi6n: Chupicuaro. 

1.- Chupicuaro: Un Posible Antecedente Cultural de Silao. 

En febrero de 1926 fueron descubiertos cerca de los lím~ 
tes del estado de Guanajuato y Michoacán, varios restos a~ 

queol!5gicos que constituirían una nueva zona de interés: Chu­

picuaro. Su análisis arqueológico determin6 su ubicaci6n de~ 
tro de la sub~rea occidental mesoamericana. 8 

El pueblo de Chupícuaro pertenecía al distrito de Jer~ -

cuaro en el estado de Guanajuato {cerca de Ac5mbaro); hoy en 

dia ha quedado cubierto por las aguas de la presa Solís. 

Era un terreno llano localizado er1tre varias lomas que e~ 

rr!an al oriente, sur y poniente, en la confluencia del río 
Tigre o Coroneo con el Lerma. Luego de su descubrimiento se 

realizaron varias excavaciones y estudios que han permitido 

ubicar el origen de esta cultura a partir del preclásico su­

perior o ?rotoclásico, muy posiblemente entre 800 a 100 años 
antes de Cristo, extendiendose hasta fines del clásico (900 

años d.c. l. 9 

Al parecer, este descubrimiento representó un claro te~ 

timonio del paso trascendental dado por los primeros habita~ 

tes guanajuatcnscs, en su convcrsi6n de n6madas a seden torios. 

Varios significados se le han atribuído a la palabra 

Chup!cuaro: "lugar de cochinilla", "lugar azul" y "lugar do!!_ 

de abundan plantas gramíneas, medicinales y de tallos rastr~ 

ros". Los tres significados parten de que este nombre pert~ 

nece a la lengua tarasca o purépecha. lO 

El origen tar~sco del no~brc del lugar, lleva a proponer 

dos cosas: que la cultura de Chuoícuaro -al parecer la más -
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temprana en la región- constituyó un antecedente de la post~ 
rior cultura tarasca; o que el nombre lo tomó en época más -

tard!a, al extenderse la cultura purépecha a territorio gua­
najuatense. Ambas consideraciones no son excluyentes, pues 

existen pruebas de que los primeros grupos aldeanos de Mi 

choacán poseyeron cerámica de la tradición estilística de 

Chup!cuaro (sobreviviente en la zona hasta el periodo teocrá 
tico o clásicoJ 11 y, de otra parte, se conoce que durante el 

posclásico una amplia extensión del actual estado de Guan! -
juato estuvo bajo el control <l~ 2 los tarascos, quienos pudie­

ron darle ese nombre al lugar. 

La cultura chupicuarcnsc no puede confinarse tínicamente 

a la rcgi6n de Acjmbaro -donde se descubri6-, sino que se tr~ 

ta de una cultura más amplia que ejerció una influencia for­

mativa sobre varios sitios del Occidente y Centro del país y, 

quiz4s también, en zonas llümadas "my3ginulcs de Hcsoam~rica" 

hasta el suroeste de Estados Unidos. Restos de su ccr5m~ 

ca, as! como formas de sus enterramientos se encontraron di­

seminadas por el Bajío en sitios de Guanajuato y Michoac.Sn -

como: Jerécuaro, Ac~mbaro, Cuitzco, Zinup6cuaro, Irapuato, -

Salamam.:c.., Salvatierra, San Miguel de Allende, Comonfort, S~ 

lao y en varios lugares del municipio de Le6n (Barrí~ de San 

Miguel, Cerrito de Jcr6z, Ibarrilln, Al faro, etc.). 

Lon rcsto!:i descubiertos en eso~: Gi ti os, corresponden b~ 

sicamentc al periodo prccltisico que puede dividirse en dos -

fases: una temprana que se ha relacionado con Ticorn5n III, -

Cerro de Tepalcatc, Cuicuilco y Tcotihuacan I: en tanto que 

la Fase Tard!a .se liya al desarrollo de Teotihuacan II, y 'l'~ 

comán IV (todao ellas culturas de la Cuenca de México corres 

pendientes a la fase final del preclSsico 0-200 d.C.J. 15 

Entre esos restos se encontraron muestras de cerámica -
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que puede dividirse en dos grupos: monocróma (de color negro 

o bayo) ¡ y pintada (bicr6ma o policr6ma) , utilizando colores 
como el negro, rojo, café, crema y bayo. sus motivos decor~ 

tivos predominantes son: lineas en zigzag y verticales¡ cru­

ces, diamantes aislados o en cadenas, triángu¡~s escalonados, 

cuadros a manera de tableros de ajedrez, etc. Muy pos~ -

blemente la cerámica de Chupicuaro fue la aportación más im­

portante de esta cultura al mundo mesoamericano. 

En el sitio de Chupicuaro, así como en la mayoría de 
las demás zonas arqueol6gicas del Bajío clasificadas por Br~ 

niff y que corresponden al periodo preclásico, no se han en­

contrado indicios claros de una arquitectura formal, ni suf~ 

cientes datos que permitan reconstruir el tipo de casas que 

emplearon, pues de ~stas sólo se han encontrado algunas pl~ 

taformas. 

Los sitios m5s antiguos del Preclásico que bordean al -

Bajío, se localizan generalmente en lugares que parecen "an­

tiguas playas" o "verdaderas isl.:is 11
, como la del cerro del 

Culiacán (cerca del río Laja), lo cual hace suponer que e~ -

tos primeros grupos prefirieron lugares cercanos a lagunas 

o ríos para establecerse, ya que como incipientes agriculto­

res necesitaban de aqua suficiente para el cultivo. Algunos 

de estos puublos conocieron lu irrigación, aunque ltl mayoría 

de cosechas pudieron ser de temporal y humedad. Además de -

los prodtlctos agrícolas obtenidos, complementaban su alimcn­

taci6n con la caz.1, la rucolecci6n y L1 pesca que debió ha -

ber sido abundante en esas regiones. 17 

Durante el Clfisico, en cerámica, f loreci6 en esta cultu 

ra el estilo que penetró en la Cuenca de M~xico a fines de -
dicho periodo, sobreviviendo en Michoacfin hasta la ~poca ta­

rasca. La cerámica se colorc6 en negro-gris, con variedad -
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de vasijas esgrafiadas, tiestos decorados en rojo, parecidos 
a los de Tlatilco. 

se percibe dentro de este Horizonte, una arquitectura -

más planificada: ya utilizaban cimientos y muros de piedra; 

muros de adobe; pilastras y columnas; etc. Ello confirma -

que en algunos lugares del estado de Guanajuato se había al­

canzado un mayor desarrollo representado por una poblaci6n -
más estable en comparaci6n a la del periodo anterior, sin 

embargo, los sitios de ocupaci6n principales se localizan 

en las lomas que bordean los llanos abajeños, que muy segur~ 
mente comenzaban a perder las aguas que los ocupaban. 

Al respecto de nu arquitectura como prueba de estabili­

dad en su asentamiento, en el estudio realizado en Chupícua­
ro en 1926 por Mena y Aguirrc, se encontr6 que: ºEl montícu­

lo explorado al Oriente de Chupícuaro es de paramentos co~ -
vexos, revestido de piedra de río, y resulta ser monumento -

cilindrico-c6nico, una verdadera torre del tipo de la de Cu~ 

cuilco en el Pedregal de Tlalpan, y tiene, como ésta, una e~ 

calinata al estilo de las pir~rnidcs nahuas, adosada al para­

mento que mira al Oriente" . 18 

La cerámica y la arquitectura del clti.sico, denotan una 
presencia proto-toltcc.J. en algunos sitios del Dajío. De la 

fase tolteca-mazapa del poscl~sico temprano ( 800/900 a 1200 
d.C.), se encuentran indicios en el sitio do Jbarrilla en -

Lc6n, Gto. En L.i Gluriu, al norestí! del estado, hay restos 

de un cuerpo piramid.il que bien puede pertenecer al clásico. 

En el Carabina, cerca de San Luis de la Paz, se ha localiza­

do la única estructura ?ara el juego de pelota en la reqi6n, 

dicha e9tructura tiene lus extremos abiertos. 19 

Las excavaniones reillizadas en la zona, así como los en-
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tierros y ofren'das encontrados, además de permitir una clas!_ 
ficaci6n cultural en cuanto a la evoluci6n de su cerámica y 

arquitectura por si mismas, han permitido reconstruir unas~ 
rie de características que identifican a la cultura de Chupf 

cuaro -diseminada por Guanajuato- como perteneciente a Meso~ 

m~rica, en tanto que particip6, si no de todos los elementos 
culturales de esta área en formaci6n, si de varios. Ello -

demuestra como lo plantea Braniff, que la frontera rnesoamer~ 

cana ocupaba una extensión mayor hacia el norte durante los 

periodos preclásico y clásico, siendo la cultura de Chup!cu~ 
ro, la qua caracteriz6 a los pequeños grupos que habitaron -

tierras guanajuatenscs en esas épocas. 

Los chupicuarenses poseían ya una economía agrícola, co~ 
binada con la caza, la pesca y la recolección de frutos y raf 

ces. Cultivaban principalmente el maíz, el fr!jol y la ca­
labaza. Ya no recorrían el territorio en busca de alimento, 

sino que comenzaron a asentarse en aldeas permanentes, pequ~ 

ñas y compactas en un principio, y dcspu~s extendidas y pop~ 

losas pero nucleadas. Estas se distribuían sobre las ladc -

ras de los cerros, bordeando los valles que formaban los ríos 

Lerma, Laja, Irapuato y Turbio, lo mismo que por los afluen -
tes de dichos ríos. 20 

Como estos pueblos, s0gún llraniff, se localizaban en un 
nivel general de 1800 metros sobre el nivel del mar, debido 

a la humedad de los valles de la zona, no se puede pensar en 

una cultura de Lis tiPrras bnjns propi.:imcntc, nino de los lu 

garcs al los que la::; rodean. 21 

El número de habitantes de Chup!cuaro no se ha podido -

determinar, aunque los urquc6logos calculan que fueron nume­

rosos dentro del área dL• su influencia. 

Sus casas fueron construidas de materiales perecederos: 
paja Y lodo¡ no quedando nada de ellas al embate de los años. 
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Se sabe que molían el maíz en metates, y el hallazgo de 

molcajetes de piedra hace pensar que eran utilizados para m~ 
ler chile, jítomate y algunas semillas. 

Utilizaron el hueso par hacer adornos e implementos co­

mo agujas, lanzas, leznas y punzones, as! como algunos in~ -
twnentos musicales. Con obsidiana manufacturaron puntas de 

proyectil, cuchillos y navajas. 22 Todos estos instrumentos 
de trabajo, al igual que su cerámica y las representaciones 

hechas con ella de calabazas, aves y ciertos animales, corr~ 
boran su econom!a mixta. 

El estudio de la~ figurillas encontradas revela algunas 
costumbres chupicuarenses; por medio de ellas sabemos que · -

gustaban de la pintura facial y corporal, usando para ello -

colores como el blanco, negro, rojo, azul y amarillo. Pare­

ce ser que se practicaban cierto tipo de cicatrices con f~ -

nea ornamcntalco, y que junto con la pintura corporal marca­

ban diferencias en cuanto a status sociul, edad y estado ci­

vil. Tendían a la desnudez, aunque probablemente usaron br~ 

gueros, cintas y sandalias. I.as mujeres se cortaban el pelo 

a manara de fleco sobre la. frente: part!.ü.n el cabello en dos 

por media cabeza y lo recogían. en trenzan que at.1ban con li~ 

tones. Tanto hombres como mujeres usaban b.:indas en la fren­

te, turbantes y tocado5 .:i.dornac.los con pluma::_; y flores. Es -

tos adornos se compl8mentaban en ambos sexos, con collares, 

ajorcas, brazaletes y orejera~. f.:i.bric~dos con barro pulido, 

ágata, jade, caracoles y conchns. 

Las figurillas de músicos y bailarines y los instrumen­
tos musicales encontrados, indican que la música fue impo~ -

tanta para esta cultura, y que su práctica se encontraba li­

gada a juegos y ccrcmon1as m5gicoreligiosas. 

El que ciertos objetos de ccrftmica o alfareria tipo 
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Chupicuaro se hallan encontrado en algunos lugares de la 

Cuenca de México, y que en Chupicuaro, a la vez, se encontr~ 
ron objetos de procedencia marina (conchas, caracoles), ind~ 

can la existencia de una relaci6n comercial con áreas relat~ 

vamente distantes. 

Los entierros de Chupicuaro no siguieron un modelo dete~ 

minado. Se menciona la práctica Ue enterramientos colectivos 

que pudieran relacionarse con sacrificios humanos a un señor 

importante. Tambi6n se encontraron enterramientos individu~ 
les, generalmente en posici6n extendida; con ofrendas ricas, 

pobres, o sin ofrendas, lo que refleja la existencia de una 

divisi6n social estamentaria. 

Los estudios realizados no han podido detectar la forma 

de su religi6n, pero la abundancia de figurillas femeninas -

como símbolos sexuales, uní como las escenas de maternidad -
(niños en cunas, mujeres cargando niños ... ) , sugieren un cu!_. 

to a la fertilidad. Los entierros con sus ofrendas revelan 
la creencia en una vida después de la. muerte, y un ceremonial 

bastante elaborado en rcluci6n a 6sta. La construcci6n de -

algunos cuerpos piramidales aprovechando los cerros, manifie~ 

tan la existencia de un ritual reliqioso, pues l°!5tos debie­

ron servir de templos, :1nticipando los inicios de los poste­

riores centros ccremoniale~ de los valles centrales. 

De su organización política no i;c sabe nada, pero de a-

cuerdo a los pGriodos en que se ubica, ¡;¡uy !;egur~1rnente dcbi6 

seguir pa~roncs :;ernojantes a los p11eblos aqrícolas aldeanos 

del periodo teocrático. En sus inicios la sociedad debi6 e~ 

tar controlada por brujos y magos, que evolucionaron en la -

Etapa de los Pueblos y Señoríos Teocráticos, hacia una casta 

sacerdotal más dominante y mejor preparada y organizada. Lo 

escaso de los estudios realizados en Chup!cuaro y su zona de 
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influencia, impiden llegar a conclusiones más precisas al -

respecto. 

La cultura de Chup!cuaro, pues, ha sido considerada co­
mo una cultura no tan desarrollada, pero no por ello menos -

importante, ya que de alguna manera sirvió de base para que 
grupos con mejores condiciones -geográficas sobre todo- se -

convirtieran en las importantes urbes que dominaron el peri~ 

do teocrático en los valles centrales de M~xico. 

sobre el fin de esta cultura tampoco existen datos con­
fiables. Indudablemente no se extingui6, sino que pcrrnan~ -

ci6 viva, de alguna manera, en civilizaciones posteriores. 

Posiblemente para el Clásico los grupos aldeanos de Guanaju~ 

to nucleados en torno a Chupícuaro tuvieron una influencia -

marginal de Teotihuacan ya que testimonios arqueol6gicos, 

particularmente ccr~mic.:i, localizados en C6poro (San Felipe) 

y Los Morales (San Miguel de Allende), correspondientes al -

clásico, se relacionaban con la cxpansi6n territorial del p~ 

der económico, político, social y culturul de la urbe teoti­

huacana. Estos dos sitiou {C6poro y Los Morales), se dice, 

representaban los puestos guerreros defensivos más septentri~ 

nales que los tcotihuacunos P.stablecicron, no p~ra arrebutar 

tierras scmiáridas .:i los qrupos n6ma<la~> del norte, 5ino para 

evitar una irrupción violenta ~ ~t1s ticrr~a cultiv<lJa~.23 

Al dcbiliturse el dominio teocrático teotihuucano hasta 
llegar al colapso de esta gran urbe (abandonada entre lon 

años 600 6 700 d.C.), los grupos de su frontera norte (Guan~ 

juato) se vieron m§s presionados por las tribus n6madas, que 

se abrieron paso penetrando hasta los valles centrales del -

Altiplano, 

Con el debilitamiento del mundo Clásico basado en la 

teocracia, el grupo sacerdotul de esta moribunda sociedad ce 
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d!a el poder a la figura del guerrero, iniciandose entonces 

su dominio y el nacimiento de un nuevo periodo: el Posclás~ 
co, que marcaba un verdadero imperialismo de Estado, basado 

en el poder militar. 

La frontera septentrional mesoamericana se vio, neces~ 
riamente, afectada por tales cambios, presentando una retra~ 

ci6n hacia el sur. En este re~liegue, los otom!es (entre -

650 a 900 d. C.) se adueñaron de varias regiones en donde -

antes hab!a florecido la cultura teotihuacana, acabando por 

convivir con los pueblos que las ocupaban. Más tarde pef -
dieron el dominio de dichas regiones, derrotados por nuevas 

invasiones norteñas (los tolteca-chichimeca), 

El poderío tolteca del guerrero conquistador, amplió -

nuevamente la frontera mesoamericana, que hacia el siglo XII 

viv!a su m5xima oxpnnsi6n hacia el norte, lleganño hasta 

Tamaulipas y Zacatecas (La Quemada), por lo que la regi6n ~ 

bajeña sal!a del dominio teocrático para recibir el militar. 

Las pruebas de influencia tolteca en la zona han sido obsc~ 

vadas en lon restos de cerámicu pertenecientes al Complejo 

Coyotlatelco (de transici6n entre el clásico y el posclási­

co) y Maznpa, encontrados en sitios como El C6poro, Los Mo­

rales y Carnbino.24 

Al dc:.intcqrnr~c el iT:'lperio tolteca, numerosos rJrUpos 

nómadas del norte, .siempre en busca <le mejores y m5s fáciles 

formas de subsistencia, traspasaron nuevamente la frontera 

del dominio de los grupos sedentarios, invadiendo la rcgi6n 

conocida como el Tunal Grande (San Luis Potas!} y el Bajío, 

hasta llegar cerc.:i U.el Aju:;co. En una de esaG inv.:isioncs -

llegaron lo~ Aztecas, fundadores de lo que más tarde sería 

"1 poderoso impcrJ.o mexica. 25 
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La frontera mesoamericana volvió a sufrir en este peri~ 
do una retracción hacia el sur, que conservaría casi estable 

hasta el siglo XVI, pues los grupos sedentarios militariz~ -

dos del sur, no lograron recuperar nunca las tierras arreba­

tadas por los también belicosos grupos norteños, a los cu~ -
les bautizaron como chichimecas. As! pues, la regi6n del B~ 

j!o se encontró ocupada, desde el siglo XII aproximadamente, 
por dichos chichimecas que no cedieron ni un palmo de su te­

rritorio a los bravos guerreros mexicas herederos de Teot~ -
huacan y de Tula. Sólo los pur~pccha o tarascos mesoameric~ 

nos lograron incorporan a su señor!o las regiones ribereñas 

del Lerma, estableciendo plazas defensivas en Yuriria y Acá~ 
baro, no sólo contra los chichimecas, sino como contensi6n a 

una posible invasi6n mexica, ante la que siempre resultaron 

victoriosos. 

Se puede concluir con todo lo expuesto, que la región -
abajeña guanajuatcnsc formaba par~ el periodo po5cl5sico de 

los señor!os y estados militaristas, un complejo cultural en 

el que purticiparon tarascos, otom!es y chichimecas. Eduar­

do Noguera señala al respecto que la cerámica encontrada en 

territorio del estado de Guanajuato muestra diversos contac­

tos culturales, convirtiendose la rcgi6n en W1a verdadera 

"encrucijada de culturas donde vci:~os elementos del norte de 

México, que se unen a otros procedentes del centro. Asi por 

ejemplo, hay fragmentos de cei:-5.nlic~1 quu ufruccn decidida u.na 

log!a con los de lu cultura Mazapa-CoyotlatP}co, otros con -

los de la civilización Tarasca, un tercer tipo con los de 

culturas situadas m5s al norte de dich.:i rcgi6n y, un último 

grupo que ofrece características propias o que en último ca­

so no se pueden relacionar con ninguna otra cultura vecina".26 
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2.- La Gran Chichimeca: Una Población Inquieta. 

Cinco años después de la Conquista de México Tenochti­
tlan, en su Quinta Carta de Relación fechada el 3 de septie~ 

bre de 1526, Hernlin Cortés dio por vez primera noticia al -

mundo de la existencia de los grupos blirbaros del norte de 
México: 

"Entre la costa del Norte y la provincia de Hechua­
can, hay cierta gente y población que llaman chich~ 

mecas; son gentes muy bárbaras y no de tanta raz6n 

como estas otras provincias 11
• 

27 

El término chichimeca era utilizado por los grupos ci­
vilizados del Valle de México para identificar qenericamen­

te a los pobladores nómadas de la región norteña, sin di~ -
t.inción de raza o lengua: "Es te nombre chichimeca es genér~ 

co, puesto por los mexicanos en ignominia de todos los i~ -

dios que andan vago~, sin tener casa ni sementera ( ..• ) Es 

compuesto de chichi, que quiere decir perro y mccatl cuerda 

o soga, corno si dijesen perro que trae la soga rastruando 11
• 
28 

Otros cronistas del siglo XVI traducen la palabra chi­

chimeca por nperro salvaje" o "perro sucio e incivil". Es­

tos significados manifcstuban el desprecio que las nocicda­

dcs desarrolladas de Mcsoam6rica sentían unte aquellos hom­

bres de inferior des.:irrollo cultural. Sín t:!niliargo, en ~­

co a trav~s de los si9los, se dice del térnino chichimeca -

que " ••. chichi, como ·;erbo significa mar y como nombre lo -

mismo es la te ta que la nodriza. Asi es que ch ichimcca ve­

nía a expresar como la raza meca, madre de todos aquellos -

pueblos o naciones", y qui; así "todas las nucionen de la 

6poca mexica los ten!an [)Or .:intepasadoa y se pr~ciaban de -

descender de ellos 11
• 
29 
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Beaurnont nos dice que la voz chichimecatl significa 

"el que chupa 11
, " ••• dando a entender que los chichimecas ª!!. 

tiques viv!an de solo la caza, y después de haber flechado 

a los pájaros y otros animales les chupaban la sangre calie!!_ 

te, lo que era el mayor regalo de esta nación". JO 

Un mayor contacto por parte de frailes y soldados con 

estos grupos norteños -ul extenderse la conquista española 

a la regi6n norteña bautizada como La Gran Chichimeca-, pe~ 

miti6 un mejor conocimiento de los mismos, ofreciéndose ca­

raterizacioncs más precisas sobre ellos. Partiendo de la -

observación del modo de vida de los habitantes de esta Gran 

Chichimeca, se detectaron varios rasqos distintivos basados 

en diferencias regionales y en el lenguaje empleado1 así, -

se dividieron y clasificaron en diferentes grupos, tribus o 

"naciones". A partir de entonce5 se comcnz6 hablar de los 

guachichilcs, rayados, pames, guamares, capuces, sanzas, za 
catcco5, guuxabanc~, cuzcuncs, tczolcs, cocas, cte. 

Fray Bernardino de SahagCm fue de los primeros cronis­

tas españoles que presentaron una división de los chichime­

cas: "Los que se nombran chichimecas eran de tres g.t?neros: 
los unos eran los otom!es, y los segundo.::; eran los que se -

llaman tamimc, y los terceros son los que se dicen teochi -

chimecas, y por otro nombre zacachichimecas 11
• 31 

Gonzalo de las Cusas comentaba tambi~n que "Estos chi­

chimecas se divi<lén en r.luchas naciones i' parcialidades y en 

diversas lenguasº. 32 

En su Geografía de la~• Lhnguas, Orozco y Barra da una 

división de los grupos chichimecas a !Jartir de su clasifi­
cación lingüística -posterior a la Conquista-, partiendo de 

una combinación de la lengua chichimeca con la de otros qr!! 
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pos; nos habla así de los nahuachichimecas, ontochichimecas, 
cuextecachichimecas.33 

De acuerdo a la clasificaci6n cultural por áreas que -
propuso Kirchhoff, La Gran Chichimeca quedaría incluída de~ 
tro de Aridam~rica y los grupos que la componen clasificados 
en las subárcas guachichil, zacateca, de los rayados, de la 
Laguna, del sur de Tamaulipas y Pame.34 

En La Guerra Chichimeca, Philip Powell nos habla de 

cuatro "naciones" principales, formadas por varias tribus. 

Dichas "naciones" fueron las de los pames, los guamares, 

los zacatecos y los guachichiles.35 

Como se podrá observar, entre los cronistas e histori~ 
dores de distintas épocas se percibe la necesidad de establ~ 
cer divisiones entre los chichimecas, ya sea partiendo del 

territorio ocupado, o de la lengua que hablaban, pero que -

identificaban a cada una de ellas con características pr~ -

pias. Se nos hable de "naciones" o "parcialidades", subtireas 

culturales o grupos lingi.iísticos, tribus o grupos, todas 

ellas compartieron,cvidcntcmcntc, ''una base común y una hi~ 

toria paralela". 

La claboraci6n de un mupa en el que se pueda situar con 

exactitud a to<los los grupos que conformaron La Gran Chich~ 

meca es tarea difícil. De una parte, por los diverso;; cri­

terios. de clasificaci6n y Jivisi6n que se presentan en las 

fuentes; pero fundamentalmente por lus propias caracterí.st~ 

cas de los grupos norteños cuya vida n6ma<la los obligaba a 

un continuo cambio de residencia, haciendo que los cronistas 

de la époc.::i reportaran al mismo grupo en distintos lugares 

Y en distintas fcch.J.s. En un intento por asignarles un es­

pacio, !Je presenta un mápa donde oc ha tratado de rescatar 

la localizaci6n que hace de ellos Powell. 
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TIERRA DE GUERRA 

l - üUAMARES 
2- GUACtllC>ULES 
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Si durante el Preclásico y Clásico la región guanajua­
tense del Baj!o compartió varios rasgos culturales con los 

grupos del área mesoamericana, lo que llevó a Braniff a d~ 

finir la como· Mesoamlirica Marginal, para el periodo Posclli­

sico dicha regi6n, como veíamos, fue ocupada por grupos no~ 
teños semin6madas de cultura inferior, por lo que perdió -

el contacto cultural que la asimilaba a Mesoarn~rica, carac­
terizandose desde entonces corno parte de AridamGrica. 

Entre las caractcr!sticas generales y comunes a los -
distintos grupos de esta área se encuentran las siguientes: 

Al Características económicas. 

Las actividades principales a que se dedicaban:astos -
grupos para obtener los satisfactores materiales de su exi~ 

tencia fueron las ya milenarias caza, pesca y recolccci6n -

de frutos, animales pequeños y algunas rafees. 

"Andan por el campo, que hasta los ratones no perdo­

nan. Tambi~n algunos alcanzan pc~cado y lo pescan 

con la flecha, y otros lo toman en cafiales y nazas 
y alguno9 a zambullídas nadando". 36 

Llevaban una vida semin6mada ya que, debido a las limit~ 

cienes geográficaB y al poco desarrollo t~cnico, desconocían 

la agricultura -sobre todo los grupos septentrionales m5s -

lejanos al contacto con Mcsoam~rica-. No podemos pensar 

por ello, que llevaban una vida ociosa, sino que era orga­

nizada de manera distinta .J. L.l de l.:rn socicdddcs agr!colas 

sedentarias: 

'' ••• andaban en cuadrillas, sin tener punto fijo, ni 

casa, ni labrar tierras ni sementeras: mudaban sus 

cstanci,as a los tiempos que mudaban los furtos sil 



56 

vestres de que se sustentaban" ,37 

Practicaron la organización del trabajo por sexos: 

"Hac!an las mujeres la comida para los hombres, as! 

asados como guisados, y no los hombres para las m~ 

jeres, la causa de lo cual los hombres dec1an eran 
obligados a guardar la vista de los ojos para poder 
cazar, y que el humo se los hechaba a perder". 38 

"Si acaece matar alglin venado ha de ir la mujer por 

él, que él no le ha de traer a cuestas, y así tie­

nen cuidado las mujeres de coger estos frutos y 

raíces y de aderezarlos y guisarlos cuando ellos -
vuelven de casa 0 • 39 

Al parecer, los grupos más avanzados ya sembraban, au~ 
que esta agricultura incipiente resultaba ser s6lo una ac­

tividad complementaria para su subsistencia. Algunos grupos 

lo hacían lw.bl tualmentc y otros esporádicamente. Posibleme~ 

te fueron los grupos más cercanos a la frontera mesoamerica­

na como los pamc!3, guamarcs y gunchichilcs, quienes se in~ -

ciaron como agricultores, pues además de recibir la influen­

cia de sus vecinos, encontraron condiciones clfm:lticas y qe~ 

gráficas adecuadan para ello. No hay que olvidar que siglos 

antes, en la misma rcgi6n se habínn estaLlecido grupos aldc~ 

nos de agricultores. 

Quizás tamLi6n, adcmris de la agricultura que los ligaba 

con Mcsoamérica, entre estos grupos comenzó a darse cierta -

vinculación comercial con los grupos sedentarios del sur, lo 

que pcrmiti6 un contilcto más estrecho entre las dos áreas. -

Sahagún refiere al respecto que: 

"• .• hacían tarnbi6n 'algunas sumenterillas de maíz, y 
venían despu6s a tratar y vivir con algunos mexic~ 
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a ver y aprender la policía de su vivir". 40 
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Del indio Conin, fundador de Querétaro, refieren las -
cr6nicas que era otom! de la provincia de Jilotepec, y que 

se dedicaba al comercio con algunos pueblos chichimecas, -
años antes de la avanzada española hacia el norte.41 

La idea genernlizada de que los chichimecas no desarr~ 
llaron ningún tipo de trabajo artesanal es incorrecta, aun­

que hay que señalar que, evidentemente, no llegaron a igua­

lar al desarrollado por los pueblos mesoamericanos, ya que 

su producci6n y perfllccionamicnto dependían de la evolución 
natural de sus necesidades. Por ejemplo, desconocieron la 

cer~mica, pero conocieron y dominaron el tejido de algunas 

fibras vegetales como el mimbre, con las cuales fabricaron 

diferente objetos. Para guardar alimentos usaron cestos t~ 

jidon con eaas fibra:-J y como plato~• urw.ron conchan: de tort~ 

gas. Conocieron algunos el trabajo de plumerfa y las t6cn~ 

cas de tallar, pulir y labrar piedras duras como el sílice 

Y la obsidiana. A trav6s de estas actividades satisfacían 

sus necesidades de elaborar adornos, recipientes y armas. -

Estas Gltirnas eran al mismo tiempo instrumentos de defensa 

y trabajo. 

11 La condici6n y calidad de estos tales chichimecas 
es que eran lapidarios, porque conocfun ~' labraban 

los pedernales y navajas para las puntas de las 

flechas ( ... ) También labraban y aderezaban muy 
bien las piedras azl1lcs, dcsbastfindolas, que se 

llaman en indio teoxicuitl, que son turquesas ( ••• ) 

También eran oficiales de plwn.J y hacían obras de 

plumas pulidas, como los p l wndjes .:i. manera de a ven 

tadoricos hechos de pl urna encarnada". 42 
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B) Organización social. 

Anteriormente se señalaba que los grandes grupos o na­

ciones en que se dividieron los chichimecas, comprendían, a 

su vez, grupos o tribus más pequeñas. Cada una de ellas o­

cupaba y se movía dentro de un área determinada, lo que no 

impedía que pudieranlncursionar en territorios ajenos y pr2 

vocar con ello la guerra. 

los grupos aridamericanos del sur, (guamares, pames y 

guachichiles) eran generalmente más numerosos en miembros -
que los del norte. 

La familia.- Si bien la organización social difería e~ 

tre tribus y naciones, compartían algunas 

características b~sicas. Por ejemplo, la 

base de la organización social en la mayoría de ellas la 
constituía la familia primitiva, que unificaba a través de 

lazos consanguíneos. La poliqamin caracterizaba a las tri­

bus del norte, y la monogami~ a las del sur. Entre los gu~ 

chichiles y los pames la mujer tenía mlis libertad que entre 

otros grupos: entre ellos la mujer podía casarse con varios 

hombres a la vez. Los matrimonios podían ser intratribales 

o intertribalcs, estos últimos con objeto de establecer 

alianzas o para hacer la paz. 

"Tienen matrimonios y conocen mujer propia y lo ce­
lebran por contrato de terccrf.ñ de parientes. Y mu 

chas veces los que son enemigos, ti causa de los ca 

samientos se hacen amigos" ~43 

En lo que toca al c..-isamiento, bastaba con que el pre te!!_ 

diente diera a cambio p9r la novia la carne de un venado o 

su piel, según fuera el gusto del futuro suegro. 
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Entre la mayoría de estas tribus la residencia era ma­
trilocal: 

"Por la mayor parte, cuando casan en otra parciali­

dad, sigue el var6n el domicilio de la mujer. Ta~ 

bién tienen repudios, aunque por la mayor parte 

ellas los repudian y no al contrario". 44 

SegCm relatan las fuentes, entre los chichimecas era -
notoria la subordinaci6n del trabajo de la mujer al del ho~ 

bre: 

"Todo el trabajo cae sobre ellas, as! de guisar, 

de comer como de traer los hijos y alhajas a 
cuestas cuando se mudan de unas partes a otras, 

porque a los varones no les es dado cargarse ni 
se encargan de otra cosa mas que con su arco y 

flecha pelear o cazar, y las mujeres les sirven 

como si fuesen propias esclavas hasta darles 

las tunas mondadas 11 
• 4 5 

Respecto a lo procreación y crianza de los hijos nos -

refierm De las Casas y Sahagún que las mujeres parían a sus 

hijos caminando, y sin otro regalo que ofrecerles que su l~ 

che. Si nacía niña, cuando cumplía cuatro o cinco años se 

le daba a un niño de su edad el cual la recibfa y acompaña­

ba desde ese momento; y si nací.a vurón, al uño le pon!an en 

las manos un arco con que se le enseñaba a tirar.46 

La liabitaci6n.- Debido a su vida nómada, estas tribus 

no contaron con lugares fijos de rcsi 

dencia. La mayoría de los chichimecas 

utilizaron como habitaci6n cuevas y agujeros naturales en -
las montañas. Tribus m5s desarrolladas construyeron chozas 
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primitivas hechas con paja, que algunas veces colocaban al 

abrigo de los árboles, o en las salientes de alg(in cañ6n,­

desde donde pudieran descubrir a tiempo al enemigo. Gene­

ralmente estas chozas se ubicaban en lugares de difícil a~ 
ceso. Si tenían alguna piel, la usaban como cama~ si no, 

dorm!an en el suelo. Un poco de heno o zacate les servía 

de almohada. 

La alimentaci6n.- Se obtenía fundamentalmente de la e~ 

caza, la pesca y la recolacci6n, ªll!l 
que, como tambi6n se ha señalado, 

los grupos sureños comenzaron a practicar la agricultura e~ 
mo actividad complementaria. 

Debido a que una vasta extcnsi6n de La Gran Chichimeca 
era de tierra árida y est6ril, en donde los productos natu­

rales cscacaabun, !JU!; habi Lantcs no dcsdcf1uron casi nada co 

mo fuente de alimento. 

De la caza obtenían conejos, liebres, venados, diversas 

aves, vívoras, culebras, zorrillos, ratones, lagartos, ran~s, 

sapos, etc. Por lo general comían la carne cruda o median~ 

mente asada. Utilizaban la uña del dedo pulgar que traían 
crecida, para desgarrar las carnes; después, la distribuían 

entre su gente, conservando solamente el cazador para sí la 

piel del anim~l cazado. 

Dentro de la dicta vegetal que les proporcionaba la r~ 

colecci6n, se sab0 que los cnctos, tunas y mezquites, abun­

dantes en la rcgi6n, constituían la base de su alimentaci6n. 

De los cactos comfan lns flores y el centro , cocidos en 

hornos subterráneos. eon el l".1.czquite h,1cían un pan blanco,­

que se conservaba en buen estado para comer hasta cas! un -

año despu~s de olaborado; del mismo árbol preparaban una b~ 



61 

bida embriagante. Del maguey sacaron también mucho provecho. 
Elaboraron con €1 bebidas embriagantes como el "peyotl" y -

el •nanacatl". Su jugo era utilizado corno agua, ya que ésta 

era escaza en la regi6n. Con las tunas elaboraron también -

un licor llamado "colonchi 11
• 

Consum1an la miel que cxtra!an de panales de abejas si~ 
vestres, de palmas y maqueycs. 

Los grupos que practicaron la agricultura cultivaron -
principalmente ma1z, calabaza y una especie de frijol rojo 

llamado "cimatl". Entre ellos .se acostumbraba ya otro tipo 

de alimento más elaborado, como el "poso!". 

La pesca s6lo so desarroll6en aquellas regiones cerca­

nas a lagos; se practicaba, al igual que la caza, utilizan­

do arco y flecha, o a zambullidas en el agua. 

El vestido.- La desnudez fue un.a característica coman 

entro estas tribus. Sin embargo, el mate­

rial principal para fabricar prendas de -

vestir, en caso de que usaran alguna, provenía de la caza. 
A través de ella se surtían de pieles con las que confecci~ 

naban vestidos, zapatos y algunos tocados o guirnaldas con­
que adornaban su cabeza. Aprovecharon ciertas fibras vege­

tales que trenzaban o torcfan a manero de tejida.47 

La indumentaria aunque era bastante semejante entre es 

tas tribus, mostraba algunas variantes regionales do grupo, 

de estaci6n y de ocasi6n. 

Hombres y mujeres usaban el cabello largo hasta la es­

palda y recortado por delante, Algunas tribus lo trenzaban. 

Ciertos grupos acostumbraban pintarse el pelo y el cuerpo de 

colores, lo mismo que hacerse marca y tatuajes que los dife 
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renciaran de otras tribus; as1, era fácil reconocer a un gu~ 

chichil de un pame, o a un guamar de un zacateco. 

El arco y las flechas, de los que casi nunca se separa­
ban, complementaban el atuendo de los hombres, dándoles ese 

característico toque guerrero que tanto irnprcsion6 a los ca~ 

quistadorcs españoles. A la espalda llevaban el carcai, he­

cho de piel de venado. La aljaba siempre estaba .. llena de 

flechas, además de las que trata en la ~ano del arco. 

Entre ellos existía ya cierta diferenciaci6n social, r~ 

flejada en los distintos atuendos usados por los señores y -

caudillos, y el resto de la población. Al respecto nos in­
forma Sahagnn: 

"Y este señor traía una manta puesta de pellejo de 

gato mont~s, o de tigre, o de lc6n,o hecha de pe­

llejos de ardillas, y ~oniasc en la cabeza una gui~ 

nalda hecha del pellejo de una ardilla, de manera 

que la cabeza venía sobre la frente y la cola al e~ 

ladrillo¡ y un plumaje a mnnera de avcntadorico re­

dondo, de pluma encarnada ( •.. } trafan por calzado 

unas cotaras de hojas de palma; y la cama en que 

dormía el señor, y su silla y su asiento era de pe­

llejos de dichos leones y tigres, todo muy curioso. 

Llevaba consiryo muchos teochichimccas vestidos de 9.. 
tros pellejos de venado o de adivcn, y no traía nin 

guno pellejos de leones 11
• 

Mendieta en su Historia Eclesiástica Indiana, describe 

a los chichimecas como 11 <)raciosos, fuertes, robustos, y la~ 

piñosu. 49 
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C.l Organización poUtica. 

Al igual que otras caracter!sticas, la organización 

social y pol1tica de estos pueblos difer1a de unos a otros, 

aunque compartían elementos semejantes. 

Por principio, cada grupo tenia asignado un territorio 
determinado, que no pod1a ser invadido ni cruzado por otros 
grupos, a riesgo de provocar la guerra. Para cruzarlo era 
necesario obtener el consentimiento de sus ocupantes. As1, 

se constituyeron las distintas naciones y parcialidades, 

cuya diferenciación b~sica era el territorio ocupado y la -

lengua hablada. 

Las dif!cileG condicionen de subsistencia, impuestas 
por su marco geográfico, y la continua lucha por la tierra, 

propiciaban la desconfianza entre las tribus, y aan entre -

los miembros de una. ne nhf que la$ relaciones sociales fue 

ron débiles y que las formas políticas y de organización que 

observaban no fueran sólidas. 

Las reglas de su organizaci6n política se basaban en la 

guerra. Los caudillon do las tribus y naciones se cncarg~ -

ban fundamentalmente de la direcci6n de las operaciones mil!_ 
tares en periodos de lucha, y este cnrqo se otorgaba a quie­

nes destacaban por nu valor, f\1crza y habilidad. Se elegían 

para cada campafü1 gucrrcrCt, perdiendo su podt)r denpu6G de 6~ 
ta. A medida f]UC se fue haciendo más permanente el cargo de 

un caudillo, la sucesión se realizaba mediante el asesinato, 
el desafío, o una nueva clccci6n. 

En los grupos donde comenz6 a surgir una economía mix­

ta (con la práctica de la aqricultura), se notaba un mayor y 

más permanente poder del caudillo, asf como un reconocimien­

to tácito a éste por los dcm5.s miembros de la sociedad, IJUe 
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comenzaron a rendirle tributos de manera más organizada y -
constante: 

" ••• y ten!an su señor y caudillo que los regia y g~ 

bernaba, y la caza que mataban se la daban( ••• ) -

así en reconocimiento era para el sustento de tal 
señor, todo se lo presentaban y daban como tributo, 

y tambi~n arcos y flechas, y tenían palacios que -
eran unas casas de paja, o las mismas cuevas 11

• SQ 

Con la invasi6n española, estos jefes guerreros adqui­

rieron más prestigio y poder por la necesidad de cohesi6n -

frente al enemigo. 

La guerra.- Los chichimecas hicieron de la guerra una 

de sus actividades principales, ya que era 

necesaria la constante conquista de tierra, 

o la defensa del territorio ocupado. Las distintas nacio -

nes y parcialidades concertaban, por medio de sus consejos, 

alianzas y confederaciones tanto para la guerra como para -

las expediciones importantes. Dichas alianzas y confedera­

ciones siempre eran respetadas. 

"Estos chichimecas se dividen en muchas naciones y 

parci.1lidu.dcs y en div0rsas lenguas y siempre uno:. 

con otros h~n traído guerra, ~obre bien livinnns -

cüunas, aunque algunas veces se confedcr..Jn y hacen 

amigo!l por hacer más fuertes contru otros sus ene­

migos, y después se tornan .:i enemistar y esto les 

acontece muchns veces y aún entre una misma lengua 

y parcialidad que sobre el partir un.:t presa o casa 

que ellos hayan hecho de común !Je le3n ( ... ) y ansi 
estos nunca se juntaran si la necesidad de la gue­

rra no les compelÍcsc juntos 11
•
51 



Por tal raz6n, los chichimecas eran bien identificados 

como guerreros belicosos, que en el manejo del arco y la fl! 

cha habian desarrollado una gran destreza. De su pericia -
para usarlos dependía su vida. 

En la vida guerrera de los pueblos norteños se pueden 

distinguir dos momentos: En el primero se identifican las 
tácticas y prácticas utilizadas por las distintas naciones 

en las luchas sostenidas entre ellas mismas. En el segundo, 
si bien se continuo con las tácticas y prácticas de costum­
bre, se incorporaron nuev~s a 9artir de la pre:;encia del i!!_ 

vasar blanco en su territorio. Fue durante este segundo m~ 

mento que los cronistas españoles del siglo XVI describieron, 

por experiencia directa, todos aquellos elementos que comp~ 

n:!.an las costumbres guerreras de los chichimecas, que han -

llegado hasta nosotros a trav~s de diversas fuentes. 

A la llegada de los españoles se hizo más clara, impo~ 
tantc y necesaria la defensa territorial, al mismo tiempo -

que la penetración blanca representaba una nueva fuente de 

productos, mujeres, armas y tácticas de lucha. 

Señala Powcll que otros factores mentales que impelían 
al chichimeca a mantenerse en guerra, sobre todo contra los 

grupos sedentarios y españoles, fueron el temor a ser somet~ 

dos y maltratados por los blancos, de lo cual, los pueblos 

conquistados dieron muestra¡ un espíritu de vonganza; una -

incapacidad para curaplir los tratados di: paz; un antagonis­

mo creciente hacia la iriplantaci6n del cristínnismo; una 

constante hostilización a los pueblos sedentarios, obligán­

dolos a entrar en guerra y de esta manera obtener botín. 52 

El guerrero chichimeca seguía todo un ritual prcparat~ 

ria antes de entrar en combate¡ bebía, consumía drogas y -
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danzaba toda la noche alrededor de una hoguera, entrelazando 

sus brazos con los de sus compañeros y lanzando agudos gr~ -
tos. Esta danza guerrera se llamaba "mitote•, y en ella el 

chichimeca expresaba todo su frenes! guerrero. El Padre A~ 

legui refiere en su cr6nica sobre Zacatecas como estos i~ -

dios acostumbraban pintarse animales en el cuerpo, creyendo 

que ello les transmitía su ferocidad y bravura, y despu~s -

de danzar, se lanzaban al combate en tremenda griter!a.53 

Su táctica de lucha preferida era la emboscada. Para 

ello, tend!an trampas en lugares adecuados en donde pudieran 
cercar al enemigo si ser vistos, asegurandose, además, de te 

ner rutas de escape. En caso de ser perseguidos, se div~ 

dían en pequeños grupos para evitar toda posibilidad de cap­

tura. 

Cuando las tribus chichimecas eran atacadas en sus ref~ 

gios, ofrec!an vigorosa resistencia, y aan las mujeres part~ 

cipaban en esta lucha. Los hombres jamSs se rendían y conti 
nuaban luchando sin importarles haber recibido heridas marta 

les. 

Con el avance de la Conquista hacia el norte,las tácti­
cas guerreras de estas tribus cambiaron necesariamente. Las 

prácticas militares españolas los obligaron a tomar medidas 

que les aseguraran el triunfo en la lucha. Comenzaron a ut~ 

lizar espías; matar y robar el ganado¡ usar el caballo y las 

armas españolas robadas. La invasi6n cspafiola tambi~n hizo 

que se fortalecieran sus alianzas para hacerle frente. Con 

todo ello, el guerrero chichimeca se volvi6 casi invencible. 

Los chichimecas veían el matar como un.:i forma de asegu­

rar y mantener su vida .. Mataban animales y de ellos comían 

'i vestían; mataban semejantes en defí.rnsa o para eliminarlos 

del territorio codiciado. Su economía natural no les permi-
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tia, todavía, la apropiación del trabajo de los demás, por -

eso, la vida de sus enemigos no era apreciada en ese sentido. 
Desarrollaron un valor distinto sobre la muerte, y más que -

un placer de matar, el dar muerte a otros se convirti6 en un 
sinónimo de fuerza, valentía y orgullo. 

En la descripción de las costumbres chichimecas, los 
cronistas españoles del siglo XVI, pusieron especial interés 

en la "crueldad 11 de estos indios, justificando asf su CO!!, 

quista y sujeción, como años antes habían hecho con los pue­

blos de los valles centrales. 

Una práctica, que segan rcficrcn,fuc muy generalizada -
en toda La Gran Chichimeca , era arrancar el cuero cabelludo 

de la v!ctima en vida, para lo cual, colocaban un pie sobre 

el cuello de 6sta y le arrancaban la piel de la cabeza y de 

la cara jalando contra l~ dirección natural del crecimiento 

del pelo. Se dice tambi6n que los chichimecas utilizaban f~ 

bras hu~anas para atar las puntas de las flechas a las cañas, 

para lo que sacaban los tendones n sus victimas. Acostumbr~ 

ban arrancar los genitales y los huesos de los cuerpos; é! -
tos eran llevados como trofeos junto con los cueros cabellu­

dos, y el mayor número de ellos demostraba la valentía <lel -

guerrero. 

Oc entre las prácticas sangriu11tas de estos pueblos, se 

dice que solían algunas vcce!:i abrir el pecho de las victimas 

eacándcles el coraz6n que atin lat1a. Esto lo practicaron e! 

pecialmcntc los grupos más cercanos .:i la fronter<I mesoameri­

cana, pudiendo toman;c cor:\o una influencia de los sacrif~ 

cica mcxicas. 

A partir del contacto con los españoles, la captura de 

enemigos se volvi6 más importJ.nte, ya que estos se convirti~ 

ron en un botí.n que podía ser canjeado por otros productos -
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del hombre blanco. Por regla general se capturaba a las mu­

jeres y a los niños mfis grandes y fuertes, de manera que pu­

dieran resistir las continuas movilizaciones de sus captores. 

Las mujeres siempre constituyeron una presa importante, deb~ 

do a su aseases en territorio chichimeca. 

D) Otras formas culturales. 

La religi6n.- Aunque como lo refiere Gonzalo de las Ca­
sas, las naciones mecas eran muy poco da­

das a la religi6n como idolatr!a ya que -

nunca se les encontraron representaciones de divinidades, ni 

altares, templos u ofrendas, es bien cierto que debieron al~ 
mentar cierto ritual religioso. 

Cre!an que cada r!o o manantial de agua tenía su tut~ -
lar particular que le cuidaba (nahual) y al que se debía el 

beneficio de dar agua a la tierra; por tal motivo, lo adora­
ban y le arrojaban algunas cosas como ofrcnda.5 4 

Adoraban tarrhi6n a algunos animales que se pintaban en 
el cuerpo, pensando que con ello se hacían participes de sus 

atributos y bravura; i.' dcsarrol laron una forma de religión -

fitol5trica, rindiendo culto a varios vegetales: 

ºEstos bárbaros { ••. ) no conocen árbol alguno en -

que no tengan muchas supernticiones { .•• ); juntá­

banse ( ••. ) al tiempo que tenían de costumbre, e 

iban .:il monte rauchos indios, y escogirrndo el más 

alto y derecho pino, le derri.baban con desatina­

das ceremonias, y le traían a su pueblo: hab{a 

danzas y embriaquescs ( ... ) hacían al madero re­

verencias y le sahumaban con incienso, adorná.ndo 

le con diversas flores y olorosas yerbas". 55 -

Pensabun que las yerbas ten.ían virtudes naturales y las 
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llevaban consigo a la caza y a la.guerra, con la creencia 

que ellas les darían el triunfo. A las que eran venenosas -
les manifestaban temor y respeto para evitar que se volvi~ -

ran en su contra y les hicieran daño. 

Desarrollaron, además, culto a los principales cuerpos 

celestes: 

"Hay ( ••. ) algunas naciones que dan alglin gi!nero de 
divinidad a los astros, como es a las estrellas, -

sol y luna, presumiendo que de ellos les viene la 

salud y todo bien: y cuando enferman, juzgan que -
les han lastimado las estrellas ( ••. ) que losª! -
tros los han flechado 1156 

Algunos pueblos tuvieron por costumbre ofrecerle cada -
mañana al sol la sangre del primer animal cazado, en señal -

de reverencia y reconocimiento. 

Creían en la hechicería y los maleficios, por lo cual,­

los brujos o hechiceros jugaron un papel importante dentro -

del grupo, llegando a tener una influencia muy grande en la 

resistencia que estas tribus norteñas pusieron a la penetra­

c16n del cristiani~mo. Para defenderse de los malos esp!r~ 

tus o de enfc1T;cdades, ~ic refugiaban en lugares llenos de 

plantas espinosas, o rodeaban sus campamentos con ellas. 

Cuidaban mucho de no dejar objetos suyos a su paso por algO.n 

territorio enemigo, pr:>nsando <JUC a travl!s de ellos les p~ 

dían causar d~fio. 

Ritos funerarios. - La muerte de un miembro de la tribu 

no era motivo de ceremonia religiosa 
de car~ctcr colectivo. No obstante, 

desarrollaron la creencia de la sobrevivencia del nlma. 
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La gran mayor!a de estas naciones practicaron la incin~ 

raci6n. Quemaban a sus muertos y los parientes más cercanos 
recog!an sus cenizas en unos costalillos que llevaban sie~ -

pre consigo. Los cuerpos de los enemigos se incineraban ta~ 
bi~n, pero sus cenizas eran esparcidas al viento. 

Otras tribus practicaron los enterramientos de los cuer 
pos, junto con ofrendas (agua y alimento) que les fueran Gti 
les en la otra vida. 

Usaron el luto como una manifestaci6n exterior de su p~ 
na. Este se llevaba durante un año, y entre algunos pueblos 

consist!a en pintarse el rostro de amarillo y descuidar su -
arreglo. Otros se trasquilaban y tiznaban de negro. Para -

quitárselo hacían fiesta a fin de que sus amigos los acompa­
ñaran a lavarse. 

Fiestas y diversiones.- Las fiestas y diversiones en La 
Gran Chichimeca tenían general­
mente algGn significado relaci~ 

nado con la guerra. El 11 mitote" era, como ya se hab!a seña­

lado, una danza ritual previa al combate o al sacrificio de 

algunos cautivos, participando éstos en dicho baile. Se rea 

lizaba, tan~ién, para planear guerra o ataques; para reconc~ 

liarse con grupos enemigos; o simplemente ~or gusto. 

Para esta fiesta se proveían con bastante alimento y b~ 

bid.as. Enviaban luego un mcnsujcro invitando ;:¡.sus vecinos; 

éste ibn provi3to de una flcchu sin punta, adornada con los 

colores caractcr!stico~.I de la tribu anfitriona. La invita -

ci6n no podía ni debía ser rech,1zada, pues un de5aire signi­

ficaba causa suficiente para declarar la guerra. 

La mQsica, 'JUC se producía con in5trumentotJ muy simples 
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acompañaba a la danza que se realizaba alrededor del fuego -

central; en ella pod!a participar todo el que quisiera, t~ -
mando por los brazos a sus compañeros, con los pies juntos 

y las rodillas semiflexionadas, dando pequeños saltos y gri­
tos. 

Las bebidas embriagantes se consumían en gran cantidad -
durante esta fiesta, hasta que los participantes ca!an exhau~ 

tos por el cansancio y la embriaguez. 

Al terminar el "mitote" los invitados volvían a sus lu­

gares de origen con regalos que les ofrecían sus anfitriones 
y muy seguramente con una alianza b~lica. 

Entre estos pueblos era frecuente la organizaci6n de 

torneos de habilidad y destreza en el uso del arco y la fle­
cha, importantísimos para desarrollar su formidable puntería; 
en ellos participaban tarnbi~n los niños y las mujeres. Rea­

lizaban carreras y pruebas de fuerza. Practicaron un juego 

ritual de pelota muy parecido al mesoamericano; y un juego -

de habilidad llamado "patolli". 

El consumo del peyote fue un elemento muy importante 

dentro de sus ceremonias, su uso les proporcionaba imagin~ -

cienes fantásticas que tornnbu.n como presagios y agurios. 

''Sus pasatiempos son juegos, bailes y borracheras. 

De los juegos el mas común es f~l de pelota que 

ac~ lloman bñtcy, riue r:, cor:m un.J poiot.-1 t."lm~ño -

como las de viento, :;ino riue es pesnda ( ... ) Jue­

gan con las cuclcrus rastrando las nalgaG r_:>or el -

suelo hasta que se vence el uno al otro. Tambien 

tienen otros juegos de frisales y canillas, que -
todos son sabidos entre los indios de estas partes, 

Y el precio que juegan es flechas y alguna~ VC!CCS 

cueros". 57 
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Medicina.-' Los chichimecas conocieron el valor medie~ -

nal o venenoso de numerosas hierbas y ra!ces: 

"Y eran grandes conocedores de muchas hierbas y 

raíces, y de sus virtudes, y calidades, y de las 
muy ponsoñozas con las que se m~r!an luego las ge~ 

tes, o se secaban poco a poco hasta que morían 11
• 

Los animales,o algunas partes de ellos, fueron utiliza­

dos con fines curativos; usaron emplastos da hierbas, v!c~ -

ras, pieles y lodo; aplicaban a las partes enfermas toques -
con fuego; practicaron sajaduras y sangr!as como remedio. 

Las enfermedades se relacionaban con la hechicería y la m~ -

gia practicada por brujos y hechiceros. A los enfermos inc~ 

rables o inGtiles abandonaban o mataban.5 9 

E) Guachíchiles, Guamares y Parnes. 

Diversas fueron, como veíamos, las naciones que habita­
ron La Gran Chichimeca, numerosas las tribus que las forma -

ban, como extenso el territorio que ocuparon. Oc los grupos 

chichimecas que habitaron el Oaj!o durante el Poscl5sico, s~ 

hemos, por diversas fuentes, que fueron los Guamares, Guach~ 

chiles y Pamcs. Dc5dc luego, lc1s tierra abajeñas tambi6n 

fueron recorridas, y parte de el las domin'1das, por los tara~ 

cos; quienes ~e udueñaron de la pqrte meridional y quiz~ tu­

vieron asentamientos transitorio~ r.ifü::; ul centro. Los otom!es 

parecen haber tenido influencia en la zona,pura dicho perio­

do, a través del grupo Pame. 

Guamarcs.- Los Guamares habitaron buena parte del esta­

do de Guanajuato, incluída la regi6n en don­

de se fundaría m5s tarde Silao. Con los ta-



rascas, compartieron la parte meridional de dicho estado, 

conviviendo hacia el norte con los Guachichiles a los que se 

asemejaban en algunas costumbres. 

11 
••• los guamaras que a mi ver es la naci6n m4s va­
liente y belicosa, traidora y dañosa de todos los 

chichimecas, y la más dispuesta, en los cuales hay 

cuatro o cinco parcialidades, pero todas de tllla -
lengua en que difieren en algo. ( ••. ) Empiezan de~ 
de la villa de io vel(¿R!o Verde?), y all! fue su 

principal habitac16n, y alcanza a la de Sant Feli­
pe y minas de Guanajuato y llega hasta la provincia 

de Michoacán y Río Grande ( ••. )van por las sierras 

de Guanajuato y Comanja a dar a los Organos y Por­

tesuelo que es el primer fuerte, camino de Zacate­

cas, y baja a las sierras de Xalc y Ilernal y Valle 

de San Francisco y, toman parte del Túnel y de las 

Sierras de Santa María y Atotonilco y no llegan a 

la raya del P[\nuco porr¡ue los atajan los guachich!_ 
les". 60 

Al igual que los Pames, recibieron influencia de sus v~ 

cinos sedentarios, que los llcv6 a la práctica de una agr~ -

cultura rudimentaria y una vida menos errante. Habitaron, -

transitoriamente, en poblados y rancherías, en cabañas de p~ 

los y zacatc: qustaban de pintarse el pelo y el cuerpo de r~ 

jo y ñdornaban sus cubezfl~j con bonetes t.lc piel o tejidos. e~ 

mo los demás pueblos chichimecas fueron diestros en el mane­

jo del arco y la~ flechas; ~scalµab<ltl a sus onemiqos y llev~ 

ban un hueso con muescas en que marcaban el número de cnmigos 

muertos. Acostumbraron lu incincraci6n como pr~ctica funer~ 

ria. Entre ellos la residencia era matrilocal: las mujeres 

ten!an más libertades, aún la de tener amores después de ca­

sadas, lo r¡ue abr!ñ la posibilidad L1 la poligamia. Se me!l -
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ciona entre los Guamares y Guachichiles el.uso de cestería -

impermeable en la que se pod!an cocer los alimentos con pie­
dras calientes. 

Algunos autores plantean que el lenguaje de los Guam~ -

res fue el mismo de los Guachichiles, por lo que los incluyen 

dentro de este grupo. J!menez Moreno señala, que tuvieron -
un lenguaje propio, pero que no se conoce nada de él, excep­

to una palabra que es el nombre mismo de la tribu: "equamar" 
desconociéndose su significado, aunque curiosamente, dice, 

en huichol la palabra "cwamari" significa paricntes. 61 

Nos dice Gonzalo de las Casas que este grupo vivía en -
confederaci6n. Las tribus que la integraban eran las de los 

alrededores de Pénjamo, Comanja de Jaso; los chichimecas bla~ 

cos, llamados as! por la alcalinidad de las tierras que hab~ 
taban (entre Jalostotitlan y Aguascalientes); los de San Mi­

guel y San Felipe o capuces, cuyo caudillo fue Juan Capuz. -
Estos Gltimos se confederaban a su vez con los guaxabanes y 

sanzas de lengua guachichil. 

Por su ubicaci6n limítrofe con Mesoa~rica, fueron de -

los primeros grupos chichimecas que tuvieron contacto con 

los españoles. Pronto tuvieron a la vista y a su alcance la 

expansi6n ganadera que poco a poco iba penetrando en la zona 

de Querétaro, Michoacán y Guanaj uato; as1, los Guarna res ata­

caron principalmente las estancias y ranchos ganaderos de 
estos lugares. 

Guachichilcs. - Algunos historiadores que han encontrada 
semejanzas en las costumbres de Guachi-

chiles y Guamares, señalan que estos Gl­

timos formaban parte de la nación guachichil como una sub! -
rea sureña con marcada influencia rncsoumericana, y que la -
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otra subárea, la del norte, era más t!picamente guachichil. 
Bien sea pues, que los Guamares fueran una tribu guachichil 
o formaran una nación independiente, es cierto que mantuvie­

ron con éstos una relación intertribal bastante estrecha. 

Se ha señalado como territorio ocupado por los Guachich~ 

les una extensa zona que "comienza en el río Lerma, sigue 

por Ayo Chico, por el Valle de Señora, los montes y minas de 
Comanja, Villa de los Lagos, los cerros de Xale y Dernal, el 
Tunal Grande, por los limites de los guamares, luego por las 
Bocas de 11aticoya, las Salinao y el Pcñol !llaneo, Mazapil y 
por tribus llamadas macolias hasta la provincia de Pánuco". 62 

Aunque su radio de acción fue el Tunal Grande (hoy estado de 

San Luis Potosí), en donde ahundaban los mezquites y las tu­

nas, base de su alimentaci6n, ftecuenternente rebasaron los -

límites señalados, scglin entraran en guerra o en alianzas 
temporales con las tribus vecinas. 

Haciendo una comparnci6n entre el territorio ocupado 
por los Guachichilcs y los Guamarcs, se puede observar que -

la regí6n en que se fund6 Silao, quedaba exactamente como 

punto intermedio entre estas dos naciones, ul centro del es'­

tado de Guanajuato, por lo que se puede decir que territ~ 

rialmente fue ocupado o recorrido por ambos grupos. 

El t6rmino "guachichil" , nombre con que fu0ron conoci­

dos por los mcxicns, significaba "c.:ibczas pintadas de rojo 11
, 

ya que acostumbraban pintarse el cu.bello de este color, o 

usaban plumas y bonetPs rojo:>. 

Por lo que nrnpcctri a su lcnqua poco se sabe, con excee, 

ci6n de algunos nombre~ como Machoquía, Yalacitamo, Quinaco, 

etc. Se dice que esta era difícil de aprender, e incluía mu 

ches dialéctos sumamente variados.63 
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En lo que toca a sus costwnbres se sabe que llevaban -

una vida nómada, sobre todo los grupos norteños; eran la n~ 
ci6n más numerosa, formada de varias tribus que habitaban -

en lugares aislados; andaban desnudos. Practicaban el can! 

balismo y un refinamiento en la tortura de sus cautivos, c2 

sas que aumentaron su aterradora reputaci6n entre españoles 
e indios sedentarios. 

Los Guachichiles eran la naci6n m4s avanzada en la crea 

ci6n de alianzas intertribales, llegando a confederar casi -
la totalidad de La Gran Chichimeca en defensa de la penetra­

ci6n española. Para acciones guerreras precisas se les unían 

en el Tunal y Zacatecas, Guamares, Pames, y otras tribus. 

El extenso territorio ocupado por esta naci6n; su beli­

cosidad y crueldad; su avanzado sentido político-militar¡ -­

su posición estrat~gica en relación con minas y caminos; la 

facilidad que les daba el terreno para atacar y huir; su 

gran nlimero y lo difícil de su idioma, hicieron de los Gu~ -
chichilcs el obstáculo m~s duro de vencer a la avanzada csp~ 

ñola. 

Parnes.- La naci6n Parnc habitaba un 5rca que se extendía 

por la mitad septentrional de lo que hoy es el 

estado de Qucrétaro, el noreste de Guanajuato -

hacia Sierra Gorda, el sureste de Sun Luis Potosí, llegando 

hasta Acfünbaro y Yuriria; por el sur llegaban al límite n~ -

tural riuc marca el río Lcrma, mismo que los separaba de los 

otorn!es, tarasco~; y nahuas¡ al oriente llegaban hasta la Si~ 

rra Madre Oriental que 1~1 limitaba con los lluastccos, tocan­

do por t!l nurte Escan<l6n, Tula, Palmillas y Bustaroante. su 
territorio colindabn as! con los otom!cs de Jilotcpec, los 

tarascos de Míchoaclin, los quachichi les y los guama res. 64 



Gonzalo de las casas nos relata que viv!an cerca de la 

ciudad de M~xico, y que los españoles los llamaron "Pami", 
que quiere decir "no", por usar mucho de esta palabra. Nos 

dice que eran la gente menos dañosa de todos los chichime­
cas. 65 

Fueron los pames, sin lugar a dudas, el grupo chichim~ 

ca que m5s avanzó hacia la sedentarización y civilización. 
Kirchhoff los considera como una subárea de transición entre 
los Cazadores-Recolectores del Norte de México y Mesoamér!_ -
ca,66 

Entre las razones que permiten explicar el adelanto de 
este grupo en relaci6n a los demás grupos aridamericanos, -

está la de su ubicaci6n territorial, la cual estrech6 su 

contacto con los grupos mesoumericanos, recibiendo de ellos 

una fuerte influencia, al mismo tiempo que figuraba como el 
grupo exportador de elementos chichimecas hacia las civili­

zaciones sureñas. Los pamos influenciaron tambi~n a los 

guamares. 

Lo localizaci6n de esta naci6n dentro de los límites -
antes descritos, no fue gratuita o elegida voluntariamente. 

Pedro Carrasco establece la hipótesis de que los pames fue­

ron un antiguo grupo m~so<u~ericano, que vio empobrecida su 

cultura a consecuencia de alquna invasión de cazadores, co­

mo pudo ser la que sigui6 a la disperni6n tolteca. 6 7 sugi~ 
re que ente grupo pudo tener origcnes otornícs, por la rcla­

ci6n que guarda con ellos en ~uanto a lengua y costumbres. 

O bien, pudo haber sido un qrupo chi.chimP.ca buJtante de5~ -

rrollado influPnciado por los olu:afus. ''Oue tal cosa suce­

diera no tieno nada de extra~o visto que los otomianos han 

estado desde muy antiguo en la frontera de ~csoam6rica y s~ 

bemos que los cazadores de esa misma frontcru tcn!an rela -



cienes con los pueblos cultos, tomando rasgos de su cultura 
y aprendiendo su idioma". 6 8 

Los pames compartieron muchos de los rasgos que carac­
terizaron a los dem§s grupos chichimecas del norte, importa~ 

do de las civilizaciones del sur el conocimiento de la agr~ 
cultura, que los llev6 a una vida más estable, con mayores 

periodos de asentamiento. Cosecharon ma1z, chile y calaba­

za, complementando con ella su alimentación proveniente de 

la caza y la recolecci6n. Gustaron de comer maíz tostado 
al que llamaban "cacalote 11

• Fabricaron y utilizaron metates 

de piedra; trabajaron la cerámica de un tipo muy primitivo, 

pero con gran influencia mesoamericana, sobre todo en lo que 

respecta a la representaci6n de divinidades. Desarrollaron 
para la realizaci6n de estas actividades otro tipo de técn~ 

cas y herramientas, aunque el arco y la flecha siguieron 

siendo sus compañeros inseparables. Sus intrumcntos lít~ -
cos, semejantes al resto de los chichimecas, tuvieron la -

particularidad de ser fabricados con obsidiana en lugar de 
silex. 

Sus casas las construyeron de zacate o palma, con for­

ma c6nica, utilizando para ello palos y barro. Confect::iona 

ron sus vestidos y sandalias con pieles de animales. 

Sus creencias reliqiosas, de influencia otomí, estaban 
muy relacionadas con l~ agricultura. Adoraron ídolos (entre 

ellos a la madre del sol, diosn de la fertilidad); realiza­

ron ceremonias de plantación y cosecha; construyeron te~ -

plos sobre los cerrar. con escalera~ y centinelas religiosos; 

y enterraron a sus jefes en tumbas C(!rca de dichos templos. 

"Todavía los m:\s son inclinados a la idolatr!11 ( .•. ) 

adoraban todos al sol por dios. Usan tambi6n de -

sus bailes, y la casa donde bailan la llama ''catoiz 
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manchi' (casa de doncella). Este baile lo usan 
cuando siembran, cuando está la milpa en elote, 

y cuando cogen el ma!z. Se hace ( .•• ) al son -
de un tamborcillo y muchos pitos, y con mucha -

pausa comienzan a tocar canciones tristes y me­

lancólicas. En medio se sienta el hechicero o 
•cajoo' con su tamborcillo, y haciendo mil vis! 

jes clava la vista en los circunstantes. Y con 

mucho desprecio se va parando, y despues de da~ 

zar muchas danzas, se sienta en un banquillo, y 

con una espina se pica en la pantorrilla, y con 

aqu~lla sangre que sale, rocía la milpa a modo 

de bendici6n. Y antes de esta ceremonia ningu­

na se arriesga a coger elote de la milpa: decían 

que nstaba doncella .. 69 

79 

Su5 supersticiones y hechicerías se relacionaban con la 
vida, la salud y la muerte. Uno de sus hechiceros al que 

llamaban 11 madai cajooº (hechicero grande) podía devolver la 

salud a los enfermos, para eso, les soplaba todo el cuerpo 
Y guardaba luego aquel soplo en una ollita muy bien tapada 

quo enterraba junto u sus ídolos. 

Los pamcs fueron la tribu chichimeca mtis pu.c!fica: sin 

embarqo, a partir de la penetraci6n es9a~ola se hicieron 

m5s aguPrridos, se convirtieron en ladrones de ganado y as~ 

sinaron a español~s y a sus aliados indígenas, dedicándose­
t,1mbi6n ul secu~stro ~n qr.::m escala. 

3.- Tarnsco;. y Otorníes 

Como habíamoB dicho anteriormente, la reg!on guanajua­

tense constituy6 en los tiempos prehispánicos una región i!!! 



portante y de no fácil aprehensi6n, por ser frontera. Vivi6 

periodos de ocupasi6n de grupos sedentarios, periodos de oc~ 
paciones 11b~rbarasº, o ambas a la vez, como aconteci6 duran­

te el periodo Posclásico, en que convivieron en el área chi­
chimecas, tarascos y otomíes. 

La cultura tarasca o pur~pecha, perteneciente a Mesoam! 
rica, se relacion6 necesariamente con las otras dos ya fuese 

a través de la guerra o de pactos y alianzas militares; ª! -
tas Gltimas con objeto de resistir los ataques mexicas. Los 

enfrentamientos con los otomíes pueden explicarse, quizás, 

si contemplamos la necesidad que tuvieron los tarascos de P!:. 

netrar en territorio guanajuatcnsc en busca de metales, ya -

que practicaban la metalurgia. Pero tal vez, sus enfrent~ -

mientas no fueron directamente con los otomíes de Jilotepec 

y de Toluca, sino mas bien con su extcnsi6n norteña: los pa­

me. El caso es que diversos lugares de Guanajuato recibi~ -
ron nombres en tarasco u otomí, dependiendo del grupo que lo 

pasara a ocupar. El caso más t!pico es el nombre prchispán~ 
co de Guanajuato: Mo-o-tti, en otomí; Paxtitlan y Quanaxhu~ 

to en tarasco. 

Respecto a una ocupación otom! prehispánica en la r~ 
gi6n debemos distinguir dos momentos: Una primera ocupación 

pudo ocurrir, según Pedro Carrasco, durante el periodo Clás~ 

co, como parte de la extensi6n mesoamericana que iba m5s al 

norte del límite marcado por el río Lerma. Estos grupos ot~ 

l!l.!es fuQron l?Xpulsados o sometidos por los qrupos chichime­

cas qu0 irrumpieron en :.1c::;oumérica fundando el imperio tolt~ 

en. A partir de ese momento la cultura otomiana desarrollo 

estrechos vínculos con gruoos chichimecas, ofreci6ndoles el~ 

mento!J cultin·alcs !>ropios y aceptando los de estos pueblos y 
aún nOcleos enteros de pobladores que al civilizarse adopta­

ron su lengua y su culturo. 70 De esta ocupación otomí no 
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existen pruebas materiales suficientes. 

En el periodo Posclásico, la ocupación otom! se relaci~ 

no directamente con la ocupación pame que, como vimos, co~ -

partió varias de sus características culturales. 

Después de la Conquista, con la expansión española ha -
cia el norte, otom1'.es y tarascos volvieron a entrar a tierra 
guanajuatense, corno indios aliados para colonizar y fundar -
pueblos, ganando de esta manera terreno a los belicosos chi­

chimecas que dominaban estas vastas regiones. 

A} Nues tres vecinos tarascos. 

El origen de la cultura tarasca es tan incierto corno el 

de los tarascos mismos. Hasta ahora no se ha podido determ!_ 

nar de donde vinieron estos purépechn (como se llamaban a sí 

mismos), aunque por algunos datos se cree que pudieron pr~ -

venir del norte, con las otras siete famosas tribus nahuatl~ 

cas, separ~ndose posteriormente de 6stas para asentarse en -

las regiones lacustres (Patzcuaro y las regiones adyacentes) 

que en a~uella 6poca generaban bastantes productos alimenti­

cios. Debido a su !aniüiaridad con la pesca estos pueblos 

fueron llamados ''michuaquc", ror lo~ nahuas del centro de M~-· 

xico, palabra que significa 1'los que tienen pcscado''. 71 

Existe otra hipótesis que los considera originarios de 

Zacapu, lugar sagrado ~ara este pueblo y locnlizado dentro -

del mis~0 estado. Su dice 1ue a ese luyar arrib6 hacia 1250 

una horda chichimi:!ca capitaneada por Iré Thicátume, quien 

conquistó la región que eutaba habitado por grupos ribereños, 

Y seguido por suz sucesores gobernaron por varios años hasta 
que uno de ellos, r~uácame, se casó con una isleña con la 

que procre6 a TarLícuri, considerudo como cd verdadero funda 
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dor del imperio tarasco. 

Sea cual fuere su procedencia, lo cierto es que fueron 
grupos nuevos que asentfindose sobre los restos de poblacio~o 

nes decadentes, asimilaron su cultura e influyeron con sus 
propios conocimientos de tendencia militarista, a la ere~ -
ci6n de una nueva visi6n cultural. 

En 1370 Tariácuri cre6 una liga tripartita (Tzintzunt­

zan, Ihuatzio y PStzcuarol con la que el reino alcanz6 su -

mSxima extensi6n y apogeo bajo el reinado de Tzitzipandácu~ 
re, en quien se concentr6 el poder al luchar con éxito en -

contra de los mcxicas (al mando de Axayacatl). Los dominios 

del reino tarasco se extendieron entonces por todo ~tichoactín 

y las regiones adyacentes de Colima, el lago de Chapala en -

Jalisco, sur de Guanajuato y Querétaro, occidente de Guerre­

ro y una estrecha faja en el Estado de M.6xico. Debido a los 

frecuentes conflictos entre tarascos y mexicas, se organiz6 

una línea fronteriza con fuertes de resguardo en puntos cs­

trattlgicos: 

11 Mucho tiempo tuvieron querra los mexicanos con los 

tarascos y nunca les pudieron ganar un palmo de ti~ 

rro ni de pueblo alguno, ni bast6 todo el imperio -
mexicano para domarlos; Jntes tenían los mexicanos 

continuas guarniciones y fuerzas en las fronteras -

de aquel reino, porque no les entrasen en sus ti~ -

rras ni hiciccen dafio 'ºr a~tl~ll~ parte; y recc18n­

dose unos de otros, el rey de Micho,1c6.n tenía sus -

guardias en las fronteras, que eran Tioximaloyan o 

Taximaroa, Maravat!o, Tzitácuaro, ; ... ct'ímbaro '/ Tzina­

pecuaro, ryara la guerra ran los ~cxicanos y matlat­
zingas ... :. 72 
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Los tarascos tuvieron especial cuidado en cubrir el a~ 

ceso por el r1o Lerma para impedir una invasi6n mexica. Por 

ello, poblaron Acámbaro como lugar estratégico contra los de 

Jocotitlan, subordinados a los intereses de los señores de -

An~uac. Utilizaron para ello sus alianzas con otorníes, qu~ 

dando Acámbaro como una doble frontera contra chichimecas y 

mexicas. A mediados del siglo XV (1446) Moctezuma I, tlato~ 
ni mexica, conquistó a los atam!es de Jilotepec, puso una 
guarnición en Qucr6taro y fijó nuevos l!mites entre su reino 

y el de los tarascos; el r!o Moctezuma fue la frontera norte 

del señor!o mexica. 

Una buena parte del actual estado de Guanajuato estuvo 

bajo el control de los purépecha. Dicha área phoré coincide 

con los denominados valles abajeños que, aproximadamente, i~ 

clu!an los actuales municipios de Yuriria, Uriangato, Mor~ -

le6n, Val le de S.intiaqo, Salvatierra, Maravatío, Tarimoro, -

Acámbaro, Tarandacuao, Coronco, Jer6cuaro y Apaseo el Alto. 

Don Wigberto Jírnencz Moreno señala que 11 En 6pocas m.'.is -

antiguas, es muy probable que los tarar.ces hayan dominado 

aun regiones más al norte del río Lcrma, y el hecho de enea!:!_ 

trursc la llamada certí.mica 'tarasca' y algunos otros restos 

en varias regiones del Estado de Guanujunto, es una clara i!:_ 

dicaci6n de que lo frontera de los pueblos ~cdcntarios CO!:_ -

tra los nómadas hu sufrido un retroceso, pues parece que e~ 

te ltmitc pudo coincidi ::- , Qn otro tiempo, cu::; i con los actu~ 

les linderos de Guanaju.:ito con S.:in Luis Potosí¡ si más tarde 

fue el río Lerma el lí~itc ~ás septentrional contra los bSr­

baros, ello pudo deberse a que quizá los tarascos -al somete!_ 

se a los españoles- no pudieron yu detener el empuje de la in 

vasi6n de los n6madas••. 73 



La tOponimiB. de d:l.versos. puéblos y lugares del ''estado,· 
que alin se conserva, es una prueba m~s que ·confirma ·la pen~ 
traci6n e influencia tarasca en la regi6n. 

Algunas de sus características culturales se presentan 
a continuaci6n, pues sin duda, forman parte del pasado cult~ 

ral silaoense. 

Se sabe que los tarascos eran de piel oscura: cabello -

negro y lacio; ojos distanciados y de rasgos mongoloidesr 
eran lampiños y con una estatura aproximada de 1.60 m. para 
los hombres y l.48 m. para las mujeres. 74 

Su alimentaci6n consit!a b~sica~ente en maíz, frijoles, 
chile, frutas y carnes de los animales que cazaban o pese~ -

ban, gustando en gran medida de las bebidas embriagantes. -

Ello refiere una cconom!a mixta basada en la agricultura y -

complementada con la caza y la pesca. 

Sus casas fueron chozas pajizas, pero levantaron sobre 

colinas grandiosas construcciones piramidales de piedra (y~ 

catas}, para pala.cías de sus reyes y templos de sus dioSes, 

a las que anexaron baños y juegos de pelota. Estas pirám~ -

des sirvieron también como fortificaciones y lugares de re­

fugio y defensa. 75 

El vestido de los hombres consistfr en una especie dr~ -

huipil de pieles, corto hasta la rodilla; además, siempre -

traían sus <lrcos flcchil~~ y co.rc,1jes. Como adorno usuban un 

penacho en forma de abanico que cnc.:ijaban en la yui rnald.:l Je 

pellejo de ardilla que tra.í.:m eñ la cabeza; usaron también 

aretes y bezotes. Las mujeres no usaban huipilcs, traían en 

su lugar enaguas angostas y cortas. 76 

Fueron grandes artesanos, trabajaron el cobre, que su-
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pl!a al hierro y elaboraron adornos labrados de oro y plata: 

desarrollaron una gran destreza en el trabajo de madera la­
brada y pintada, y en el arte de tejer mosaicos de pluma. -

Había plateros, tejedores de palma, de fibras de maguey, de 
algodón y tulei curtieron cueros de todo g6nero de animales 

y fabricaron adornos de pelo de conejo. 

La mayoría de los tarascos se mantenían con la caza y 
la pesca,como actividades complementarias, dedicándose ade­

más a la guerra, para la cual llevaban como armas ofensivas 
el arco y la flecha, la porra y la lanza: y como defensivas 

rodelas de madera y sayos acolchados de algodón. 

Su comercio debió haber sido muy pobre dentro de su eco 

nom!a, ya que casi no existen referencias al respecto. 

De acuerdo a sus origenes chichimecas, reci6n llegados 

a la regi6n rnichoacana, habían llevado una vida errante, p~ 

ro con el tiempo se hicieron a la vida sedentaria; con ello, 

la organización de la familia, de la sociedad y de la reli­

gi6n se transformaron. La poligamia se ~ccptnba ~61o entre 

los nobles. Se dividieron las funciones civiles, militares 

y religiosas, y en su pantc6n fueron ~dmitidos lo~ dioses de 

los pueblos vencidos. 

Los reyes o cazoncis se dedicaban a la administración -
de sus estados, auxiliados por caciques: ten!an funci6n impoE. 

tantc en el ritual religioso y su cargo era hereditario. 

''El rey tenía en aquella raz6n un poder absoluto so­

bre sus va~allos, €stos le tributaban cuanto tenían 

Y ~l quería: de suerte ~ue crnn m~s que esclavos, y 

vivían en terrible servitlumbrc: bien suictos estaban 
los señores ó caci~ues, pero gozaban de alguna pred~ 

lecci6n, y c~taban obligados 5 acudir en servicio del 



rey, y principalmente a la guerra con sus respe~ 
tivos vasallos al punto que recibían ordenes de 

su monarca". 77 
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Desde el reinado de Tzitzipandácuare (abuelo del altimo 

rey tarasco: Tzintzincha Tangaxoan), todo su territorio ha­

bía sido un señorio mandado por un solo rey, quien tenía un 

gobernador y un capitan general que se entendían de los aSllJ2. 
tos militares. El reino se dividía en cuatro secciones co­

rrespondientes a sus cuatro fronteras, en cada una de las -

cuales había un señor principal que los gobernaba. En los 
pueblos más importantes hab!a caciques nombrados por el rey, 

teniendo como encargo la administrac16n del trabajo y la 

guerra. La nobleza (carachacapacha) pcrmanec!a en palacio 

al lado del rey, y portaba insignias de acuerdo a su cargo. 

De aqu!, podemos deducir la existencia de varios elementos 
sociales, cosa que se advierte en la variedad de funcion~ -

rios que ayudaban al rey y que constituían parte de la n~ -

bleza, bajo la que se encontraba una masa popular formada -

por los distintos artesanos, agricultores y los esclavos. 

Los tarascos fueron una naci6n muy belicosa. Antes de 

entrar en combate practicaban varias ceremonias religiosas; 

después de ellas, se reclutaba a la gente, se disponían los 

víveres y marchaba el cjérci to en compañía de sus sacerd~ -

tes, quienes cargaban los ídolos de sus dioses principales. 

Al caer una población se incendiaba y se pasaba a cuchillo 

a sus habitantes: ~6lo se perdonaba aquellos que no opon!a11 

resistencia. A los prisioneros de guerra se les engordaba 

para ser sacrificados. Al capit5n ~ue hubiere realizado a! 

guna acción gloriosa se le regalaba una de las veinte muje­

res de alquno de los nobles, cosa que nra estimada como de 

muy alta honra.78 



Por lo que respecta a su religión, hay que hacer notar 
primeramente, la ausencia total de representaciones de las 

divinidades que debieron formar el panteón tarasco. 

La mitología de los tarascos era complicada. Su dios 
supremo era Tucúpacha, creador de las cosas y dador de la v!_ 

da y la muerte, y de los buenos y malos temporales. Cueraua­

peri, fue una deidad femenina "madre de todos los dioses de­

la tierra~· 79 
a ella estaban dedicados los sacrificios huma­

nos y las ofrendas de sangre. Curicavcri {el dios negro), -

fue un dios guerrero que junto a Cucrtiuapcri formaban la p~ 
reja divina que dio origen a los demás dioses. Xaratanga, -

diosa relacionada con la luna y la fertilidad, podría ser -
una advocaci6n do Cuerauaperi, y estaría representando a la 

esposa del sol. Turepcmc-Xungapcti era esposo de Xaratanga, 

y juntos procrcuron cuntro hijos, los Turepcmcchii.. ao 

Otros dioses menores fueron Huercndecuavecuarc y su e~ 
posa Pcuumc, Acui tzc-Cntapcmc y su hermnna Purnipccuxaneti, 

Coreen, Camaváhpcri, etc. 

Creían en l<i remuneración <le las obras de los hombres, 

<lespu~s de muertos, y que irían a gozar o a sufrir en luga­

res preparados para ello; que el mundo tendría fin, y que en 

épocas muy antiguils había habido grandes cut5strofcs, donde 

casi la totalidad de la. humanidad habta perecido. 

Practicaban los sacrificios humanos y el autosacrificio, 
sac§.ndosc sangre de diferente~ parte~ del cuerpo, y com1an -

la carne de los sacrificados despuós de cocerla. 

Sus principales fiestas religiosas consitian en invoca 

cienes rituales para ser favorecidos en la guerra, aunque -

también las celebraban para a.gradecer las buenas cosechas y 

computaban el tiempo de acuerdo a (~!;tas fiestas. En ellas 
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gustaban de beber vino de má!z hasta caer •. Entre sus diveE_ 

siones practicaron, al igual que otros.pueblos, el juego de 
pelota,Bl 

El cuerpo sacerdotal era toda una jerarqu!a que iba de! 

de el sacerdote principal o Pet.1muti, hasta toda una serie -
de sacerdotes inferiores con funciones especiales y culto a 
dioses espec!ficos. 

Respecto a sus ritos funerarios se sabe que practicaron 

la incincraci6n y las ofrendas en los enterramientos. Los 

templos o Yácatas eran lugares preferidos para enterrar las 

cenizas de los muertos. Desarrollaron todo un ritual fune­
rario e~ torno a la muerte de sus cazoncis, para lo cual 

acostumbraron sacrificar muchas personas, hombres y mujeres, 

para que le sirviesen, como ellos imaginaban, en el otro mu~ 

do. 

Usaron de castigar severamente los delitos cometidos, -
el vagabundaje y la ociosidad. "Si la maldad era haber he­

cho fuerza ~ alguna mujer, rasg~banle la boca hastn las ore­

jas con una navaja de pedernal y dcspues lo clavaban sobre -
un palo. El primer hurto so perdonaba al ladrón reprendién­

dole; al segundo le de~pcñaban y dejaban tirado para pasto -
de las ~uras''. 82 

Por lo que se refiere a l<.t lengua de los de Michoacán, 

nos refiere Deaumont que en un principio era la misma que la 

de los mexicanos, pero que despu6s de: separarse de ellos, y 

entrar en contacto con otras "naciones 11
, la fueron carnbi an­

do. Otros autores observan que l.:i lcn~1u.:i tarasca está rela­

cionada, aunquP. lcjunarncnte, con lu lengua zuñi de Am6rica­

del norte, y con la quec;=hua y aymará de Sudaméric3~ 3 
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B) Los otom!es 

Los origenes de la cultura otom! presentan también pro­

blemas de identificación. En México a través de los siglos, 
por ejemplo, se les considera como una de las culturas form~ 
tivas de nuestro pa!s, asignSndoles una antiguedad de 3000 -

años antes de nuestra era. Otros autores los consideran co­

mo un grupo chichimeca. Clavijero nos dice que ºse mantuvi~ 

ron mucho~ siglos en la barbariD, viviendo dispersos en las 

cavernas de los montes de Izmiquilpan hacia el noreste, con­

finando hacia el oriente y hacia el poniente con otras nacio 

nes igualmente salvajes 11
•

84 Beaumont y Sahagún los conside: 

ran como"chichimocas cultos'' o ''tcochichimccas'1 ¡ y Kirchhoff 

plantea que los chichimecas de la Historia Tolteca-Chichime­

ca eran otom!es.85 

Pedro Carrasco los caracteriza como una cultura matiza­

da por elementos nahuus y chichimecas, ''inferiores cultural­

mente a los naua 11
, si se parte, dice, del ctnocentrismo naua, 

dosde el cual el t6rmino otomí se utilizó como despectivo. -

El problema parece radicar entonces, en el hecho de que los 

otomíes fucron,cvidcntcmcnte, una cultura primitiva inferior 

a la naua, bien sea por ser una cultura de frontera muy in -

fluencinda y prc~ionada por los grupos norteños, o bien por­

que su hábitat y el tiempo no les permitieron adquirir un 

mayor desarrollo. Así, durante el Posclásico, sufrieron de~ 

de el gur el despotismo mcxica y, por el oriente, las prcsi~ 

ncs tarascos. 

Por su posici6n fronteriza, la división lingü!stica que 
hace de ellos Pedro Carrasco se expresa a trav6s de dos sub-

Areas: los otomíes, mazaua, matlatzinca y ocuilteca, perte­

nocientes a la cultura mesoamericana -como parte del grupo 

otomanguü-: y los pames y chichimcc.:i-jonaz, afiliados a los 

recolectores-cazadores del norte de M6xico.B6 
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Los del primer grupo se encontraban ya dentro del área 
mesoamericana desde 650-900 d.C.(fines del clásico) en Tol~ 
ca, Jilotepec, Tula, Actopan, Izmiquilpan, Tezcoco, norte -

del Valle de M~xico, Alfajayuca, Meztitlán, parte del esta­

do de Puebla,Tlaxcala, Jalisco, Colima y parte de Michoacán. 

Los pame quedaron, como hab!amos visto, del otro lado de -

la frontera septentrional mesoamericana. 

Nómadas de origen, los otomíes acabaron por recibir la 
influencia de pequeños islotes sobrevivientes de cultura 

teotihuacana. Más tarde, el dominio de estas regiones les 

fue arrebatado por una segunda penetraci6n norteña; la de -
los tolteca-chichimeca. Los otomíes perdieron sus provincias 

m5s septentrionales, emigrando hacia los valles centrales de 

M6xico, dejando vacante la zona para que fuera ocupada por 

los chichimecas pillncs, sobre los quo ejercieron cierta in­

fluencia cultural. 

De las características físicas de los otornícs se sabe -
que los hombres tenían una estatura promedio de 1.57 m. y 

las mujeres de 1.45 m. Su piel era amarillo claro; los ojos 

bastante distanciados y a veces oblicuos; la nariz gruesa, -

ancha y plana en la punta¡ el cabello negro y lacio y eran -

lampiños. 87 

Fueron agricultores, siendo ~1 ma!z la base de su ali -

mentaci6n. Con 61 hac!an tamales, atales y tortillas. Cono 

ciaron tambi6n el cultivo del frijol, chile y to~ate, as1 -

como el del chayotc,camotc, capulín, tejocote, aguacate, z~ 

potes y otras frutas. La muyor!a de nus cultivos eran de -
temporal, aunque conocían el riego. 

El maguey les fue muy beneficioso, de él sacaban el a­

guamiel, pulque y vinagre. Utilizaron también el cacao, 
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Gustaron de comer carne que obten!an principalmente de 
la caza de venados, liebres, conejos, codornices, aves de -

varios tipos, armadillos, tuzas, ardillas, lirones, lagart~ 
jas, zorrillos, etc. La importancia de la cacer!a entre los 

otom!es se debe en parte a la influencia del norte, pero 

también al clima semidesértico de algunas de las regiones -
que habitaban, poco favorables a la agricultura. 

Para los grupos que ocuparon dichas regiones, la reco­
lección era un complemento importante. Recolectaban, corno 

los chichimecas, el fruto del mezquite y con él hac1an pan. 

Recolectaban tarnbi~n hierbas y raíces -la más conocida de 

6stas era la llamada cimatl-, bellotas, hongos y miel de -

abejas silvestres, sapos, langostas, cigarrones, gusanos,­

ratones, etc. 

Para la caza usaban el t!pico arco y sus flechas¡ usa­

ron además ligas y cerbatanas. Es significativo que los ot~ 

mies usaran corno implemento de caza y pesca la red, la cual 

era desconocida por los cazadores-recolectores del norte. -

Practicaron también la pesca en lagunas y r!os usando redes, 

arcos y flcch.J.s. Lograron la domesticaci6n de animales, 

principalmente de quajolotcs y perros. 

No obstante, se dice que los otomies no eran muy afec­

tos al trabajo, y que inclusive eran poco diestros en lo que 

produc!an: "Los otomícs de su condici6n eran torpes, toscos 

e inh5biles: ri~611dolos por su torpedad les suelen decir en 

oprobio: tAh, que inh!ibil eres! Eres como otomite, que no 

le alcanza lo que te dicen ... '1 88 

Vivían en poblados dispersos entre montes, sierra y l~ 

gares apartados, aunque existieron ciertas agrupaciones de 

tipo urbano como Jilot~pec. Sus casas eran "bajas y peque-
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ñas", utilizando para su construcci6n adobe con cimientos -
de piedra y techo de paja o de pencas de maguey; aunque las 

hab1a todas de paja. Sahagfin refiere que no se pulieron m~ 
cho en sus construcci6nes, y que aan el templo de sus dio­

ses era de paja. 

Para vestir, las mujeres usaban huipil y naguas; los -
hombres, manta y braguero. Parece ser que s6lo los hombres 
usaban calzado. Entre estos se acostumbraba raparse, dejá~ 
do algunos cabellos largos a manera de piocha. Las mujeres 

usaban el cabello largo y lo peinaban de acuerdo a su edad 

y condici6n. Tanto hombres como mujeres usaban zarcillos, -

bezotes, brazaletes, y se practicaban el tatuaje, las defor­
maciones y mutilaciones,89 

Los jóvenes acostumbraban adornarse con plumas de colo­

res los pi6s, piernas y brazos, se pintaban el rostro con co 

lar amarillo y los dientes de neqro. 

Socialmente se agrupaban en "calpulcs" o barrios en que 
vivían grupos de parientes (clan). La residencia era indi~ 
tintamente matri o patrilocal. Se casaban muy j6venes. Ge 

neralmente no se casaban entre parientes. 

Adem5s de esta ayrupaci6n cl5nica, exist!a otra div~ -
si6n por estamentos: reyes, nobles, señorc~, y el común del 

pueblo. 

El conjunto de varios clanes, cada uno con su territorio 

definido, formaba un pueblo, y todos los pueblos se unifica 

han mediante una organizaci6n política coman. 

Para orqaniznr la recaudaci6n de triht1tos, dirigir la -

guerra, impartir justicia y cP.lebrar P.l culto, mantenían un 

numeroso grupo de funcionarios, salido de entre los señores 

principalcs. 90 
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"Tenian unos principales como ahora los tienen cada 

pueblo ( ••. ) y ( ••• ) hab1a otros mandones pequeños, 

que cada uno ten1a a cargo de 20 a 25 hombres ( ••. ) 
los cuales los recog1an para las obras personales y 

tributos", 91 

La constante lucha de unos señoríos con otros por cons~ 
guir la hogemon1a pol1tica, produc1a un estado de guerra ca­

si permanente. Para combatir guardaban cierta disposici6n y 

orden en el campo de batalla. En algunos pueblos beb1an pu~ 

que hasta emborracharse para ir con ánimo y sin temor a com­
batir. Utilizaban como armas ofensivas el arco y la flecha, 

la honda, el lanzadardos y macanas. Como armas defensivas -
la rodela y el corcelete de algod6n o fibra de maguey. 

Su religi6n giraba alrededor de la adoraci6n de dioses 
personales. Cada dios simbolizaba un oficio o fuerza nat~ -

rnl y cada pueblo tenia un dios patrón que se identificaba -

con un antepasado; muy seguramente era el <lios del oficio e~ 

ractertstico del pueblo. Todos estos dioses se representaban 

en forma de ídolo, y eran hechos en picdro y madcr.:i. 

Algunos de sus dioses fueron: Na-Ndoc-llta (el padre vie 

jo) Y Dahtzu-Me (madre vieja), que eran los progcni tares de 

la tribu. Yoxippa (culebra de nubcg), era el dios principal; 

Edahi era el dios de los vientos; Nohpyttech.:i era la diosa -

de la basura; Hia<li reprcsent~D~ al sol; Na-ztichi represen­

taba al fuego: Ekcmaxi (sepicnte emplumada) dcbiÓ ser el Que,!: 

zalcoatl mesoo.mcricano; vener.:i.ron t.:i.mbi6n a Xipe {el desella 

do), etc. 

Hay indicios de que, además, algunos otomí.es adoraban -

directamente objetos naturales como la luna, cerro~, cuevas, 

manantiales y algunus plantas y animales. 
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Sus fiestas principales eran la de Totopaina-yocipa-t~ 

toca, en honor a Yoxippa; y la de Tascanme en honor a la m~ 

dre vieja, en ella ofrecían a la diosa tributos de sus cos~. 

chas. 92 

Su ritual religioso en general era muy parecido al de -
los mexicas: usaban de sangrarse para purificar sus cuerpos, 
ayunar, velar y bañarse a media noche. No era muy frecuente 

el sacrificio humano, aunque llegaban a paracticarlo "cuando 
venían de las guerras que seguían debajo de las bandera mex~ 

canas, y si prendían algGn cautivo, lo traían ( .•. ) lo mata­
ban y hacían piezas pequeñas, y lo cocían y vendían por sus 

mercados a trueque de chile ( ••• ) era cosa muy apreciada y 

vend!ase muy cara 11 .9 3 

El culto religioso era mantenido por un cuerpo sacerdo­
tal (tlamacazque), especialmente educado para tal funci6n. -

Había también adivinos ( tlaciuhque) , "que qui~re decir, a lle 

gados y semejantes a su dios 11 ,9 4 eran como oráculos que, po; 

profetizar verdades, adoraban como dioses. 

Tenían un calendario ritual compuesto de un año de 18 

meses, más cinco días adicionales, y de un periodo de 260 

d!as formado por la combinaci6n de 20 signos con 13 numera 
les. 

Algunas de las fiestas ca16ndaricns estnban relaciona­

das con el cíe lo agrícola, aunque también se celebraban cer~ 

rnonias con ocasi6n de las principales actividades de la vida 

casera, y del ciclo de vida: nacimientos, casamientos y mue!: 

te. 

Juegos como el volador, tlachtli y patolli, formaban -
parte del ritual ceremonial. 

Para el culto religioso no existieron templos grandes 
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y bien constru!dos. El templo de Yoxippa, por ejemplo, era 

un jacal de paja. sus ceremonias eran en el campo, al aire 

libre, o en las cumbres de los cerros. 

Al que mor!a lo enterraban junto con toda su ropa y las 
vasijas de su servicio. Los sobrevivientes hacían al muerto 

ofrenda de alimentos, pues creían en otra vida. En los e~ -
tierras se distinguían los señores de raás rango, porque eran 

enterrados con más y mejores ropas y vasijas que la gente 
común. 

La medicina estaba muy ligada con la hechicer!a. El p~ 
pel de los hechiceros se refería ~ todo lo relacionado con -

enfermedades, fuera para bien o para mal. Conocieron una gra~ 

variedad de plantas con distintos usos medicinales. 

Respecto a su filiaci6n lingU!stica se sabe que los pue­
blos de la familia otomiana formaban parte del área cultural 

mesoamericana desd~ tiempos muy antiguos, ocupando, princ~ -

palmente, una buena parte de la regi6n central de M6xico. 

Ello se demuestra a trav6s do las relaciones que sostuvo con 

grupos emparentados lingüísticamente con el otomí, como son 

el mazahua y matlatzinca, el ocuilteca, el pame y el chichi­

meca-jonaz. Tuvieron relaci6n lingüística tambi6n con los -
tepanecas y acolhuils.94 

Según Orozco y Dcrra, el otomí, cuyo verdadero nombre -

es hia-hiu, era un~ lcnguu monosilábica, simple y primitiva, 

en donde una misma voz tiene varios significados. La lengua 

otom! consta de 14 vocales y 24 consonantes. 95 

4.- Algunas considcrac1ones sobre el poblamiento prehi~ 
ptinico <le Silao. 

Por su estrat~gica ubicaci6n geogrtifica, la regi6n en -

que se fundaría m~s tarde Silao debi6 ser, necesariamente, 
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testigo y anfitrión de los grupos humanos que desde hace d~ 

cenas de miles de años se movilizaron por el actual territ~ 

rio nacional en busca de alimento y habitación, y que al p~ 
so del tiempo se convirtieron en las desarrolladas culturas 

mesoamericanas, o bien, se quedaron en etapas inferiores de 

desarrollo. Debi6 también ser escenario y presenciar las -

luchas entabladas entre estos grupos, viviendo bajo el dom~ 
nio territorial de unos y otros. Con toda razón Eduardo 

Noguera dice que Guanajuato fue una verdadera "encrucijada 

de cu! turas". 

Su referida posición geográfica le asignó a la zona, 
durante todo el periodo prchis¡k'\nioo, características cul­
turales de frontera, es decir, que los grupos que la habi­

taron poseyeron una cultura mixta, con elementos de las dos 
áreas culturales colindantes: Mesoamérica y Ari<lamérica. 

En terrenos del actual municipio de Silao, existen res­

tos arqueol6gicos que no han sido lo suficientmente explor~ 

dos y analizados, por lo que, partir de ellos para obtener -

un conocimiento real, no es muy confiable. 

Diversos autores que han escrito sobre el pasado silaoe~ 

se han dado sus propias apreciaciones e interpretaciones so­
bre ellos. 96 

Don Fulgcncio Vurgas, por ejemplo, refiere que en Coma~ 

jilla existen ''Y5catas" o 11 cuicillos'' que correspondieron a 

una aldea primitiva abandonada al mediar el siglo XVI, por -

el temor de sus habitantes ante el yugo conquistador de me­

xicanos y tarascos. SegGn 61, fueron los otom!cs sus pri­

meros pobladorcs. 9 7 En este planteamiento del señor Vargas 

hay una contradicci6n, pues las y<'icatas fw-:-ron construccío -

ncs tarasc~1s, por lo quc,r;i se puede hablar de una aldea"pr_!. 

mi ti va", 6sta debi6 ser tarasca y no otomí. 
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Orozco y Berra dice: "En el centro del Estado, hay cu~ 

vas artificiales donde los indios vivieron, y 'cuecillos', 
1tlalteles', 'mogotes', o •mounds', en que los caciques fue­

ron sepultados. Estos tfunulos que abundan en el Bajío, ba­
jo una espesa capa de ceniza, presentan esqueletos con la -
cabeza cubierta con un cajete o braserillo de barro, tenie~ 

do al lado flechas, cuchillos, armas, collares de huesos de 
aves y piedrecillas lisas de calcedonia" .98 

El P. Bctancourt, antiguo capellán del Santuario de Gu~ 

dalupc en Silao, comenta en su historia sobre esta poblaci6n 
que "J .Jesús Carpio, Carlos Chico y Raúl Saldaña, tres j6ve­

ncs leonescn aficionados a descubrir restos de lo pasado, 
han dado con 'cuecillos 1 o tumbas de caciques en la regi6n -

cercana a las Baños de ~guasbuenas y al mismo pie y aan, en 

las faldas del cubilitc. Estas 1 yácatas' son unas verdade -

ras pirámides formadas con sillares de piedra labrada".99 

Continúa comentando que cuantlo r;e abri6 el camino a la cima 

de la Montaña del Cubilete, "en los límites de la ex-hacien­

da de Aguasbuenus, los obreros se encontraron con osamentas 

y ollas y una cámara sepulcral entera, con un esqueleto hu­

mano en cunclillas y sendos cajetes y ollas de cerámica, en 

la cabeza, pies y mnnos 1'.lOO y que en la calle Ju5rez, cuan­

do se rcsiment6 lu cscucL:1 Victoriano Rodríguez, se encontra­

ron también osamentas y ccr.'lmiccl. 

Alquno~i vecinos del lugar101 han comentado que en cicE_ 

tas rancherfas del municipio, casi en los límites con Rami­

ta e Irapl:ato, se han encontrado enterramientos con ofrendas, 

figurillas dP bar-ro, vfü1ijas trípodes y algunos restos de -

animales al p<Jrecer de grandes dimensiones. Es curioso tam­

bién el hecho de que en el Ccrrito, rumbo a TreJO, se levan­

ta un pequeño mont!culo artificial en medio de una amplia s~ 

perficie plan~, drl que algunns personas lJiensan pueda tra -



.tarse ·de un cuerpo piramidal, aunque esto no deja· <le 'ser 

ple conjetura. 

Don Wigberto Jtmenez Moreno, también dio cuenta de la 

existencia de restos arqueol6gicos y de algunos "mont!culos" 

en el municipio de Silao.102 Habla de una "civilizaci6n Ar­
caica", con elementos culturales muy semejante a los tara~ -
ces que pudo ser, posiblemente, una extensi6n de la cultura 

de Chupícuaro. 102 Esta resulta ser una conjetura importante 
que sirve de base a lo planteado anteriormente, respecto a -
la posible influencia cultural de Chup!cuaro en la regi6n del 
Daj!o, 

Lamentablemente no existen,dentro del municipio de Silao, 

investigaciones arqueol6gicas que permitan llegar a conclusi~ 
nes más certeras sobre los restos que all! existen. Pero -

por ló que se desprende de las investigaciones realizadas en 

la regi6n, as! como por los elementos vertidos por cronistas 

e historiodorc~ que han dado cuanta cll! los grupos vinculados 

al lugar, y que hemos presentado en este trabajo, podemos e~ 

rrar este cupítulo señalando que los grupos culturales más -

antiguos que habitaron la rcgi6n donde se encuentra Silao, -

fueron grupos pertenecientes a la llamada cultura de Chup~ -

cuaro (Prcclf1sico), siendo Alfara, las Animas y ílurras los 

sitios arqucol6gícos que le son m5s cercanos. Para el Clá­

sico, C6poro y Los Morales, de influencia teotihuacana, re -

presentaron lus Jos uldeas m~s importantes del periodo en 

la rcgi6n, siendo mfis lcjan~s de Silao ~uc lo~ sitios del 

Precl5sico. Al advenimiento del Poscl5sico, chichimecas, -

tarascos y otom!cs fueron sus nuevos ocupantes. 

Los tarasco~ y otom!es no s6lo fueron sus últimos pobl~ 

dores prchisp5nicos, sino además los elementos indígenas fu!!, 

damentales para la formaci6n del mestizaje colonial abajeño. 
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IV. EXPANSION DE LA CONQUISTA Y COLONIZACION HACIA EL NORTE. 

El siglo XVI tuvo y sigue teniendo una gran signif icd­
ci6n para el desarrollo de la vida de dos mundos que unas -

d~cadas antes ignoraban su mutua existencia. 

Los pueblos que ocuparon el actual territorio mexicano 
segutan dos patrones distintos de desarrollo: sociedades a­

grícolas sedentarias en el sur habían logrado un alto nivel 
cultural; en tanto que los grupos norteños, cuya subsisten­

cia se basaba en la caza-recolccci6n, continuaban con una -

vida semin6mada. 

En cuanto a Europa, su desarrollo econ6mico estimulado 
a partir de las cruzadas, llev6 a sus habitantes a una nec~ 

saria reorganización social y política y a un cambio de es­

tructuras mentales. El hombre europeo de los siglos XV y -

XVI se sinti6, entonces, capaz de conocer, recorrer y domi­
nar el mundo en que habitaba, buscando poder y riqueza: ~s­

ta Qltima representada por la cantidad de metales preciosas 

que pudiera poseer. 

La búsqueda de nuevas rutas comerciales que ampliaran 

el beneficio de esa actividad condujo a la antigua Europa 

al descubrimiento de un nuevo mundo: Am6rica, había que po­

seerlo, habta que conquistarlo y España fue uno de los pa!­

ses afortunados. 

El dominio <le España sobre Améric.::i :;e <~ntablcci6 en m~ 

dio de sangrientos episodios¡ se comenzó por las 1\ntillas, 

continuando con México y Pera. El pillaje de sus minas ri­

cas en oro y plata, y la explotación Je la fuerza de trabajo 

de sus aborígenes, ayudaron a acelerar la transfonnaci6n e­

con6mica de Europa occidental. 
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Mas si bien, el descubrimiento y conquista de América 

represent6 un gigantesco impulso al capitalismo de paises 
como Francia, Inglaterra y Holanda,parad6jicamente, signif~ 

caria para España el inicio de un largo periodo de estanca­

miento a la sombra del feudalismo. La conquista de Arn6rica 
revitaliz6 al feudalismo español y le proporcionó a la aris­

tocracia los medios materiales para imponerse sobre la bur­

guesia y el pueblo. 

El feudalismo español se hizo extensivo a sus colonias 

americanas. El rey como dueño y señor de vidas y tierras.­
se apropió el derecho de redistribuir el suelo, las riquezas 

y la poblaci6n, y asign6 tierras a los conquistadores para 

que se asentaran en ellas. Las mercedes y las encomiendas, 

as! como otras formas de privilegios concedidas a los ca~ -

quistadores, conforme a los méritos adquiridos en la guerra 

y los servicios prestados a la Corona, fueron algunos de los 

elementos feudales exportados a An16ricn. 

En cuanto a los indígenas, fueron incorporados inmedia­

tamente despu6s de la conquista a la amplia masa de campesi­

nos tributarios, base y sost~n real de la sociedad feudal, 

conservando para ellos parte de su estructura ccon6mica, la 

cual proporcionaría los elementos btisicos que hicieron pos!_ 

ble el arraigo y lu supervivencia de los colonos españoles 

en América. 

Aun cuando parecía que en la sociedad colonial en gcst~ 

ci6n, el 6rden feudal se asentaba sobre la organizaci6n ind! 

gena apropi5ndosela, en parte, y do~inándola como forma de 

relaci6n productiva, otra serie de elementos de corte capit~ 

lista que se encontraban entre los colonizadores y aun en la 

política de la Corona, fueron emergiendo. Tal fue el caso -
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del comercio, el desarrollo artesanal, la propiedad privada 

y el trabajo asalariado. El mismo trabajo esclavo de negros 
y de algunos indígenas chichimecas, qued6 inmerso dentro del 
marco de relaciones comerciales. 1 

l.- Despu~s de la Conquista de Tenochtitlan .•. 

Enseguida de realizarse la conquista del Valle de M~xi­

co (1521), donde se encontraba asentado el imperio indígena 
más poderoso, y aun antes de que hubieran sido repartidas -

todas las tierras explotables de esa zona entre conquistad~ 

res e 11 indios principales" conquistados, los españoles se -

sintieron atraídos por las posibilidades de riqueza y poder 

que se encontraban mas all~ de los límites del imperio mex~ 
ca reci~n sometido. 

La leyenda del país de las amazonas -guerreras que p~ -

leaban con armas de oro que abundaba en ese país- surgida de 
una novela de caballería del siglo XVI, junto con los mitos 

de la fuente de la eterna juventud, montañas de diamantes, -

las campanas de oro de la Gran Quivira, etc., influyeron en 

el inter6s de los conquistadores de avanzar hacia el norte, 

m~xirne cuando el occidente de M~xico llevaba el nombre de -
Cihuattarnpa, palabra náhuatl que significa "hacia el país de 
las mujcres 11

; los indios hablaban frecuentemente de las rei­

nas del pa!s, y de una gran isla situada por ~l rumbo que s~ 
ñalaba la novcla. 2 

En su Historia de la Conquista Bernal D1az del Castillo 

refiere: 

"En los libros de la renta de Montezurna mirfi.barnos de 

donde le traf an los tributos del oro y donde hab1a 
minas y cacao y ropa de mantas, y de aquellas partes 



111 

que veíamos en los libros y las cuentas que ten!a 
en ellos Montezuma que se los traían, quer!amos ir, 

( ••• ) y tambi~n como veíamos que en los pueblos de 

la redonda de M~xico no tenían oro, ni minas, ni -

algodón, sino mucho maíz y magueyales, de donde s~ 
caban el vino, a esta causala ten!amos por tierra 

pobre, y nos fuimos a otras provincias a poblar, y 
todos fuimos muy engañados 11

• 3 

En los años inmediatamente posteriores a la Conquista, 

partieron de la ciudad de M~xico varias expediciones. No 
obstante que la obtenci6n de oro y plata los movía, no era -

el 6nico objetivo de los infatig.:i.bles "descubridores de ti~ 

rras", quienes muchas veces estaban muy claros de estar ha­

ciendo 11 cosas grandes" que sobrepasaban sus intereses indi­

viduales. En el nuevo mundo pensaban ganar la gloria y el 
poder que no habían logrado en España. 

La expansión de la colonización hacia el norto siguió 

tres caminos: hacia al noroeste, hacia el centro y hacia el 

noreste. La primera puede decirse que fue rSpida y exitosa, 

siendo sus principales logros el sometimiento de Michoac~n 

y la fundaci6n de Nueva Galicia. Ln colonizaci6n hacia el 

centro atrajo muy pronto el intcr6s conquistador, sobre to­

do, cuando en aquella dirección fueron descubiertos impo~ -

tantos yacimientos mineros en Zacatccas y Guanajuato. El -

avance sobre est.:i rcgi6n, muy liq<1do al del noroeste, se h!_ 

zo en continua lucha con los chichimecas que la habitaban. 

La expansi6n hacia el noreste, en donde no abundaban las mi 

nas, fue comparativamente m~s tardía y lenta. 

Cort~s en su Quinta carta de Rclaci6n manifestaba su -

interés en avanznr sobre la provincí.a de Michoacán: 



"Entre estas gentes he sabido que hay cierta parte 
muy poblada de muchos y muy grandes pueblos, y 
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que la gente de ellos vive a la manera de los de 

acá, y alln algunos de estos pueblos se han visto 

por españoles. Tengo por_ muy cierto que poblaron 

aquella tierra, porque hay grandes nuevas de ella 

de riqueza de plata ( ••• ) tambi~n envío ahora se­

senta de a caballo y docientos peones, con muchos 
de los naturales nuestros amigos, a saber el s~ -

creta de aquella provincia y gentes. Llevan mand~ 

do por instrucción que,si hallaren en ella algun.a 

aptitud o habilidad para vivir como estos otros -

viven, y venir en conocimiento de nuestra fe, y -

reconocer el servicio que a vuestra majestad deben, 

que trabajen· por todas las v!as posibles los apac~ 

guar, y traer al yugo de vuestra majestad, y pu~ -

blen entre ellos en la p.:i.rte que mejor les parecí~ 

re; y si no hallason como arriba digo, y no quisi~ 

ren ser obedir>ntns, les lwg.::rn guerra y les tornen 

por esclavos ( ..• ) que son gente salvaje, será 

vuestra majestad servido, y los españoles aprove­

charlos, porque sucriran oro en las minas " 4 

En estas expediciones, como se desprende de la Carta de 
Cort6s, no s6lo participaron espn~olcs, sino que los ind!g! 

nas recien somctidoG formaban parte importante de los cjr;r­

citos conquistadores. Primero fueron los tlaxcaltecas y m~ 

xicanos, postcriorm~ntc se incorporaron los tarasco~ y ot~ 

mies. Estos pueblos de n.itur.:i.les no sirvieron únicamente -

como soldados, sino que tuvieron un importante papel como~ 

gentes de aculturación, pues transportaron sus característ~ 

cas culturales meso~mericanas a los nuevos tQrritorios so -

bre los que se avanzaba. 
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Las expediciones de conquista de Crist6bal de Olid a -

Michoacán y Zacatula en 1522, y de Nuño Beltrán de Guzmán al 

noroeste en 1529, abrieron la posibilidad de una dificil, 
dramática, pero igualmente exitosa colonizaci6n del belicoso 

territorio chichimeca, en donde quedaban inclu!dos el Baj!o 
guanajuatense y consecuentemente Silao. 

Los avances militares hacia Guanajuato.- Los exped! -
cionarios de 

Crist6bal de 

Olid, fueron muy posiblemente de los primeros españoles que 

tocaron territorio guanajuatense por la parte de Yuriria y -

Pl!njamo, cuando en 1522 entraron a Mi"choacán para someter a 

los pur6pecha que tcn1an guarniciones de frontera en esos dos 

puntos. 

Tzintzincha Tang5xoan, señor de los tarascas, accpt6 el 

mensaje de paz enviado por Olid y se someti6 pac!ficamente,­

reconocicndo al rey de España como monarca de los purépccha. 

Con este hecho se abría la entradu a la colonizaci6n españo­

la en tierras michoacanas, comenzando, para ello, el otorga­

miento de mercedes y encomiendas sobre la~ tierras y los ho~ 

brcs del reino tarasco. Casi de inmediato se inici6 un s~ -

ria enfrentamiento entre los nuevos encor:tcndcros -que busca!!_ 

do oro ansiosamente cxiq!an desmesurados tributos .i lof. ind.f. 

genas- y el cazonci, quien protegía a sus caciques de las 

desmesuradas pretensiones de los cspnñoles, y seguía recibie!!_ 

do servicios de los indios de sus pueblos.5 

El avance de la conquista y coloniznci6n sobre el esta­

do de Guanajuatn oc intensificó a partir de 1526, una vez que 

Cort6s obtuvo un conocimiento m~s preciso sobre la provincia 

de Michoacán, y vi6 '"ás 'clara la posibilidad de colonizar 
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tierra adentro. Este avance sigui6 dos sentidos: por el l!!_ 

do de occidente, partiendo de la provincia de Michoacán, y 

por el centro, desde Jilotepec y Quer~taro. 

A fines de 1529, Nuño de Guzmán, presidente de la Real 
Audiencia, parti6 en busca del país de las amazonas que pen­

saba encontrar más allá de la provincia michoacana. Para 

ese fin, organiz6 una numerosa expedici6n con 300 soldados -

españoles y cerca de 10 000 indígenas aliados, con quienes -

entr6 a Michoacán ese mismo año.6 

Esta expedici6n de Guzmán ha sido considerada una de 

las más numerosas, más largas (1529-1536) y más cruel e inh~ 

mana, pues dejó a su paso destrucci6n y muerte: pueblos i~ -
cendiados, poblaciones pasadas a cuchillo, caciques asesina­

dos, etc. Sin embargo, también se puede decir que fue impo~ 

tante para la colonizaci6n por los descubrimientos y fund~ -

cienes que se hicieron en su curso. Tcpic, San Miguel de e~ 

liacán, Guadalajara, Purificaci6n y Compostela fueron cinco 

importantes ciudades fundndas por GuzmSr.. 

Es posible que en su ruta hacia el actual estado de Ja­

lisco Nuño y su gente hayan tocado varios sitios del actual 

territorio guanajuatensc, algunos de los ctw.les se hallaban 

bajo el dominio tarasco. De Puruándiro y Conguripo, en Mi­

choacSn, se oncamin6 hacia el río Lcrma que cruzó por el va­

do que denominó 11 de Nuestra Señora", en donde tom6 posesi6n 

de las tierras a nombre dol rey de España.. 7 

Jímencz Moreno señal.:i que no existen pruebas fehacien­

tes de que Guzmán llegara hasta Guanajuato; sin embargo, es 

posible que algunos enviados suyos se huyan internado mtis -

allá del sitio que hoy ocupa Salamanca. 
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Mota Padilla refiere que despu6s que Nuño de Guzmán co~ 

quist6 las poblaciones del valle de Coynan y Cuitzeo: "Diole 

de conducta al capitan Pedro Almendes Chirinos treinta ho~ -

bres de á caballo, cincuenta infantes, y mil mexicanos y ta­

rascos, con los competentes v1veres y municiones; dio orden 
para que entrasen por el valle de Acatic, Tzpotlán y Chichi­

mecas (hoy Lagos), y se internasen sesenta o setenta leguas, 

s6lo reconociendo la tierra, dando noticias a sus habitad~ -

res del fin con que se hallaban en ellas con tan poderoso -
ej6rcito, que era el de darles a conocer el verdadero Dios, 

y reducirlos ~ la vida política y sociable, sin quitarles 
sus bienes, tierras, cacicazgos y libertad ... 11 9 

Chirinos se intern6, segan otro autor, hasta Cerro Gor­

do y Comanja, cerca de Silao, encontrando que esta regi6n no 

tenia mucho que ofrccer.10 

Guzm§n, por su parte, tomaba para sí la región de Cuit­

zeo, diciendo que esta parte le correspond1a, pues hab1a·ya 

dedicado al rey la región de P6njarno, Guilnajuato y Huascati­
llos. Varios de los pueblos que all1 se encontraban, perte­

necían a Juan de Villascñor, encomendero de Puruándiro y P6~ 

jamo, no obstante, Nuño de Guzm5n las tom6 para sí, entrando 

en conflicto con el encomendero Villascñor.11 

Respecto a la Cü.mpaña tlc este conquistador, Cort~s ca -

ment6 que 11
, •• Hizo mucha qentc y ha ido por muchas provi!:!_ 

cias que yo tenia vistas y anddJas, y algunas de ellas muy -

pacificas, y halas robado y alborotado, en c~pecial la de M!_ 

choacán •.. " 12 

Dernal comentaba tambi6n que 11 
••• porque cazoncin, que -

era el mayor cacique de pguclla provincia, ~ue asi se llama­

ba, mo le dio tanto oro como le demandaba, Nuño de Guzmán lo 

atorment6 y quem6 las pies, y porque le demandaba ini<lios e 
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indios para su servicio, y por otras tracanillas que le l~ -
vantaron al pobre cacique, le ahorc6 "13 

Por su parte, la Corona española reconoci6 las conquis­
tas y fundaciones hechas por Nuño de Guzm~n. y le hizo me~ -
ced de la gobernaci6n de las tierras sometidas, erigiéndolas 

en provincia con el nombre de Nueva Galicia. Esta provincia 

fue puesta en terrible aprieto por el levantamiento de la 
tribu cazcan (1541-1542), para cuya reducci6n fue necesario 

hechar mano de todos los recursos de que se disponía en la -

colonia, vi~ndose obligado el propio virrey Don Antonio de -

Mendoza a dirigir esta campaña conocida como la Guerra del -

Mixt6n, en la que perdi6 la vida el conquistador de Guatem~ 
la Pedro de Alvarado. 

Sin lugar a dudas que otro punto estrat6gico de la ava~ 
zada hacia Guanajuato lo represcnt6 Quer6:taro. El luqar ha­

b!a sido habitado por 109 pamcs, na.ci6n chichimeca de filia­

ci6n otom!. Al avanzar la conquista española sobre Jilot~ -

pee, los otom!es que habitabnn el lugar tratando de esquivar 

el yugo conquistador, se internaron en un lugnr de la regi6n 

queretana conocido como La Cañada. Lo~ encabezaba Conin, i~ 

dio originario de Nopula, perteneciente a Jilotcpcc, quien -

gracias a su oficio de comercíante cr.:i conocido por los chi­

chimecas l!mitrnfes, con quienes loqr6 establecer ligus y 

fundar w1u peque11a .:ildca de nc.mhre Andam.i.xci, fJUC en lengua 

otomt significa lugar <lon~e 50 juega a la pelota. Esta al -

dea recibi6 r~ás tarde el nombre de Qucr0taro, que en lengua 

tarasca tiene el mismo sic¡nificado. 

Los conquistcJ.dores 0spañolcs pronto cayeron sobre este 

lugar y después de luchar con los otom!cs, los sometieron. 

Conin se reconoci6 vasul lo del rey de España y recibi6 el 

bautismo ha.jo el nombre de Don llernando <le Tapia.14 A pa.E, -

tir de ese mom0nto, forr:ió parte del qrupo indíqena aliado de 
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los españoles, y junto con Don Nicolás de San Luis Montañez, 

indio noble originario.de la provincia de Jilotepec , y Juan 

Bautista Valerio de la cruz, indio de la misma filiación, se 

dedicó a la conquista y colonización del centro del territo­

rio chichimeca. 

Dícese que en 1526 entraron otros españoles al estado -
de Guanajuato, por su parte central, acompañados de estos i~ 
dios otom!es recien sometidos y comandados por Don Nicolás -

de San Luis Montañcz. Se repartieron entre sí los terrenos 

de Acámbaro, Jerécuaro y Coroneo, dirigiéndose enseguida al 

rumbo donde más tarde se fundaría San Miguel el Grande. En 

1528 sostuvieron fuerte lucha con los indios chichimecas de 

las inmediaciones de P6njamo, que finalmente fueron venc!_ -
dos • 15 

Es posible que este grupo haya penetrado hasta la re 

gión sur del actual estado de Guanajuato, y quizá a él pueda 

atribuirse el caso de la fundación de Silao, como se verá 
ade lantc. 

2.- La Colonizaci6n Estanciera y llacendaria 

Al mismo tiempo que la conquista ubr!a paso a las regi~ 

nes del occidente y del centro, se hacía neccsaría la colon!_ 

zacidn de 6stas, es decir, el conquistador debía transforma~ 

se en colono, arraigánd a la tierra reci6n sometida, y 

creando condiciones cco1 .cas y sociule~• que se lo permití!:. 

ran. Tuvo que apropiarse de la tierru y del traba.jo de los 

indios conquistados; neccsit6 fundar pueblos en donde poder 

residir; introdujo urtículos, costrurnbres, prácticü. y t6cn.!_ 

cas que enriquecieron las limitadas que la nueva tierrn le -

ofrecía; e hizo uso de la moneda como signo dP intercambio, 

expresando a trav~s de todo ello las nuevas relaciones de pr~ 

ducci6n que caracterizarían a esta naciente sociedad colonial. 
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Al colonizar las provincias, los españoles fueron est~ 

bleciendo dos tipos de tierras: primero crearon las esta~ -
cias y después las haciendas y labores. Durante la época -
colonial estos términos fueron usados indistintamente, pero 

hay que señalar que el primero se refería a criaderos de g~ 

nado mayor y menor, en tanto que los otros dos se destinaban 

al cultivo. A la vuelta del tiempo, la propiedad se conce~ 
tr6 en las haciendas, que llegaron a poseer una econom!n mi~ 

ta, esto es, levantaban cosechas, criaban ganado y hasta po·­

dían producir algunos artículos artesanales que llevaban a -

los mercados para ser vendidos.16 

El origen de las grandes propiedades de españoles que -
más tarde devendr!an en latifundio, fueron las mercedes rea­
les. Estas se otorgaban no s6lo por razones econ6micas, si­

no también en atención a criterios de orden social y trad~ -
cional. El gobierno colonial, preocupado por una efectiva -

cxplotaci6n de las tierras de su colonia, cncontr6 tambi~n -

en la merced una forma de recompensar a los conquistadores -

por los servicios prestados -de orden milit<1r sobre todo-

as1 como como un valioso elemento para estimular su arraigo;1 

Este sistema de concesiones reales, fue desapareciendo poco 

a poco, a medida que avanzaba la colonización. Fue sustitui 

do casi totalmente a fines del siglo XVI por el de •composi­

ci6n11, que tenía todas las curactcr1sticas de una compra-Ve!!_ 

ta: la Corona otorgaba la merced si el beneficiario le ofre­

c!a una cantidad que 6sta considerara suficiente. Este sis­

tema sirvió, adem~s, paril regularizar Jurídicamente la situ~ 

ci6n de las tierras poseídas sin justo~ títulos. Tanto las 

mercedes como las composiciones posteriores fueron legalmen­
te reconocidas por lo que se conoció como "Real Conf irm~ 
ción". 18 

Las medidas de superficie que se usaron durante los pr~ 
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meros repartos de tierras fueron la peonía y la caballería, 
desaparecidas como medidas agrarias para fines del siglo XVI. 
La peonía fue una porción de tierra asignada a un soldado de 

a pie, en tanto que la caballería era una extensión hasta 

cinco veces mayor que aquella, y se asignó a los conquistad~ 
res que combatieron a caballo. 

Junto a la propiedad particular de los españoles, la e~ 
rana reglamentó y protegió la propiedad indígena. En este -

sentido, conservó y otorg6 nuevas tierras para el estableci­

miento de pueblos de indios, continuando con su antigua or­

ganización territorial comunal, de uso y obligaciones colec­

tivas; e individuales o particulares, corno se acostumbr6 de~ 

de el imperio mexica, por convenir y favorecer a la nobleza 
indígena. 

Numerosas disposiciones fueron dictadas para proteger -
~a propiedad de los indios; no obstante, para 1540, a medida 

que progresaba la colonizaci6n, las comunidades indígenas 

eran frccucntcrncntc ntropclladas en el disfrute de sus ti~ -

rras. La Corona crey6 entonces conveniente fijar limites 

precisos a la propiedad de los pueblos. Se les otorg6 un e! 

pacio para que se establecieran las casas, huertos y solares, 

ademfis de tierras ~ituadas a las afueras que servían para el 

pastoreo y la obtención <le leña, piedra y agua (esto es lo -

que se conoció como "fundo legal"). Asimismo, se prohibió a 

los españoles poner sus tierras de labor o estancias en las 

inmediaciones de los pueblos indí~cnas. Esto representaba -

una ganmt1a leqal que permitía defcn<lür parte del antiguo -

patrimonio comunal do los indios. 

Brading señala que en el Bajío se tlistinguieron tres t~ 

pos principales de tene~cia de la tierra: a) nuevas tierras 

comunales otorgadas por la Corona a los poblados indígenas -
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que se establecieron en la zona; b) la hacienda, cuyos orig~ 

nes en la región se remontan al siglo XVI, cuando los virre­

yes repartieron la mayor parte del territorio en mercedes; -
y c) el rancho, propiedad pequeña o mediana que caracteriza 

la propiedad del Bajío desde el siglo XVII. 19 

El dominio de la tierra en Guanajuato.- Después de som~ 
metida la provi~ 
cia de Michoacán, 

soldados y misioneros realizaron exploraciones en las regi~ -

nas vecinas, descubriendo con ellas no s6lo una regi6n habit~ 
da por nómadas, sino también una posibilidad de extender pro­

ductivamente sus dominios territoriales. Con este prop6sito, 

un grupo de españoles decidieron apropiarse de los valles y -

llanuras abajeños reci6n descubiertos y conquistados, inv~ 

diendo con sus ganados territorios que hasta el momento h~ 

b!an pertenecido a Larascos, guachichiles, quumares y pamcs. 

El gobierno virreinal cncontr6 en esta decisi6n un reme­
dio a los daños que cuballos, vacas, cerdos, ovejas y cabras 

de los españoles ocacionuban a los campos sembrados de las e~ 

munidades indígenas en el sur, al mismo tiempo que las llanu­

ras del norte, cubiertas hasta el momento de pastos, ofrecían 

condiciones naturales óptimas para el desarrollo de la activ~ 

dad ganadera, lo que concordaba con un criterio de racionali­

dad ccnn6r:1i c,1. 

Despu~s de vencida la resistencia de los cazcanes en la 

Guerra del Mixt6n, se organizó una pcnctraci6n más intensa s~ 

brc el Rajfo. En 1S4J, Juan Jaramillo obtuvo un permiso para 

explorar las atrayentes tierras chichimecas. ¿o 

Durante la década d0 1S40-1550, el virrPy Mendoza comen­

z6 a otorgar oficialmente mercedes de estancias para ganado -

en dicha región, partiendo ele la provincia de Michoactin y del 
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recién fundado Querétaro, hasta llegar a las tierras del Ba-

jío. 

En 1544, este virrey formaliz6 los titulas de propiedad 
de las estancias de Juan de Villaseñor, que desde años antes 
hab!a quedado encomendero de algunas regiones entre micho~ -
cán y Guanajuato (Puruándiro y P6njamo)¡ esas estancias con~ 
tituyeron el primer nOcleo de lo que más tarde serian ricas 
haciendas abajeñas. 21 

En 1546 se concedió a Rodrigo d~ Vázquez la estancia de 
Guanajuato -que era una sierra espesa y despoblada-, para 
cr!a de ganado mayor.22 

Hernán Pérez de Bocanegra, para 1557, se había enrique­
cido con la renta que obten{a de la estancia de labor de San 

Pedro, en Apaseo el Grande, y de otras más de ganado mayor y 

menor, as! como del tributo recibido por sus encomiendas en 

Acámbaro y Apaseo, que le producían una suma de diez mil pe­
sos. 23 

A fines del gobierno de Don Luis de Velasco I, se me~ -

ciona la estancia de Labradores de Irapuato, que muy posibl~ 

mente pertenecía a Rodrigo de Vázquez, aunque según un docu­

mento encontrado por Don Pedro Mnrttncz de la Rosa, trapuilto 

se fund6 hasta 1589. 24 

Para la d6cada de los 60's, la colonizaci6n occidental 

de Guanajuato progresaba mucho, sobre todo a partir de los -

descubrimientos argent! fe ros de Zucatecas y Guanajuato. Du­

rante el uño de 1563, se otorr¡aron numerosas mercedes cerca 

de l.J.s minas de Comanj.:i, en el Valle de Scñor.:i (hoy Le6n) y 

en los llanoG de Silao. 25 Creci6 de esta f'1.:rnera el número de 

propietarios que adquirieron estancias de buena extensión, -

dedicadas .::1 lu cría de ganado, contándose entre ellos Jer6n!_ 

mo L6pcz, r,uis ele Cal;tilla, Lorenzo de> CastilL1, Juc:m Porto-



122 

carrero Sandoval, Juan de Jaso, Pedro Muñoz, etc.26 

Como puede apreciarse, las mercedes de tierras otorg~ -
das en el Baj1o durante este periodo, fueron en su mayor1a -
para estancias de ganado, El cambio de la actiivad ganadera 

a la agr1cola, o a una producci6n mixta, se dio a partir del 

auge minero, y al momento en que las t~cnicas españolas (ar! 
do, azadas, acequias, etc.) hicieron aprovechables las aguas 

del r1o Lerma. La producci6n de cereales caracteriz6 enton­

ces la especialidad de las llanuras abajeñas que más tarde -

describir1a Humboldt. A partir de 1550 proliferaron las pr~ 
piedades destinadas a estos cultivos, siendo muchas de ellas 

organizadas por empresarios mineros que necesitaban grano pa 

ra sus trabajndores y sus mulas, así como madera, cuero y o­
tros materiales para las minas.27 

Las tierras aprovechables del Bajío, sobre las que se -
formaron los latifundios, se repartieron antes de la 6ltima 

d6cada del siglo XVI, Un siglo despu6s, los hacendados dec! 
ñieron establP.cersc en lnq altoq ~uanajuatenses. 

Un elemento importante, además de la tierra, para que -

el conquistador se convirtiera en colono, lo 

dcntcmentc la fucrzu de trabujo explotable. 

constituy6 cv~ 

Junto a la pro-
piedad territorial, se levant6 ncccsari~mcnte todo un siste­

ma de apropiación del trabajo indi.gena que conservó algunos 

elementos prehispánicos {repartimiento} y/o aplic6 otros ut~ 

!izados en la mctr6pol i (encomienda). Surgieron casi par al~ 

lamente a éstos, otras formas donde el elemento clave lo 

constituía el uso del dinero que, pasando por el repartimie~ 

to forzoso y la adscripción por deudas, devino en peonaje o 

trabajo asalariado. 

Con el avance de las estancias y haciendas, fueron aca-
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paradas las mejores tierras por los españoles; por lo cual, 

las pocas comunidades indígenas que existían, fueron despla­
zadas hacia las colinas y montañas, cuando no quedaron pr~ -
sion~ras entre las grandes propiedades. Los españoles no s~ 

lo dispusieron entonces de las mejores tierras, sino que con 

su avance fueron liberando una mano de obra que se vendería 

por un salario barato. 

La encomienda, aunque controvertida, representaba la m~ 
jor fuente de mano de obra, por eso en 1523 Antonio de Carv~ 

jal visitó el sureste de Guanajuato para valorar las posibi­

lidades de desarrollar esa instiuci6n en la regi6n. El r~ -
sultado fue positivo, ya que dicha zona estaba ocupada por -
indios tarascos, sometidos a la Corona un año atrás. Las 

primeras encomiendas fueron concedidas a Juan de Villaseñor 
sobre los pueblos de Puru~ndiro y Pénjamo: Juan de Tovar ob­

tuvo Yuriria; Pedro Sotomayor, Acfimbaro, que junto con Ap~ -

seo pas6 posteriormente a manos de ilcrn6.n ~Grez de Bocanc 
gra.28 

Las comunidades sedentarias de la regi6n que fueron re­
partidas en encomiendas eran insuficientes para responder a 

las necesidades de la cxpansi6n estanciera; el chichimeca h~ 

bitan te de la región no era f5cil de sujetar, además de no -

estar acostwnbrado ~ ese tipo de trabajo, ni quería arraiga~ 

se en un lugar fijo; el hocerlo tributario de un señor que -

le imponía ideas dificilc~; Je c0mprendC!r y prtictic.:i.r, rc5ul­

taba por <lcm~s inútil. Por estas razones, el español llevó 

consigo indios me xi canon, tlaxca 1 tecas, otomf.cs y tarascos, 

junto con mulatos y negros prolongando con ellos, hacía el -

norte, la cxplotaci6n que habí.u comenzado en el sur. Al sur­

este del estado de Guanajuato, por la regi6n pame, se logr6 

congregar a los ind!gcna."s en pueblos í]Ue stuninistraban mano 

de obra mediante paga, con lo que nacía as! el pP.onaje en la 
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regi6n. 

Encomienda en los primeros años y trabajo esclavo y,,as!!_ 

lariado en los subsecuentes, caracterizaron las relaciones -

de producci6n en el Baj!o colonial. 

3.- Zacatecas y Guanajuato. 

Cuatro años después de sofocada la rebeli6n del Mixt6n, 

un grupo de soldados españoles encabezados por Juan de Tolo­

sa salieron de Guadalajara, acompañados de cuatro francisca­
nos y algunos ind!genas aliados, en misi6n exploradora. Es 
te grupo descubri6 a fines de 1546 toda una cordillera rica 
en vetas de plata, muchas leguas al norte y oeste de la ciu­

dad de M~xcio. El lugar fue llamado Zacatecas, nombre de la 

tribu chichimeca que lo habitaba. 

El descubrimiento de las minas de Zacatecas desat6 una 

verdadera 11 ficbr~ de la plata" en Nueva España, que empuj6 -

de manera mfis determinante a conquistadores y colonizadores 

españoles, y a sus aliados indios, hacia el norte. Cientos 

de colonos de diversas regiones de Nueva España entre los -

que se encontraban mercaderes, indios (algunos de "Reparti­

miento, sobre todo en los primero~; años), aventureros y es­

clavos negros, l lcgaron .:i comerciar o .:l laborar en los r!::_ -

cién abiertos reales de minas, uumentando de esta manera las 

necesidades de abastecimiento {alimento, ropa, herramientas, 

etc.) de estos centros. 

La especializaci6n regional que había comenzado unos -

años antes con la expansi6n estanciera en los lfmites meri­

dionales de La Gran Chichimeca no se hizo esperar, y cncon­

tr6 en estas necesidades W1 fuerte impulso para su desarro­

llo. Surgieron numr~rosos centros que a través de la produ~ 
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ci6n aqrícola y qanadera abastecieron con sus productos a -

las poblaciones mineras: los hombres involucrados en este -
proceso se asentaron en pueblos, villas y ciudades, que a -

partir de ese momento tuvieron una doble funci6n: acoqer a 
la poblaci6n recién lleqada a la reg16n norteña, y funqir -

como lugares de defensa y resguardo a los reales de minas y 
a las caravanas de carretas que frecuentemente transitaban 

entre éstos y la capital, contra los ataques de los chichi 

mecas que reaccionaron violentamente ante la invasión a su 

territorio. 

El inter6s en la producci6n minera por parte de España 
correspondía al desarrollo econ6mico que se estaba viviendo 

en Europa, para el cual, la obtenci6n de metales preciosos 

era fundamental. Los colonizadores pudieron realizar la 

creaci6n de empresas mineras, gracias al excedente econ6mico 

obtenido de la intensificación de la explotación de la mano 
de obra indígena en el campo, en las minas y en los transpo~ 

tes. 

Con el desarrollo minero se acrecent6 el uso de mulas y 
carretas -que desplazaron al tradicional tameme- para el 

transporte de metales y mercancías; ello impulsaba también a 

la ganadería y a la agricultura y creaba al mismo tiempo un 

mercado interno, con una estructura dependiente de la Corona, 

en cuanto élla dictaba los lineamientos a seguir, buscando -

su beneficio. Para ello, la construcci6n de caminos fue in­

dispensable. 

Durante los primeros meses de la explotaci6n de las mi­

nas de Zacatccas, los principales caminos abiertos fueron 

los que partían de Nueva Galicia, Guadalajura, Izatlfin, Ju­

chipila y Nochistlán al centro minero,30 pue~ lo vinculaban 

con los sitios de colonizaci6n m~s ccrcano5 que suministra-
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ban productos y mano de obra (indígena, negra y blanca). 

Tres años después, se abrieron nuevos caminos entre Zacate­

cas y Michoacán, el Bajío y Querétaro, que lo abastecían de 

ganado y alimentos. Para 1551 se estableci6 una ruta más -

directa entre Zacatecas y México, que fue en realidad la más 

importante, y que vino a más con el descubrimiento de dep6s~ 

tos de plata en Guanajuato entre 1554 y 1556. 

A partir de la apertura de las minas de Guanajuata se -

hizo necesaria la ampliación de caminos accesorios al Camino 

Real México-Zacatecas y al de Zacatecas-Michoactin. Uno de -
estos caminos iba de este a oeste conectando San Miguel con 

Guanajuato; otro unía a Guanajuato con el camino de Michoa­
c.1.n, pas,:mdo por Silao; la ruta de San Felipe conectaba a -

Guanajuato con el Camino Reai. 31 

Debido al incremento del tránsito por los caminos re -
cién abiertos que conectaban el nurte y el sur, se estable­

cieron en las distintas rutas posadas regenteadas por indios 

o por los estancieros reci~n establecidos, cuya finalidücl -

era aprovisionar a los viajeros y evitar que éstos quitaran 

por la fuerza alimentos y aperos a las comunidades indígenas 

pacíficas que se encontrnbnn establecidas en la ••ruta de la 

plata". Estas posadas ofrecíun artículos cuyos precios eran 

fijados par el alcalde mayor del pueblo en donde se encontr~ 

ha situada~ tambi6n servíc1n de lugares de descanso, dejando 
con todo ello cicrt,1 ganancia a sus administradores. El es­

tablecimiento de posadas fue auspiciado por el gobierno vi -

rreinal, que comenz6 ~ conceder licencias para tal fin.32 

Además de esta serie de beneficios económicos tanto p~ 

ra particulares como para ln Caronn, la cxplotaci6n en gran 

escalo de las minas representaba la posibilidad de crear una 

moneda de cambio con la metrópoli, cosn que permiti6 a los -
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colonos españoles adquirir más fácilmente artículos no prod~ 

cides en la Nueva España como el azogue, aceite, vino, armas, 

etc.r
3 

por eso, los virreyes del siglo XVI pusieron especial 
atención en asegurar y propiciar la producción y el transpo~ 

te de la plata, concentrando hombres y recursos para defen -
der los reales de minas y el Camino Real M~xico-Zacatecas~34 

Por todo lo anterior, los nuevos centros mineros desem­

peñaron el papel de polos de crecimiento en el proceso del -

poblamiento del norte. Poco a poco fueron ~xtcndiendo su z~ 

na de influencia econ6rníca, ya que como centros de concentr~ 

ci6n demogr~fica, integrados por una cada vez más creciente 

población asalariada, constituyeron mercados con gran capac!_ 

dad de consumo. De ah! que las actividades ccon6micas de 
las nuevas poblaciones que crecieron alrcdc<lor ~uyo, cstuvi~ 

ran dirigidas a satisfacer las necesidades de estos centros. 

De esta manera, surgió un complejo econ6mico integrado 
por los reales de minas, las haciendas agrícolils y las esta!!_ 

cias ganaderas, dentro del cual se producían los bienes de -

consumo masivo necesarios para el funcionamiento minero. In 

elusiva, algunos empresarios mineros establecieron las prim~ 

ra haciendas mixtas de beneficio de metales, cria de ganado 

y agricultura.35 

Al mismo tiempo se desarrollaba una colonización urbana, 

con la fundaci6n de pueblos y villas que albergaban a toda -
esta población recién llegada al norte. 

4,- Fundaci6n de Pueblos, Villas y Presidios. 

En torno de las minas y del transporte de los metales, 

se fue estructurando la nueva sociedad colonial que cornenz6 
a surgir en territorio norteño a partir dt? la segunda mitad 
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del siglo XVI, La implantaci6n de nuevos centros de pobla­

ci6n, el desarrollo de las comunicaciones, la utilizaci6n de 
la mano de. obra y .el desarrollo de la agricultura y la gana­

der!a, depend!an del auge o estancamiento de la actividad m~ 

nera. 

Chevalier afirma que "los reales de minas habían venido 
a constituir ya la osamenta de la colonizaci6n en las provi~ 
cias septentrionales ... u36 

Durante la primera etapa de la colonizaci6n en el norte 

(1530-1550), se dio una relaci6n ele abastecimiento de norte 
a sur. La Nueva Calicia cxport6 a la capital, ganado que s~ 

tisfaciera las necesidades de carne de los mercados del cen­

tro. Luego, el poblamiento del norte minero ocasion6 que se 

desarrollaran modelos de polarizaci6n distintos, esta vez de 

sur a norte. Por ejemplo, los alimentos r¡ue consumí.a la po­

blaci6n de Zacatccus provcnl'..un principalmente de la provincia 

de Michoac5n, situada a bastante~ leguas del real de minas -

za ca te cano. 

La distancia entre ambos centros, aumentaba los precios 

de las mercancías, ya que los costos de traslado eran may9_ -

res, debido a las dificultades que se tenía en el tránsito -

de los caminos. Por eso, se necesitaba la crcaci6n de zonas 

de abastecimiento rn5s cercanas a los distritos mincros4 La 

espccializaci6n agr!cola del Bajío se inici6 en este momento, 

sobre todo, después del descubrimiento de las minas de Guan~ 

juato. 

Nacieron entonces a lo largo de la ''ruta de la plata'' 

numerosos pueblos, villas y presidios, cuyas fundaciones se 

realizaron directamente por iniciativa de los virreyes, si­

guiendo para ello las normas de poblamiento usadas en la e~ 

lanía. La mayoría de estas poblacior1cs incluían un sistema 
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de escolta militar entre los puntos fortificados que también 
se construyeron, convirtiéndose pronto en sedes de guarn~ -

ci6n; sus primeros pobladores fueron frecuentemente sold~ 
dos. 37 

Los pueblos y villas del Baj!o.- No es posible hablar 

de colonizaci6n, si -

no se parte de la ne­

cesaria organizaci6n de los colonos en lugares fijos de res~ 
dencia. En ese sentido, la fundación de pueblos y villas en 

el Baj!o obedeci6 a diversas causüs que finalmente se conju­
gaban en un solo hecho: la expansión de la conquista y colo­

nizaci6n hacia el norte. 

Tres circunstancias hicieron posible el ucelerado pobl~ 
miento del Bajío: el descubrimiento de las minas de Zacat~ -

cas y Guanajuato, entre 1546 y1554; la expansi6n de la gana­

dería española a tierras abajeñas; y la necesidad de prot~ -

ger tierras, minas, estancias y caminos de los ataques chi -

chimecas. 

Al igual que ocurri6 en los valles centrales, en el Ba­
j!o se constituyeron, sobre todo en los primeros años, dos -

tipos de núcleos de población: rueblos de indios y pueblos -

de españoles, organizados como centros administrativos nece­

sarios para la política de orientaci6n centralizadora que la 

Corona cjcrc!u a través del virreinato. Si los pueblos de -

españoles eran la organización indispensable para su esta!!, -

cia en las nuevas tierras, los de indios operaron como ce~ -

tros de organización y control del trabajo y los tributos. 

Los nuevos pueblos y propiedades ind!qenas de la regi6n 

chichimeca, aunque estuvieron dotados de tierras para su es­

tablecimiento, fueron sufriendo el avance estanciero que di~ 

minu1a sus tiorras comunales, y que junto al auge minero, -
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arroj6 a su poblaci6n a nuevas relaciones productivas, en 

donde el tributo en trabajo y productos fue sustitu!do por -
dinero. Hay que señalar, que estos pueblos de indios est!!_ -
vieron formados por los indios tarascos, otom!es y mexicanos 

que los españoles llevaron consigo en su avance hacia el no~ 

te. 

Bcaumont nos <lice que después de la Guerra del Mixt6n, 

Don Antonio de Mendoza 11 
••• logró .1se~urur todas las provi!!. -

cios internas bajo el vagu.llQjc de 1~ Corona de Castilla, 

funda.ndo ciudades y v.illas que ~:;irvicron de prcsiclios y b~ -

luartes, no solo para sofrenar el humor inquieto de los i~ -
dios chichimecas, ~ino puru. sucar de sus tierras tanta util!-_ 

dad ( .•. ) pues las mejores tierras, h.iciendas y agostaderos 

que disfrutan los españolr~~ acu.uda.lados de ella, están situ~ 

das en las de chichimecas que l laMan ''. 38 

Ac:í.rnba ro, fundado !JOr o tor.ií.es f.rn t5 2 6, fue uno de 1 os 

primeros pueblos Je indios establecidos en el actual estado, 

quedando su poblaci6n encom('~ndadu. a Pedro Sotomayor, y pasa:!. 

do después a manos del fundador ck~ Querétaro, el encomendero 

Hernán Pérez de BocLl.negra. En 1542 Fr.:iy Juan de S.:in :,tigucl, 

quién parti6 del convento de 1\cámbaro con indios catécumenos, 

fund6 el pueblo viejo de San :.Hgucl (ccrcu de lo que sería -

San Miguel de Allende) con guama.res, otomícs y tarascos. 

Siete años más tar<le (154')), con esos tres grupos ~tnicos se 

fund6 Pénjamo. 1"\pasco y Xic:hú se fw1daron también es esta -

década (1530-1540). 

Li1 fundación de dichos pueblos de indios hab!a obedeci­

do muy seguramente a la expansi6n estanciera en el Baj!o, b~ 

sada en una cconoroía tributaria, para la cual, la concentra­

ci6n de los indí9ena.s en poblador; era indispensable. Por 

ello, las primeras estancias se localizaban entre estos pue­

blos, y las encomiendas otorgadas lo9 incluían. 
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A mediados del siglo XVI un nuevo elemento determin6 la 

fundaci6n de poblados y sus caracter!ticas: Desde 1546 en -
que se descubrieron los yacimientos argent!feros de Zacatecas 

y luego, por lo que respecta al Bajío, con el descubrimiento 

de las minas de Guanajuato (1554), se aceleró la formación de 

nOcleos de poblaci6n con un doble objetivo: defensa y resgua~ 

do contra los ataques chichimecas, <le una parte; y de otra, -

congregar una poblaci6n -indígena, española o mixta- dedicada 

al desarrollo agrícola y ganadero que satisfacicra las neces~ 

dades alímenticias de los nuevos cr.ntros mineros. Tal fue la 

raz6n de que estos nuevos asentamientos se ubicaran muy cerca 

de los =c3lcs de minas. 

Por esos años sobrevino en Guanajuato W1a serie de h~ 

llazgos: En un expediente encontrado en ol Archivo Municipal 

de Pa.tzcuaro, del cual nos habla Jímcncz Moreno, 37 se mencio­

na que las minas <le Guanajuato fueron descubiertas en 1553-

1554, por Juan de Jaso el Viejo, quien mantuvo el secreto. -

En 1556, Pedro Muñoz, ~·1aer;e de Roa, redescubrió dichas minas 

dentro de su estancia y l~rn rcgístr6 a fines de esü año ante 

Juan Sfinchez de Alanís, teniente de alcalde mayor Lle la Villa 

de San Miguel. En 1560 Jaso <lcscubri6 las minas de la Sierra 

de Comanja, de las que fue nombrado administrador un año más 

tarde. La import.incia de l.:t nueva poblaci6n guanajuatensc 

fue tal, que en 1560 se crigi6 en Alcaldía Mayor, encargándo­

se de cll.:i Don l\lonLlo de Pcralt.1. 

A partir de ese momento, un tropel de buscadores de me­
tales preciosos arribaron a la regi6n, en donde se siguieron 

descubriendo vetas de plata. En esas condiciones, fue nece:_;_a• 

ria construir caminos que comunicaran al u.penas descubierto 

centro minero con las zonas agr!colas y con el Camino Real -

M6xico-Zacatecas, por doñdc transitaba la plata rumbo al sur. 
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Asimismo, comenz6 a nacer en la regi6n del Bajío el co~ 

plejo minero, agrícola, ganadero, artesanal y mercantil, que 
alcanzaría su pleno desarrollo en el siglo XVIII. Las tie -
rras cambiaron de ganaderas a agrícolas, produciendo alimen­
tos para la poblaci6n minera; los ganaderos criaron asnos, -
mulas y caballos necesarios para el trabajo de explotaci6n m!_ 
neral, el ganado menor complemetaba la dieta vegetal. Los -

habitantes de algunos pueblos fundados en esta zona comenza­

ron a desarrollar una artesanía vinculada a las demandas mi­

neras, agr!colas y g.:rnaderas, la curtídur!a, la herrería, la 

cester!a y la cerámica, fueron algunas de ellas. 

En 1555 se fundó la Villa de San Miguel, muy cerca del 

lugar donde, en 1542, se había fundildo el pueblo de indios -
que fue abandonado a causa de un ataque de loG chichimecas; 

raz6n por la cual, el virrey Vclasco crey6 conveniente vo!_ -

verlo a pobl.::ir, cncun1an<lo lle hacerlo a l\.nc_¡cl VilL.1fañc. 

Respecto a Silao -del que se hablará con detalle en el s!_ 

guiente capítulo-, fue fundado primero como pueblo de indios 

en 1537, repoblándose después en 15S7, al incorporarse al au 

ge minero-agrícola guanujuatcnse. 

Desde 1560 so había planeado lu fundaci6n de una nueva 
villa de carácter defensivo que ocupara una zona más al nor­

te de las minas; fue hasta 1562 que se concrctiz6 ul ser fun 

dado San Felipe, poblada con cspafiolcs e indios. En 1570 el 

virrey Enríquez orden6 la fundaci6n de la villa de La Purís!_ 

ma Conccpci6n de Celaya, que se realizó u principios de 1571, 

con car~ctcr defe11sivo¡ esta villa se fund6 con españoles d~ 

dicados a sembrar trigo y a producir harina. El mismo v!_ 

rrey, cuya política principal era lanzar más al norte a los 

belicosos chichimocas, por medio de la fundaci6n de villas y 

pueblos, mand6 fundar la villa de León en 1576, en el lugar 
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conocido como "Valle de Señora". Sus pobladores fueron es­

pañoles, mulatos y negros, que fueron llevados por Antonio 
Rodríguez Lugo, mulato que ocupó el cargo de alcalde ordin!!_ 

rio. La fundación de Irapuato se efectuó en 1589 y la de -

Salamanca hasta 1603. 

Una vez fundadas estas comunidades, a menudo conserva­

ron de hecho si no do derecho, la iniciativa de las repart~ 
cienes de tierra en su distrito, y hasta mucho más allá de 

él. Era costumbre que junto con el título de vecino o habi­

tante de la poblaci6n fundada, se les concediera un terreno 

en donde edificar la casa, un huerto, una o dos caballer!as 
de tierra de labor y un terreno de pasto para rebanas. Los 

vecinos contraían el compromiso de residir en la nueva v~ -

lla, de no vender antes de 10 anos la parcela que se les o­

torgaba, y a mantener armas y un caballo. 

Los cabildos concedían por sí mismos parcelas y vecin­

dades, no obstante Pxistf~n 6rrlcnc~ que reservaban esta pr~ 

rrogntiva para los representantes de su majestad -el virrey-; 

quizfi esto se debía a 4uc la tierra en un principio era ta~ 

ta, que el problema ac qui~n dcb!u repartirla, se convirti6 

en una discusi6n de scgundu importancia. 40 

La fundnci6n de villas y pueblos en zonas aledañas a -

las minas de Guanajuato 'J a los "caminos de lu plata", que­

daron comprendidas dentro de un territorio perteneciente a 

la provincia do MichoJ.c5n, puc5 en 1538 ~.>c.: agreg6 .:i su obis 

pado, fundado cuatro ~ñas antes, la reqi6n de los chichirne~ 

casque abarcaba todo el estado de Gunnajuato. 41 

En agosto de ese mismo .:iño, Fray Juan de Zumtirraga con 

sagr6 a Don Vasco de Quiroga, integrante de la Segunda A~ -

diencia, Obispo de Michoac~n. La diócesis michoacana era -
entonces sumamente vasta, pues comprendía tambi~n a la Nue-
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va Galicia. 

Cuando el territorio chichimeca fue agregado al Obisp~ 

do de Michoacán, se originó un litigio muy reñido entre este 
Obispado y el de M~xico por la posesión de Quer~taro, as! -
corno por los diezmos de las estancias de Seria, Burgos, de 

Cuenca, de Guanajuato y otras. Este pleito terminó en 1581, 

adjudicándose San José Iturbide (Gto.) y Quer6taro a la Di~ 

cesis de México.42 En 1548 fue erigido el Obispado de Nueva 
Galicia, con sede en Guadalajara, teniendo a Don Pedro G6mez 

de Maraver a su cabeza. Los límites entre este Obispado y -
el de Michoacán se trazaron hasta 1551 por 6rden del virrey 
Velasco, 43 

Para 1563 la colonizaci6n del estado seguía avanzando. 

Ese año se otorgaron numerosas mercedes en la zona de las -

minas de Comanja, en Valle de Señora y en los Llanos de Si­

lao. 
44 

Aumentaban las fundaciones y ya para 1500 el actual 
estado de Guanajuato se dividía en varias alcaldías mayores: 

Guanajuato, Cclaya, San Felipe, Le6n y San Miguel, en las 1 
que se incluían un buen número de poblaciones como Silao, -

Irapuato, Salamanca, Salvatierra, Ac~mbaro, etc. 

5.- La Conquista Espiritual del Norte. 

Para España era muy importante que junto a la conquista 

armada, la explotaci6n econ6mica y la dominaci6n política s~ 

brc los indígenas, se trabajara por la conversión de ~stos -

al cristianismo. Ello justificaba todos los atropellos de -

la conquista, y ayudaba ~demás a ejercer un dominio más efe~ 

tivo de los pueblos ahor!genes sometidos. Si bien era cier­

to que el espíritu renacentista do los cspafiolcs lo .. movía -

en pos de gloria ¡ riqueza, era tambi6n cierto que tenfan un 
scntimiP.nto religioso muy arruiqado. Al respecto comenta 
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Chevalier que "Por grandes que fueran algunas veces el des~ 
cuerdo y las contradicciones entre este ideal de los solda-

dos y su conducta misma, por grosera y simplista que haya -
sido su fe, ~sta era siempre profunda y vivamente arraigada, 

sobre todo bajo la forma de esa extraordinaria devosi6n a -
la virgen, tan propiamente ib~rica y andaluza, antes de ser 

mexicana, y del culto a ciertos santos, en especial Santia­

go, representado en fiqura de un jinete blandiendo su espa­

da (tal como aparece aún en innumerables iglesias del M~xico 

rural). Ninguno de eston hombres concebía que pudiera tener 

'vasallos' no cristianos 11
•
45 

La evangelizaci6n de los naturales se convirti6, enton­

ces, en una preocupaci6n constante de te6logos y conquistad~ 

res. Sobre la discusi6n de la condici6n moral de los indios 

el Papa Paulo III extendi6, el 17 de junio de 1537 su Bula -

Apost6lica donde asentaba que los índios eran de la misma n~ 

turaleza y especie que los cur~pcos, siendo por tanto racio­

nales y capaces de recibir la enseñanza evangélica y los sa­

cramentos. 46 

De esta manera, la conquista militar y la conquista es­

piritual se convirtieron en dos elementos importantes de un 

mismo proceso: el dominio absoluto de M6xico. 

La conquista espiritual se dio en dos etapas: la prime­

ra arranc6 de 1523, con la llegada de los primeros franci~ -

canos, hastn mediados del siglo. La segunda cubri6 los años 

que siguen a 1555. En la primera, la labor de los misione -

ros parec!a ser m5.~> 1 ibrc e independiente. Las caracterí~ -

ticas de los ind!qcnas p~antearon la necesidad de ensayar y 
crear métodos orig inalcs de evange li zaci6n. Durante la se­

gunda, se fueron limitnndo poco a poco ~sas libertades en -

aras de la ortodoxia, había que centralizar el proceso eva!!. 
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gelizador y de ello se vino a encargar el clero secular ene~ 
bezado por los obispos, 47 

como la conquista militar, la espiritual ofreci6 dif~ -

rencias regionales importantes, nacidas, por un lado, de los 
distintos tiempos de penetraci6n de las 6rdenes misioneras -
en el territorio y, de otro, por las distintas caracter!sti­

cas de la poblaci6n que habitaba al norte y al sur de la ya 

referida frontera mesoamericana. 

En 1523 llegaron los primeros frailes franciscanos que 

se establecieron en el centro (México-Puebla), extendiéndose 
posteriormente a Michoacán y la Nueva Galicia; a la Huasteca 

y al Pánuco. 

Los dominicos, segundos en llegar (1526), extendieron -

sus casa y conventos sobre la zona de Oaxaca. 

Los agustinos que llegaron en 1533, encontraron que sus 
predecesores habían tomado poscsi6n de buena parte de los t~ 

rritorios sometidos, por lo que se establecieron de manera -

m~s dispersa. Ocuparon principal~nte el centro de M6xico, 

las zonas otomíes y matlazincas, parte de la Sierra de Pu~ -

bla, y algunas zonas <le Michoacán no ocupadas por los fra~ -
ciscanos.48 

La acci6n de estos misioneros revelaba efectivamente, -

en la mayor1a do los casos, su vocación de salvar almas: en 

su vida y en su actuaci6n buscaban el regreso al ideal evan­

gélico primitivo por medio de la imitaci6n de Cristo y de 

sus ap6stoles, para lo cual cumplían con votos de pobreza, -

castidad y obediencia. Pero al r.iisr.io tiempo, seguros de que 

el dominio militar favorecía la conquista de las almas, las 

misiones evangelizadoras fueron abriendo puertas y haciendo 

camino para la acci6n colonizadora. 
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Con el propósito de facilitar la evangelización de los 

indios, los frailes comenzaron a fundar pueblos de misión Y 
reunieron a los indios cm 11 Congregaciones". Dotaron a d!_ -

ches pueblos de gobernadores, alcaldes, regidores y alguac~ 

les indios. Les inventaron además las "cajas de comunidad 11
, 

fondo colectivo alimentado con el trabajo de los indios, que 

sirvió de pretexto para formar en esos pueblos empresas agr~ 

colas o cría de ganado menor, para lo cual solicitaron y ob­

tuvieron mercedes de estancias con car~cter inealineable. Se 

trataba pues, de asimilar las instituciones indígenas a los 

sistemas jurídicos españoles, creando "rcptl'blicas de indios" 

semejantes a los cabildoG y villas españolas. 49 

La respuesta dadu por los indígenas a la acci6n evange­

lizadora y las formas de pcnetrac16n de ésta, fue distinta y 

coincidente con las dos grandes áreas de desarrollo a que se 

enfrentaron los conquistadores a su llegada a M6xico. Los -

pueblos mcsoamericano5 eran más fáciles de congregar y cris­

tianizar, y su respucst.:i fue relativamente d6cil. Aceptaron 

la nueva religi6n mezclándola con sus propias pr5cticas, de 

manera que fuera m."í.s de su agrado. El problema era mayor en 

la América r:Írida, donde la formación de poblados era tan di­

fícil, que los frailes tuvieron que fundarlos con indios 

cristianos del centro, de manera que sirvieran de atracci6n 

y ejemplo a la poblaci6n n6rr.ndn. F-1 indio del norte no dis­

tinguía entre el misionero y el soldado, combatiendo a ambos 

y haciendo de su territorio una tierra de guerra y, por lo -

tanto, un campo vcdJdo a la cvüngeliz3ci6n, que se dio muy -

lentamente y con curactcrític3s muy dru.m5tic.:t~>. Los chichi­

mecas, si bien podían aceptar la nuP.va fe, le~; desagradaba -

sobremnnera la sujeción que• les imponío, por lo que con fre­

cuencia abandonaban las ffiisiones y se volvían contra los 

evangelizadores sacrificándolos y d6ndolcs muerte. 
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La labor evangelizadora en Guanajuato.- A la par que la 

conquista mili­

tar, las neces!_ 

dades de evangelizar lanzaban· a los misioneros hacia las re­

giones norteñas. 

De los doce primeros franciscanos que llegaron a la Nu~ 
va España, algunos de ellos fueron a Michoacán a fines de 

1525, por petici6n del mismo monarca tarasco. Ellos fueron 

fray Angel de Valencia, Jcr6nimo de la Cruz, Juan Vadiano, 

Miguel de Bononia y Juan de Padilla, encabezados por fray -

Mart!n de la Coruña. En 1527 fueron reforzados por nuevos 
misioneros entre los que llegaron fray Juan de San Miguel y 
Bernardo Coussin.50 

Inmediatamente comenzaron a bautizar, a evangelizar y a 

fundar con ven ton: el primero de ello~ lo fund6 fruy Murttn -

de Jesús en Tzintzuntzan, centro y capital de la comunidad -

tarasca. En los afias siguicntc9, enfrentando serios proble­

mas, fueron fundando, uno tr~s otro, los conventos de Pát~ -

cuaro, Acfünbaro, Zinap6cuaro, Uruapan, Tarécuato, y residen­

cias menores como las de Erongar!cuaro, Guayangareo {hoy Mo­

relia) y Zacapu. ''.,.los mSs de c9tos conventos no eran si­

no casas modestas, con una capilla <11 lado, sin padre de re­

sidencia fiJa y que solamente er¿1n visitados desde los con -
ventos principales''.51 

En 1535 se erigió c11 Custodia de la provincia del Santo 

Evangelio, las misiones de Michoac~n y Jalisco, bajo la adv~ 

caci6n de San Pedro y San Pnblo. 52 Este hecho casi coinci -

di6 con la llegada de Don Vasco de Quiroga a Michoac.'.'in ( 1533}, 
institucionalizandose desde ese momento la obra cvangclizad9_ 

ra osa provincia. Don Vasco procur6 atraer la confianza de 
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los naturales, asegurándoles que no ser!an molestados y que 

gozar!an de ciertas ventajas econ6micas si aceptaban cri! -

tianizarse. Fundo villas, centro de catequesis y hospitales. 

Los hospitales fueron congregaciones de ind!genas, bas~ 

dos en el conocimiento y la pr§ctica del cristianismo, el 
trabajo colectivo y la vida comunal. Los hospitales de Don 

Vasco aspiraban a convertirse en el centro de la vida de las 

poblaciones ya existentes, o de las que se iban fundando. 
Tenían tres departamentos: en uno se daba albergue a los en­

fermos y a los indios peregrinos; otro era para el cabildo; 

y el tercero para los grupos de indios que atendían los ser­

vicios y que se relevaban semanalmente. Contaron con una e~ 

pilla anexa dedicada a la Limpia Conccpci6n de María. En es 

ta forma, las funciones religiosas, políticas y asistenci~ -

les de la comunidad tenían un solo asiento, vincul.1da!:i a la 

parroquia y dependientes del Obispado. Eran administrada~ 3 -

por un mayordomo, un prioste y un gucnguc; todos indios. 

Vasco de Quiroga fue nombrado Obispo de Michoac~n en 

1538, fijando la capital del Obispado Qn Tzintzuntzan: dicha 

sede se trasladó a Prttzcuaro en 154Q.54 

El obispo de MichoacSn dividi6 su administración reli­

giosa en doctrinas de la sierra y doctrinas de la tierra ca­
liente; las primcrus confiadas a los franciscanos y las s~ -

gundas a los agustinos. 

Los franciscanos habían continuado sin interrupci6n su 

actividad evangelizadora, a partir <le 1526, avanzando hacia 

La Gran Chichtmeca desde su convento de Ac~mbaro. Se enli!;­

taron en las cxp1oracioncs rnilit.:ircrn co1110 "capcll.:incs del 

ej6rcito 11 y como "exploradon~s 1:-spiri.tualc5 11
• Pero estas e~ 

ploraciones sólo tuviei'on como resultado unas cuantas funda­

ciones precarias y una cvangelizaci6n "dificultosa y super-
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fj cial". 55 

Fray Juan de San Miguel, guardián de la casa de Acámb~ 

ro, penetr6 en tierra chichimecas en 1542, desarrolando una 

intensa labor evangelizadora en la regi6n guanajuatense. C~ 

menz6 por aprender la lengua pur~pecha. Fund6, además, v~ -
rias ciudades en Michoacán y San Miguel el Grande (1542) en 

Guanajuato. Apoyado en ésta fundaci6n, hizo v1rias entradas 

en tierras de los guamnres y de los guachichiles, llegando -

hasta el peligroso territorio de Río Verde. Foment6 el est~ 
blecimiento de hospitales y de escuelas; cuid6 de los niños 

chichimecas vali~ndosc de sus primeros indios conversos. Re~ 
ni6 a los indígenas dispersos en congregaciones para facili­

tar su evangelizaci6n. Los guamares en un principio se mos­

traron reticentes, pero finalmente fueron aceptando vivir -

en pueblos con calles y plazas; en casas cuya disposici6n 

partía de la iglesia, el hospital y los edificios públicos; 
y en convivencia con los tarascos y oto~!es ya evangelizados. 

Otro franciscano importante en la cvangelizaci6n de Gu~ 
najuato fue fray Bernardo Coussin, que para 1550 fung!a como 

guardi.1.n de la casa de San Miguel el Grande. Entr6 a tierra 

de guachichilcs y guaxabanes, al norte de Guanajuato y al 

sur de San Luis Potosí, fundando iglesias antes que arrecia­

ran, para 1554, los asoltos de eso!.i chichimecas. Fue murti­
rizado en 1555.56 

Paralelamente a la empresa cvang~lica iniciada por Don 

Vasco, los <HJUstinns coJT:cnzaron fJU labor en Michoacán en 

1538 estableciendo su convento en Tiripitío, donde fray A­

lonso de la Vcracruz fund6 la primera casa de estudios mayo­

res que hubo en América. En 1539 iniciaron la fundación del 
convento de Yuriria en terrenos donados por non Alonso de -
Castilla.57 Desde esta población partieron a los altos de 
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Guanajuato para evangelizar a los guamares y guachichiles, 
estableciendo para ello un monasterio en San Felipe. 

Fray Diego de Chfivez fund6 YuririhapUndaro en 1550, ma~ 

dando construir un convento e iglesia; organiz6 y urbaniz6 -
el poblado de manera similar a Tiripit1o. También mand6 ha­

cer una laguna artificial, llenando las ciénegas con aguas -

del Lerma. 58 

Los agustinos también pusieron en obra las ideas de Qu~ 
raga fundando hospitales. No organizaron hospitales-pueblo, 

sino que congregaron a los pueblos en torno al hospital. El 

centro de la poblaci6n fue la plaza, y a sus ladas el conve~ 
to, el hospital, la escuela, el cementerio y las capillas p~ 

ra la doctrina. Se levantaron las viviendas a la usanza in­

d1gena, se sembraron frutales, se foment6 la agricultura y -

la cr1'.a de animales y se introdujeron diversos oficios. 59 

De esta manera, para el siglo XVII, el actual estado de 

Guanajuato contaba con varios hospitales: el de San Miguel -
en los altos de Guanajuato; en los valles abajeños estaban -

el de Yuriria y Acámbaro; en las llanuras del Baj!o se enea~ 

traban el de Silao, Ir.:1puato, Pénjamo, Celaya, Apasco, MaE_ -

fil, Real de Santa Ana; tren en Guanajuato: y el de Le6n 

que estaba a cargo de frailes juaninos. 

Todas las fundaciones en la regi6n occidental -tanto 

las personales <le Quiroga, como ln de franciscanos y agusti­

nos-, empezaron a decaer a medida. que el clero secular fue -

haci6ndosc cargo de las parroquias. El celo misional dol si 

glo XVI fue dc~aparcciendo, la redenci6n de ~os indígenas p~ 

so a segundo pL:tno y el mr:.i.yor interés se concentr6 en la nue 

va poblaci6n mestiza y criolla. 

Los jcsuitils tambi6n se internaron en Guanajuato. Sus 
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misiones depend!an de la provincia de M~xico. En 1589 real~ 

zaron una de las más importantes empresas evang~licas: pa~ -

tiendo de Pátzcuaro, donde ten!an un importante centro, Gon­
zalo de Tapia atraves6 Guanajuato predicando a los chichime­

cas y consolidando varias congregaciones; San Luis de la Paz, 

Guanajuato, se concidera la más importante de ellas. 60 

Juan Sánchez de Alan!s, antiguo estanciero de la zona -
queretana, que hab1a desempeñado las cargos de Justicia m~ -

yor de los chichimecas y Justicia de la villas de San Felipe, 
por 1564-65 se orden6 sacerdote, dedicándose por entero a la 

evangelizaci6n del norte de Guanajuato. 61 

Otros frailes menos conocidos pero con igual celo misi~ 

nal, incursionaron por la zona chichimeca en labor evangeli­
zadora, encontrando en ella el martirio y la muerte. 

6.- La Guerra Chichimeca. 

Diez años después que comenzó de manera decidida el a -

vanee de soldados, ganaderos, mineros, comerciantes y frai -

les hacia el occidente desde Quer6taro, hacia el norte desde 

Michoacán, y hacia el noreste desde Guadalajara, apareci6 o­

ficialmente una nueva provincia norteña llamada La Gran Chi­

chimeca~2 nombre derivado del que los pueblos sedentarios me 

soamcricanos dieron a SUfJ antiguos moradores. 

Desde que los cspañolc.::i intentaron las primeras penetra 
ciones y colonizaciones, se dieron cuenta de las dificulta -

des que iban a enfrentar, tanto en lo gcogrilfico como en lo 

cultural, en contraste a las que h<lb!an encontrado y vencido 

en los valles centrales. 
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Los chichimecas, como se ha expresado en varias ocasi~ 

nes, eran n6madas; su trabajo no era administrado por l!de~ 
res de grupo, lo cual hacia dificil apropiárselo; su econo­

mía era muy primitiva, y sobre todo, se rehusaban a ser co~ 

gregados en las poblaciones organizadas por civiles y reli­

giosos españoles. Por todo ello había dos alternativas: su 

aniquilamiento (como aucedi6 en buena parte), o la compra -

de sus promesas de paz. La realidad fue mucho más compleja, 

pues se combinaron una serie de factores que hicieron de e~ 
ta nueva provincia una tierra de guerra durant:e cincuenta -
años .. 

Nunca vieron con agrado los chichimecas la pcnetraci6n 

española en su territorio. La incursi6n de las huestes de 

Nuño de Guzmán a esta regi6n y la colonizaci6n en la provi~ 

cia de Nueva Galicia, fueron los primeros sucesos perturba­
dores en la vida de estos grupos; la Guerra dei Mixt6n, fue 
su primer respuesta. 

A partir de ese momento se intensific6, como ya se ha­
bía señalado, el proceso colonizador en el norte. Después 

de vencidos los cazcanes, los chichimecas so lamer.te se ded!:_ 

caran a observar la cada vez más frecuente invasión de su -

territorio, il.[;Í. como la tra.nsformaci6n del ITlismo. No podían 

explicarse que est<iba sucediendo, pero si pudieron entender 

que sus valles, llanos y montañn.:i ya no podían ser tan libr~ 

mente recorridos, y que cada vez aumentaba el nOmcro de ex­

traños y animales que los ocupaban. Esta ocup.:ici6n violaba 

el derecho territorial natural que habían tenido por miles 

de ufios, y que s6lo había :.;ido objeto de lucha entre ellos 

mismos, en el scnti<lo de tli.:lirnitar fronteras. Comenzaron -

además a sentirse ilcosados por est0s reci6n llegados que, -

por un lado, les hablaban de las bondades de una rcligi6n -

que no podían entender, y por el otro, los atacaban, des 
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truían sus campamentos temporales; los perseguían para cap­

turarlos, arrebatándoles a sus mujeres y a sus hijos; dif~ 

cultaban la práctica de la recolecci6n y ahuyentaban a los 

animales que cazaban para subsistir. No fue sino hasta que 

principiaron estos desmanes, despojos y esclavitud, que los 

chichimecas presentaron resistencia feroz y encarnizada. 

Además, el mismo avance colonizador represent6 muy pronto p~ 

ra ellos una fuente de alimento, ropa y armas, lo que hizo -

más constantes sus ataques. 

Sus tácticas de lucha siguieron siendo las mismas que -

practicaban siglos atrás, sólo que el contacto con el ce~ 

quistador blanco hizo que se perfeccionaran. La incorpor~ -

ci6n del caballo y nlgunas armas españolas a su práctica gu~ 

rrera; su destrcia en el manejo del arco y la flecha; su am­

plio y profundo conocimiento del terreno; el quemar cosechas; 

atacar caravanas de carretas: robar mujeres y ganado; el 
cruel trato con el enemiqo caído y todn su onr;iu <l0 mutar a~ 

tes de ser exterminado, crearon todo un mito 11 tcmiblc", en -

torno al guerrero del norte. 

Incontables ocanioncs cayeron los chichimecas sobre las 

haciendas, minas, estancias, µueblos '.l caminos que ocuparon 

su territorio. Zacatecos, gu.:ichichilcs, guamarcs, pames y -

sus grupos confederados fueron los protagonistas. 

El gobierno virreinal en conocimiento de l~ belicosidad 

de los habitantes norteños, elabor6 una política riue pcrm!_ -

tiera la colonizaci6n del norte, a fin de asegurar una ef~ -

ciente producci6n arqcntffcrn. En ese sentido, tom6 una se­

rie de medidas para enfrentar los ataques chichimecas a mi -

nas y caminos qu~ conectaban el norte con el sur. La funda­

ción de villas presidios y fuertes fue el punto central de -

üllas. La querra a "sangre y fueqo 11 contra los chichimecas 
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fue otra, en donde se invirtieron demasiados recursos hum~ -

nos y económicos. 

Frente a las crueldades chichimecas estaban las no m~ -

nos crueles prácticas de los ej~rcitos de españoles, quienes 

nunca satisfechos de riqueza, viendo que La Gran Chichimeca 

era una tierra pobre y de bienes tan escasos que no había p~ 

sibilidad del "canje" ni el "rescate", y a pesar que la Cor~ 

na restringió la esclavitud de los indios, el tráfico de es­

clavos chichimecas fue una práctica común. Muchos españoles 

so cnlistaron el los ejércitos que sostenían la guerra ch~ -

chimeca, con el aliciente de poder capturar indígenas para -

venderlos. 

Gonzalo de las Casas refiere c6mo los españoles muchas 

veces 11 
••• llamándolos de paz o viniendo a ellos a tratar de 

ella, y d~ndolcs palabra 105 cngn~an, prcndi6ndolcs y cuuti­

vándolcs". 63 

Sin embargo, de acuerdo a los principios occidentales, 
Y segOn se desprendía de algunas consultas a tc6logos, esta 

guerra tan larga y cruel, se justificaba por la convcrsi6n 

de los chichimecas "a Dios nuestro Sr. y a su Santa F6 y 

apartarlos de tan mal vivir y modo de él". 64 

La guerra lleg6 a su fin dcspues de cincuenta largos -

años que costaron miles de vidas. La paz no !::C obtuvo por 

la derrota de los chichimecas, sino por la utilización de -

una política diplomática española de 11 p.:iz mediante persu~ -

ci6n", utilizada por los G.ltimos virreyes del siglo XVI. 

Los chichimecas que quedaron se comprometieron a cieja.r las 

armas a cambio de: alimento.;, ropa y un lugar donde residir. 

Según Powcll, en c3ta política intervinieron cuatro ele 

mentos1 la diplomacia necesaria para atraer a las tribus n6 
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madas a acuerdos de paz¡ una intensiva labor evangelizadora¡ 

el transplante de indios sedentarios a La Gran Chichimeca, -

de modo que dieran ejemplo de vida civilizada¡ y el aprov~ -
sionamiento de nómadas y colonos con fondos de la real hacien 

da, antes destinados a gastos de guerra. 65 

No obstante, pocos chichimecas se adaptarían a la vida 

sedentaria, replegándose muchos de ellos a las sierras y de­
siertos norteños. El destino de la mayoría fue el aniquila­
miento paulatino durante los tres siglos coloniales. 

La Guerra Chichimeca en te-
rritorio guanajuatense.- Toda La Gran Chichimeca fue -

tierra de guerra, aunque el -

escenario principal fue la r~ 
ta de la plata, entre Querétaro y Zacatecas, quedando Guana-

juato en el centro geográfico de esta contienda. 

Después de los primeros ataques de los zacatecos en 1550, 
que dieron muerte a un grupo de tarascos que llevaban paños 

a Zacatccas, siguieron otros de sus vecinos los guachichiles 

al este y al sur de .la regi6n de los primeros. La naci6n 

guamnr de Guanajuato, también inici6 ataques alrededor de 

1551. Su ubicación cercana a las haciendas y poblados espa­

ñoles, determinaron que sus primeros asaltos fueran contra -

estos sitios y no cont:rél las car.:ivanas del Camino Real. El 

primer asalto guamar fue contra un<i estancia de Diego de !­

barra, matando a toda ;.u gente y buena parte del ganado. 

Por este mismo tic~po, los copuccs, tribu guumar cuyo jefe -

en turno se llamaba Carunquno, di6 contra el uan débil pobl~ 

do de San Miguel, nwtando 1uincc personas y propiciando el -

abandono de este pueblo por sur.; habitantes, que p.1ra enton -

ces ya contabnn con una misión frunciscana. 66 Los chichi;e­

cas pacíficos de San Miguel, se trasladaron a San Ant6n, ce~ 

ca de Dolores, y otros hacia. el rumbo de Ce laya. Un segundo 
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ataque de la tribu capuz se di6 sobre una estancia de García 
de Vega, después que el grupo de Carangano se ali6 con otro 

grupo guamar encabezado por Copuz el Viejo, pariente suyo. 67 

En 1561 surgieron otros ataques de zacatecos y guach~ -
chiles hacia el rumbo de San Luis Potosí y Jalisco, confe­

derandose los guamares de Guanajuato con ellos. En este nu~ 
va conflicto se encarg6 a Pedro Ahumada de Sámano la campaña 
de sujeci6n. 68 

En 1563-64 una nueva incursi6n chichimeca destruy6 Pén­
jamo; en 1568-69 atacaron Comanja, asesinando a los españ~ -

les que vivían en ella. De este ataque se libraron Juan de 

Cuenca y Juan de Zayas que se refugiaron en la parte norte -

de Silao, donde años des~u6s se fundaría Le6n. En 1569 hubo 

tambi6n otro ataque al Puerto del Robledal, cerca de Guan~ -
juato, llegando para 1570 lan incursiones chjchimecas hasta 

la pacificada Jilatepec.69 

Gonzalo de las Casns también nos re ficre que un grupo 

de guamarcs de Guanajuato en épocu anterior, se habían rnostr~ 

do amigables con los españoles y los ayudaron contra los de­

más chichimecas que habían sido antaño sus enemigos. 1\s!, -

nn grupo copuz, bajo el mando de un jefe llamado Alonso, hi­

zo 1.:1. paz con los c::;pnñolc!1 y luch6 en udelante a su lado 

contra lns demtí..s naciones chichimecas. ?O 

El virrey Luis <le Velasco, casi desde el inicio del con 
flicto organiz6 exploracionos para la expansión colonial y -

el apaciguamiento de ln frontera, la primera de ellas estuvo 

cnc.J.bczada por Hcrntin P~rcz d~ Boca.negra y por el capitán 

Gonzalo liern5ndcz de Hojll~;, dur6 de octubre de 1551 a enero 

de 1552, pero notuvo 6xito: estableció poblados defensivos; 

dict6 regulaciones espociales para proteger el tráfico de la 

plata¡ orden6 represalias militares contra los depredadores 
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indígenas; y otorgó concesiones y privilegios especiales a 
los caciques otom!es por sus servicios contra los chichime­

cas. 70 

El virrey,que ve!a la necesidad de una defensa adecuada 
y de un mayor control sobre la región chichimeca ocupada por 

estancias y minas, empez6 a comisionar a caciques otom!es a 

entrar en guerra contra los chichimecas a cambio de títulos, 

tierras y autorizaci6n para usar armas españolas, caballos y 

otros privilegios. Desde 1530, estos caciques otorn!es habían 

entrado al área chichimeca conquistando, pacifícando y alín -

cristianizando a sus moradores. 

El cacique de Tula, Don Nicolás de San Luis Montañez, -
hizo importantes campañas, en una de las cuales dcrrot6 al -

famoso y temido jefe chichimeca Maxorro, lo que le vali6 el 

título de hidalgo y capitfin en la provincia de los chichime­

cas que le fue otorgado el primero de mayo de 1557. 7 1 se le 

concedieron todos los privilegios antes citados, a más de e!! 

cabezar a sus propios guerreros, pero recibiendo 6r<lencs del 

alca ldc mayor de Jilotepec, Ger6nimo Mercado Sotom¿1yor, y 

siendo acompañado en sus campañas por el español Pedro de L~ 

desma. 

Otro cacique otomf de Ji lote pee, ~Tuan B,1uti;, tiJ V.:ilcrio 

do la Cruz particip6 también en la pacificaci6n chichimeca -
desde Huichapan hasta Xicha. Fue non~rado capit~n general -

de los chichimecas en 1559. Recibi6 ayuda para sus campañas 

de otros nobles otom!es como Juan de Austria, Diego Atcxc~ -

huatl, Antonio <le Luna y Diego <le Ta!Jia.72 

Don Herr1ando de Tapia (Conin) seguía siendo jefe de los 

otomíes y partidario de la causa española, aunque despu~s de 
las principales fundaciones de importancia para la defensa -

de la frontera, las campa~as militares había reca!do princi­

palmente en ~1ontañez y de la Cruz. 73 
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Por otro lado, los estancieros establecidos en estas -
tierras norteñas, ante los incesantes ataques chichimecas, 

hicieron al gobierno colonial la petici6n de que continuara 

la guerra 11 a fuego y sangre" contra estos indios, haciéndo­

los"esclavos perpetuos", Insistieron, además, en que ser~ 

forzaran los presidios y poblados establecidos, de manera -

que pudieran hacer un mejor frente a los robos y otros exc~ 

sos cometidos frecuentemente a minas, caminos y estancias. 

El virrey Martín Enr!quez de Almanza, se intcres6 mucho 
en conocer la legitimidad de la guarra contra los n6madas -

norteños, para ello convoc6 en 1569 a una junta de teólogos 

representantes de las órdenes religiosas de franciscanos, -

agustinos y dominicos. La conclusi6n que se obtuvo fue 

que la guerra contra los chichimecas era justu y necesaria, 

pero no se admit!a la esclavización de 6stos. Sólo los do­

minicos sostuvieron que los españoles eran los agresores y 

que por tanto no ten'f.an derecho hacer la querra a las nacio­

nes chichimecas .74 Otros acuerdos surgidos de estas reunía 

ncs fueron: la prisi6n para los chichimecas que se encontra­

ran culpables de asaltos y otros utropcllos, ,la horca para -

algunos jefes peligrosos, así como para los espías chichime­

cas. 

En las campañas militares realizadas en Guanajuato a -

partir de:! ese momento, cayeron dos de los más temidos jefes 

chichimecas: Macolia y Dartolomillo, del valle de San Fra~ -

cisco. Francisco de Puga (1576)y Pedro de Quezada (1577) c~ 

mandaron las operaciones militares en el distrito de Guana -

j uato. 

La poblaci6n chichimeca que no fue esclavizada ni aniqu!_ 

lada durante la guerra, despu6s de aceptada la paz se reple­
g6 hacia lugares más apartados en las sierras y montañas. 
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Fueron pocos los que se adaptaron a la vida sedentaria y se 

quedaron a vivir en pueblos y villas, por lo que un mestiza­
je con estos grupos en algunos poblados del Baj!o, fue muy 
limitado, no obstante ellos hab!an constitu!do su poblaci6n 

principal en tiempos prehispánicos. 
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V. SILAO: .UN PUEBLO ABAJE~O DEL SIGLO XVI. 

1.- Diversas propuestas en torno a su fundaci6n. 

Inmerso en todo el contexto de la expansi6n colonizado­
ra hacia el norte -presentado anteriormente-, a mediados del 
siglo XVI apareci6 un nuevo pueblo en los llanos abajeños de 

Guanaj uato. 

La fecha exacta de su fundaci6n y la identidad de su 
fundador son tan inciertas, que se han originado distintas -
versiones en torno a ellas. 

Don Guadalupe Romero fue el primero que plante6 la pos! 
bilidad de que Silao haya existido como una "miserable aldea 

de indios chichimecas" .:mtes de la colonizaci6n de la regi6n.
1 

Fulgencio Vnrgas, rctomnn<lo la idea de que hubiera cxisitido 

ya como aldea prehisp§nica, asevera que sus primero poblado­

res fueron los otomíes. Para 61 esta primitiva aldea debi6 
encontrarse cerca de Comanjilla, siendo abandonada por 6stos 

luego de ser tornad~ por los tarascos, quienes le llamaron al 

lugar 11 Tzinacua 11 o "Silagua 11
, voz purópccha que significa lu 

gar de hurnaredas.2 

Estas propuestas nos llevan nccc3ariamentc a recordar -
lo que se señalaba en el tercer capítulo de este trn.bajo re~ 

pecto a los origcncs poblacional~s <le Silao. Primero, se tl~ 

cía, fue ocupado como región por grupos ligados a la cultura 

da Chup1cuaro durante el Prccl~sico, siendo recorrido poste­

riormente po grupos chichimecas. 

Quizfi, corno se mcncion6, durante el Poscl~sico fue ocu­

pado tambi6n por los tarascos, que tuvieron asentamientos en 

el lugar, siendo a ellos a quienes corresponden los restos -

de yácatas y cuicillos descubiertos en la zona. Parece en-



157 

toncas indudable que a la llegada de los·colonizadores esp~ 

ñoles, este sitio hab!a sido conocido, recorrido y aun ocup~ 
do por los tarascos. 

Hay quienes plantean que la f undaci6n del actual pueblo 

de Silao se debi6 a Nuño de Guzman o a uno de sus hombres 

que toc6 tierras abajeñas: Pedro Almindes Chirinos. También 
se dice que la fundación la pudo haber hecho Diego de !barra 

por 6rdenes de Juan de Villaseñor, encomendero de la regi6n, 
alrededor del año 1531. 3 

Fulgencio Vargas y Luis I. Rodríguez, 4 en sus escritos 

sobre Silao, hablan de una acta de fundación, de la cual so­

lamente se conoce su transcripci6n, pues se desconoce el pa­
radero del documento original que ellos dicen haber le!do. 5 

La transcripci6n de dicho documento se presenta ha continua­
ci6n: 

"En el año de 1537 años, Domingo 23 de Julio entr6 -

en el 'Llano Grande', para fundar de Pueblo de In -

dios. Estando el el punto, rnand6 poner una Cruz Al 

ta de madera de vigas; esta madera la trajeron los 

indios tarascos desde su tierra. Como los indios -

tarascos pretendían poner su pueblo primero, traje­

ron madera y mandaron poner la Ermitn en el centro 
de la poblaci6n, que es para la fundaci6n de dicho 

pueblo, se tras6 y midió l,000 brazadas para los -
cuatro vientos, desde donde est5. ln Santa Cruz y la 

Ermita, despul!s fundaron el dicho pueblo sirviendo 

de testigos los indios tarascos, porque se hallaron 

presentes. 

Primero lo intitulamos el pueblo del Glorioso Señor 

Santiago Apóstol del Lana Grande de Silao. Porque 
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fue el día del Santo cuando se hizo esta Fundación. 

Y luego, el Capitán Cuacanin y toda su gente pidie~ 
do paz y conformidad; a las cuatro veces les concedí 

licencia de entrar en el pueblo, a poblar en dicho -

pueblo; y se pobló de tres naciones dicho pueblo de 

los Llanos Grandes de Silao; y son los primeros po­
bladores, los indios principales, los Otomí y los M~ 

xicanos, y otros son los Tarascos, juntos en dicho -

pueblo. En medio se pusieron los Otomí; los Mexic~ -

nos arriba, por donde sale el sol¡ los indios Taras-

ces, que fueron 

formidad, cada 

t r-es que hay en 

los do5 barrios, y se hizo una co~ -
año ha de gobernar una nación de las 

dicho pueblo de Santiago de los Lla-

nos Grandes de Silao; y que no tengan pleitos; solo 

vivir en conformidad. 

El que hiciern pleitos, que lo castiguen, y que lo 

pasen a otro pueblo, porque no conviene que hagan -

pleitos sobre el pr6ximo. Y queda D.Sebastián Lucas, 

Alcalde Ordinario por s .M. Otomt Cacique y Principal 

de la Provincia de Gilotepequc, y por Alcalde Prime­

ro O.Santiago Cuac.:i.nina¡ Algu.::icil Mayor D. Luc.:i.s Ge~ 

til R.E., y Regidor D. Pablo Ju~rcz; por Fiscal Mayor 

D. Nicolás <le S.:i.ntiaqo Tlatelolco Indio Principal 

del pueblo dicho, que ha de enseñar u la gente la 

doctrina cristiana, y a lo~ ni~os que hay cncarqa S. 

M. Y en el barrio de s. PG<lro Ap6stol Je Quicillo, -

se ha de poner un Fiscal para que doctrine la gente 

en nombre de S.M. lillgan sus ca.sas de viviendas, para 

criar gallinas de Castilla, ganado mayor y menor, p~ 

ra los gastos que se ofrecieron en dicho pueblo; y -
han de tributar al rey N.S. cada año un tost6n para 

uyuda de la Fé. Labrar la tierra para sembrar ma!z y 
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trigo, y S.M. dará posesión amplia para que gocen -
las tierras que quieran y fueran de sus convenio~ -

cias, sin perjuicio de ninguno. A fines de Julio 

de este presente año acab6 de fundar el pueblo de -

Santiago de los Llanos Grandes de Silao". 

(Sin firma). 

Partiendo de este documento, Fulgencio Vargas en su En­

sayo Monográfico, afirma que efectivamente la fundación de -

Silao se efectu6 en la fecha señalada en el acta (23 de julio 

de 1537), y la atribuye a Don Nícol/is de San Luis Montañez, 
cacique de Tula y Capitán General contra los chichimecas, po~ 

que sus "empresas de conquista abarcaron muchedumbre de luga­

res guanajuatenses desde Aclimbaro y Apaseo hasta San Miguel -

el Grande, San Luis de la Paz, Xichú, Salamanca y Cam~mbaro. 

Esta circunstancia y la de la fecha aludida me hacen creer 

que el documento proviene del mismo indio cacique o de alguno 

de sus compa~croG, acata11do las 6rdoncs directas o bajo la i~ 

mediata direcci6n del 'Capit5n General'". 6 Añade tambi6n 
que la 11 redacci6n 11 del acta, es otro elemento que permite 

atribuirle la fundaci6n a dicho cacique. 

Don Wigberto J.ímencz Moreno, refiri6ndose al papel de 

los otomícs como aliados de los e~pañoles en la conquista de 

tierras chichimf.!cas, planteaba qua "Estos fundaron segOn par~ 

ce el pueblo de Silao -o Santiago Silagua- por 1557: un docu­

mento atribuye ln fundilci6n a 1 famoso D. Nicolás Montañés y le 

asigna la fecha de 1537, pero como lo llama "Capitán contra -

los chichimecas' y es sabido que solo en 1557 se le otorg6 e! 

te título, creemos prudente corregir tal fecha; consta en to­

do caso, qu~ Silao es citado desde 1560''.7 

Por otra parte, Don Guadalupü Romero habla de la funda­

ci6n de Silao como Congn~gaci6n en 1553 -sin explicar de don­

de torn6 tal fecha-, cuando llcgll.ron a establecerse en ella 
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siete familias de españoles encabezados por Don Francisco 
Cervantes de Rendón. Ellos le nombraron Silao, dice, por una 
yerba que loa bot§nicos llamaban as! y que crec!a abundant~ -
mente en este sitio,B 

De acuerdo a las propuestas hechas por todos estos auto­
res, existen dos referencias posibles de fundaci6n de Silao: 
una que la remite a la dlcada de los JO's (1531 y 1537) ¡ y -
otra que corresponde a la de los 50's (1553 y 1557). Ambas 

d~cadas son muy importantes, pues, corresponden a dos momen­

tos claves de expan5i6n y colonizaci6n hacia el norte y con­

cretamente hacia el Baj!o. 

Sobre la propuesta de fundación en los años JO's, la G­

nica prueba que se tiene es la transcripci6n mencionada del 
acta original, por lo cual, la fecha en ella propuesta, 1537, 
ca m5s confiable que aquella de 1531. 

Ahora biPn, cuando se revisa la citada transcripci6n, -

se encuentran otros elementos que lejos de esclarecer el pr~ 

blema lo vuelven m~s confuso. Este documento inicia dicien­

do: "En el año de 1537 años, Domingo 23 de Julio ~ntré en el 
1 Llano Grande' para fundar de Pueblo de Indios", asentando -

más adelante " ... lo. intitulamos el pueblo del Glorioso Señor 

Santiago Ap6stol dnl Llano GrandfJ de Silao. Porque fue el 

d!a del Santo cunndo se hizo esta Funrlací6n". Cabe señalar 

aq'Jt tres posibil idodcs: 1) Que el pueblo ce fundor.o el ata 
23. En este ca;.¡o su fundador dehi6 r>cr cfcctívamcntc algún 

cacique indígena que desconocía la fecha f.!Xacta 1~n que los -

espafioles veneran a un aanto tan ~íqnificativo para ellos, -

como es el ap6stol Santin00. 2) Que el punblo se termin6 de 

fundar dos días dcspu6s e.le la entrrtda, fecha de },1 celebra -
ción a Santiago; y )) Que por un error paleográfico en la_ 

transcripción del acta original se haya confundido el 5 del 
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25 con el 3, asentándose en este caso como d!a el 23. 

La diferencia de dos d!a no parece tener mayor importa!l 
cia1 no as! el hecho de confundir la festividad religiosa 

del d!a 25, que da más que hablar sobre el fundador. 

De otra parte, si un error paleográfico pudo confundir 
el 5 del d!a, bien pudo confundir también el 5 del año, tran~ 

cribiendo 37 por 57. Sin embargo, estas no son mas que con­
jeturas por tratar de aclarar la propuesta del año 1557, que 

ha sido retomada por algunos vecinos del lugar, interesados -

en conocer más certeramente el momento y las condiciones en -

que se fundó el pueblo. 

Para tener una idea mfis exacta sobre estas apreciaciones, 
ser!a necesario cotejarlas con el documento original que, la­

mentablemente, hoy se encuentra extraviado. 

Adem~s de los problemas suscitados ün torno u la fecha -

de fundación, está tambi6n el que se refiere a la identifica­

ción del fundador: Al respecto, se debe señalar que ni la 

transcripci6n ni el documento original del acta -según atest~ 

gua Don Fulgcncio Vargas- están firmados por alguien. Ha obs 

tanto este último adjudica la rcdñcci6n, sin mediar argumento 

alguno, a Don Nicolás de Sun Luis Montañoz. 

De otra parte, Don Wigbcrto J!mcr,cz d.:t por hecho que el 
fundador de Silao es el propio Montuñez, alu<licnc.lo a "un doc~ 

mento 11 -sin aclarar cual- donde s.c le atribuye la fundaci6n -

de este pueblo, en su carti.ctcr de "Capit.'.S.n General contra los 

Chichimecas"; esto le llevan proponer la fundación de Silao 

en 1557, coincidiendo con el nombromiento de Montañcz como Ca 

pi ta·n contra los Ch ichirnucüs, en ese año. 9 

Sin embargo, entos.aprcciacioncs de Don Wigberto no son 

del todo confiables, debido tnnto a la imprecisión de la fue~ 
te en quo se basa, como a que en la versión conocida del ac-
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ta no existe referencia a ningOn Capitán contra los Chichim~ 

cas, Quien sabemos que hace es ta mención es Don Fulgencio -

vargas, partiendo de un supuesto análisis del acta original 

y de lo que se conoce sobre la acción conquistadora do los 

caciques otom!es.
10 

Las anteriores consideraciones debilitan incluso la pr!?_ 
puesta de Don Wigberto, sobre la fundación de Silao en 1557, 

pues suponiendo qua Don Nicolás de San Luis lo fundara, 

bien pudo haberlo hecho an los primeros años de su ac.tividad 

conquistadora y colonizadora, sin haber sido nombrado tod~ -

v!a Capitán General. 

Tratando de encontrar una mejor explicación a tan co!!! -
pleja situación y no teniendo más que la transcripción de 

una supuesta acta original de fundaci6n, puede partirse de -

dicha transcripción, dándole el cr6dito que por tradición ha 
ganado entre los contemporáneos dol lugar. 

Con esa intcnci6n, tomando los datos contenidos en la -

transcripci6n del acta y los elementos que caracterizaron la 

expansión de la conquista y colonizaci6n a tierras abajcñas, 

formular~ una nueva propuesta explicativa sobre el hecho que 

nos ocupu; es la si<Juicnte: Silao se funda como "pueblo de 

indios 11 en el año de 1537, tal como uc asienta en el acta, -

siendo su fundador Nicol."l.~ rlc Snn Luis Montañcz o cualquiera. 

de sus acompul1antes ot0míes. 1 1 P<n'1 los ni1os 50' ~ ( 1553 6 -

1557}, fechas 'JUe s~ñnlan Don Guadalupe Romero y Don Wiqber­

to Jí.mencz, respectivcJ.mcnte, se vuelve a repoblar (no a fun­

dar) con españoles, bajo ln cntcgoria de Congreqnci6n. A~ -

bns momentos cubrieron dos etapas importantes que caracteri­

zaron, cualitativa y cuantitntivamente, la fundaci6n de pue­

blos en La Gran Chichimeca. 



2,- Fundaci6n de Silao como Pueblo de Indios. 

Después de la fundaci6n de Querétaro en 1531, y parale­

lamente a la expansi6n estanciera en tierras guanajuatenses, 

los caciques otom!es Nicoll.is de San Luis Montañez, llernando 
de Tapia y Juan Bautista Valerio de la Cruz, acompañados por 

gentes de sus respectivos pueblos y algunos españoles, entr~ 
ron a las tierras que hoy ocupa el estado de Guanajuato como 

conquistadores y colonizadores aliados de los españoles. Al 

mismo tiempo, los expedicionarios de Nuño de Guzm5n incursio 

naban por la parte occidental de estas tierras. 

Las campañas colonizadoras realizadas por los menciona­

dos caciques otom!es en los años treintas -periodo temprano 

si se considera que el auge minero comenzó 20 años después­
obedcc!a, como se ha dicho, a la necesidad de ganar tierras 

para el pastoreo, que hasta ese momento eran ocupadas por 

tribus semin6madar., incapaces de aprovecharlas y hacerlas 

producir. Pero al mismo tiempo, y esto es muy importante, -

se buscaba la posibilidad de congregar en pueblos a estos n~ 

merosos grupos de indígenas, aún (~ispersos, de manera que p~ 

dieran ser más facilmcntc controlados, evangelizados y orga­

nizados para el pago de tributos, 

Los propios indios otom!cs, así como tarascos y mexica­
nos se establecieron en estos nuevos pueblos, escapándose de 

ese modo de los 11 rcpartimicntos 11 a que estaban sujetos en sus 

comunid.:icle~ t.le origcn;2 y sirviendo de ejemplo y atracci6n -

para la vida civilizada o los grupos vagabundos de La Gran -

Chichimeca. De esta forma, gentes con cultura e idioma dif~ 

rentes y a menudo enemigos acl!rrimos, aprendieron a vivir 

compartiendo un mismo hSbitat dentro de los límites de un 
pueblo, 
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Siguiendo este proceso, entre 1531 y 1536 se conquista­

ron y poblaron San Juan del R!o, Apaseos, XichG Y Ac~mbaro. 

De este Gltimo pueblo regres6 Don Hernando de Tapia para Qu~ 
rétaro, dejándo a su compañero en lídes, Don Nicolás de San 

Luis Montañez, con el mando y dirección del ej~rcito otom!, 

para que continuase con las conquistas y fundaciones.13 

En el avance de la colonizaci6n estanciera que parti6 -

desde Michoacán, Juan de Villascñor, primer encomendero en -

lü región abajeña, torn6 poscsi6n de las tierras que iban de! 

de P~njamo hilsta Valle de Señora (Le6n), confirmadas oficia!. 

mente en propiedad por el virrey Mendoza en 1544. 14 Estas -
tierras, pertenecientes a La Gran Chichimeca, habían quedado 

incorporadas, junto con 6sta, a la provincia de Michoacán, -

por C6dula Real de 20 de febrero de 1534. 15 

Dentro de los límites de la propiedad de Villaseñor, 
Don Nico1ás de San Luis Montañez fund6 el 25 de Julio de 1537 

un nuevo pueblo de indios, con otom!es, tarascos y mexicanos, 

en medio de las extensas llanuras abajeñas, al cual pusieron 

por nombre "El Pueblo del Glorioso Señor Santiago Apóstol 

del Llano Gründc de Si lao". Los otom!cs y los mexicanos ve­

nían desde Qucr6taro y /\c5mbaro en la empresa colonizadora, 

mientras que los turuscos se encontraban ya en el lugar, que 

seguramente les era familiar y concocran con el nombre de -

Tzinacuu. 

El pueblo se trazó siguiendo lu costumbre española y -

precortesiana; es <l~cir, en torno a un espacio abierto que 

hacía las veces de plaza, ubicoda en el centro. Se mandó -

poner en este punto unzt cruz alta hecha con madera que los 

indios tarascos habían traído para ese fin desrlc los bosques 
michoacanos ; cnnstruy6ndose r1dern5s una Ermita, que confir­

maba la misi6n catequizadora de sus fundadores, asignán<lo-
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le a Santiago Apóstol como santo Patrón. 

Inmediatamente se procedió a fijar el espacio que ocup! 
ría el pueblo: " ••• se trazl5 y midió 1,000 brazadas para los 

cuatro vientos", a partir del lugar en donde se levantaron -
la cruz y la Ermita. 

Dentro de estos límites debían levantarse las casas de 
los nuevos vecinos, que se asentaron en forma desordenada s~ 
bre el terreno fijado, contando con un corral para la cr!a -

de "gallinas de Castilla 11 y gunado mayor y menor. Se les o­

torgaron tambi6n tierras para que sembraran "ma!z y trigo" y 

se les permitía gozar de las demás tierras que quisiesen y -
"fueran de su conveniencia". Pero como estas tierras de su­

puesto uso común no quedaron delimitadas, estuvieron expues­
tas a desaparecer ante el avance estanciero. El Fundo Legal, 

como medida proteccionista c..1e la propiedad indígena, se esta 

bleció oficialmente hasta 1567. 16 

Como era tambi6n costumbre, el pueblo quedó dividido en 
barrios. El de los tarascos quedo al oriente; y el de los -

mexicanos al norte, quedando los otomtcs,como indios princi­

pales, situados al centro. 

Para sufraqar los gastos de fundaci6n, as! como para 

"ayudar" al rey en la propagación de la fe, los nuevos veci­

nos quedaron obliqados a pagu.r ºcada año un tostón ... 

La organizaci6n política del roci6n fundado pueblo, si­

guiG las normas observadas para los pueblos de indios, que a 

su vez, la tomaban de la organizaci6n política española. 

Los cabildos fueron entonces los cuerpos que regtun y admini~ 

traban dichos pueblos. 

El del pueblo de Silao estuvo integrado por Sebastilln .-
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tucas, cacique otom1 de Jilotepec, quien fungi6 como Alcal­

de Ordinario; Santiago Guacamina, fue el Alcalde Primero; -
ellos se encargaron de las funsiones administrativas Y jud~ 

ciales, tales como el suministro de agua, distribuci6n de -
parcelas, regular el mercado y las costrucciones, juzgar d~ 

lites, dictar sentencias e imponer castigos. Como Alguacil 
Mayor se nombr6 a Don Lucas Gentil R.E., con funciones de -

policía: Don Pablo Juárez fue nombrado Regidor, debiendo a~ 
xiliar a los alcaldes en las funciones administrativas: el 

Fiscal Mayor Don Nicolás de Santiago Tlaltelolco, se encar­

g6 de enseñar a los niños y a la gente la doctrina cristia­

na, y cobrar los tributos que, despu~s de sacar la parte pe~ 

teneciente a la Corona, quedaban guardados en la caja de co­

munidad. 

Como en la fundaci6n de Silao participaron tres grupos 

de indios que lo poblaron, se determinó que debían vivir en 

paz y conformidad y que cada año debía gobernar uno de los -

tres. 

A partir de este momento, lamentablemente, se pierden 
todas las huellas del de9arrollo del pueblo, para reaparecer 

en documentos de archivo, o citado en las obras de algunos -

historiadores a partir de 1560. 

En el transcurso de los primeros 20 años de su existen­
cia, dcbi6 sobrevivir precariamente corno pueblo de indios, -

presenciando el uv.:ince y clominio esti:rnciero sobre sus tierras, 

y quiz:i contrihuyendo con mano de obra, al de~arrollo de las 

labores ganaderas de las estancias. La cría de ovejas que -

pastaban por los no muy ricos pastizales abuj~~ños, represen­

taban la uctivid.:i<l q.:ina<lcra. más ";omún. Estas ticrrdS, cuyos 

suelos se caracterizaron por su dureza, debieron esperar a -



la introducción de las tácnicas españolas para llegar a ser 

el emporio agr!cola en que se convirtieron durante el siglo 

XVIII. 

3,- Poblamiento de Silao como Congregaci6n, 

El año de 1546, como se ha dicho, marcó una nueva etapa 

en la colonización de las tierras norteñas. El auge de la -
explotación argentifera propició, en torno suyo, una división 
especializada del trabajo, apareciendo en esta zona una nueva 

poblaci6n compuesta por mineros, comerciant.es, arrieros, art!:_ 

sanos, soldados, curas y funcionarios, quienes junto a los i~ 
d!genas agricultores y los estancieros españoles, requerían -

de ropa, alimentos, herramientas de trabajo, bestias de tiro 
y carga, y otros tipos de encere~~ y utensilios utilizados co­

tidianamente. La agricultura, que constituía la base de toda 
esta cadena de especialidades y necesidades, cobr6 entonces -

la importancia que hasta la fecha no hab!a tenido, y gan6 en 

las tierras abajeñas una proporci6n mayor que la destinada a 

la ganadería. 

Paralelamente la Corona comenz6 a expedir mercedes de -
tierras y provisiones reales para la funduci6n de ciudades y 

villas de españoles, que adem~s de albergar a estos, sirvie­

ran de "presidios" o lugares de defensa contra los ataques -

chichimecas que se comenzaron .J. dar. 

Dcspu6s del dcc;cubrimicnto y fundación del Real de M!_ -

nas de Guanajuato, Silao vivi6 un fuerte impulso en su desa­

rrollo, determinado por este vertiginoso proceso colonizador. 

Primeramente fue elevado al rango de Conqregación, pues seg~ 

ramcmte qucLlaron bajo su jurisdicción política y religiosa -

los grupos de trabajadores indfqcnas y españoles que vivían 

en las estancias de los alrededores, sier1do hasta entonces -

posible que las siete familias españolas, encabezadas por 



Don Francisco Cervantes de Rendón -de las que habla:Gtiadal!!_ 

pe Romero-, se avecindaran en el lugar con intereses bien -

claros y precisos.17 

La fisonom!a del antiguo pueblo de indios experimentó 

una reorganización urban!stica, cuando a partir de otro pu~ 
to central se comenzaron a trazar las calles en donde serían 

constru!das, alineadamente, las casas de los reci6n llegados 
vecinos españoles. Si bien la plnza central siguió siendo -
un punto importante de referencia, es detectable que Silao 

se haya venido estructurando sobre una "calle eje 11
, tal como 

so aprecia actualmente observando sus casas m5s antiguas e -

iglesias m&s importantes. 

Desde su fundación Silao cont6 con la asistencia espir!_ 

tual de franciscanos y agustinos, misioneros encargados de -
la evanqclizaci6n en la zona, desde 1533, por el Obispo de -

Michoac~n Don Vasco de Quiroga. No existen pruebas de ni~ -
gan tipo sobre la construcci6n de algün convento, por lo 

cual el servicio espiritual debi6 ser cubierto con las acos­

tumbradas "visitas". 

Durante los 23 primeros años, su única iqlcsi~ había s~ 

do aquella humilde Ermita erigida u.l momento de su fundaci6n, 

donde franciscanos y agustinos realizaron sus primeras labo­

res apost6licas. Con el rcpoblamicnto español y el aumento 

de su población indígena dedicada a los trabajos agr!colas, 

fue necesario acentuar la importancia da la tlSistencia c3pi­

ritual, por lo que aquella hwnildc Ermita situada a espaldas 

de la actual plaza cPntral, se convirtió en la sede de la P! 
rroquia de Silao en 1560, lB por 6rdenes del c6lcbrc Obispo -
de Michoacán Vasco de Quiroga, quien puso al frente de ~sta 

a uno de los quince cl6rigos que trajo consigo al regreso -

de su viaje a Espafia en 1544. 1g 



SegOn Don Guadalupe Romero, los terrenos en quese encue~ 

tra Silao, pertenecían al curato de Huango, de donde Don Vas­
co desprendi6 la parroquia de YuririapOndaro en 1550, siendo 

ésta administrada pcr religiosos agustinos como curato ind~ -
pendiente, al que qued6 adscrito Silao, hasta que en 1560 fue 

erigida como curato secular. 20 

Pocos años después 21continu§ndose con la labor apost6li­
ca de Don Vasco, se construy6 un Hospital anexo 3 esa primera 

capilla que albergaba a la parroquia, quedando consagrada, 
desde ese momento, a la Limpia Concepción de Maria, como era 

lo acostumbn1do. Los agustinos fueron seguramente quienes -

fundaron ese Hospital, pues los franciscanos, siguiendo la -

linea de Don Vasco, construyeron "Hospitales Pueblo" {toda la 

vida comunitaria part1a de la organizaci6n del Hospital), en 

tanto que los primeros congregaron a los pueblos en torno al 

Hospital, corno parece ser el caso de Silao. 

El Hospital <le esta Congregaci6n, además de asistir a e!!_ 
fermos, desvalidos y viajeros, fue tambi6n una casa de retiro 

espiritual. 22 

En los informes que se dieron en 1G31 sobre las "doctri­

nas"que había en el Obispado de Michoactin, tanto de beneficio 

de cl6rigos como guardianias y prioratos, se dice que: "En el 

mismo pueblo do Silao hay un hospital de la Concepción de 

Nuestra Señora: es de los indios, no tienen renta ninguna; 

los mismos indios hacen una milpa de maíz~· eso gastan 11
•
23 

La parroquia actual dnl pueblo se comenzó a edificar a -

fines del siglo XVII, concluy6ndosc en 1728, siendo cura el -

Bachiller Don Alejandro Villarroel, riuicn c05tc6, junto con 

algunos vecinos del lugar, buena parte de los gastos de este 

edificio (veasc la copia· del documento original de los contr!_ 

buycntes a esta obra que se anexa) • 











170 

La labor de los agustinos en el lugar no debió ir más 

allá de la primera década del síglo XVII, pues segan refieren 

los Informes sobre el Obispado de Michoac&n en 1631 1 el cura~ 

to de Silao "Es administración de clérigos y el cura lleva 

los cuatro novenos que le pertenecen conforme a la erecci6n -
de la catedral. C6bralos en especie por provisión de el V~ -
rrey Marqu6s de Guadalc§zar, cuyo traslado autorizado hall&r~ 

se en el legajo de 'Causas de beneficio 1 
". 

24 

Sin embargo, no obstante que el clero secular muy pronto 
tom6 el control administrativo de este nuevo curato, la pr~ -

sencia de algunos frailes perduró hasta mediados del siglo 

XVII, por lo menos. 

De los frailes y clérigos que administraron la parroquia 
de 1594 a 1630 se sabe que fueron Iray hntonio de Santamar!a 

(1594-98), el cura Bachiller Plancarte (1598-1610), y los te­

nientes de cura, el Bachiller Franco y fray Juan de los Ange­

les. Les siguieror1 el Bachiller Juan de Caldcr6n, Rodrigo de 

Chlvez y Francisco Malina (1620-1626) y el Bachiller Cuellar 

(1627). En 1628 fung[a como cura Agustln Alexandro Vlzquez -

de Victoria ;,t' como tenientes de cura los Bachilleres Andrés -

Joscph Sánchcz, Francisco Flores Vald6s y Pedro Cervantes Rci 

naso. Para 1630, el cura era Pedro Figucroa nuñuclos. 

Estos sacerdotes y frailes cubrieron permanentemente, por 

periodos largos, la asi~tcncia espiritual que demandaban los 

feligreses silaoenses, aunque frecuentemente, sacerdotes y 

frailes de otrns lur;ar0s administraron los sacramentos en es­

te curato, previa lic1Jncia expedida por el Obispo de la di6cc 

sis, scql:in lo mandab.1 el Concilio de Trento. 25 -

Sig 1Jicndo una co.stumbre española, se fundaron en Nueva -
España dcsd~ el 3iqlo XVI, cofradías. Estas se formaban con 

los vecinos del lugar y er<in de carácter religioso Onicamcnte, 
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o religioso y asistencial. Las hubo integradas por gente p~ 
derosa, opule.nta y noble; o por personas pobres y humildes: 
por indios o por españoles. 

En las cofradías de doble caracter se verificaba una l~ 
bor de asistencia social mediante ayudas periódicas en dine­

ro, v!veres o medicinas; visitas caseras de m6dico y asiste~ 

cia hospitalaria en caso necesario: gastos de entierro y do­

tes a las hijas casaderas de los cofrades. Las de caracter 

religioso se dedicaban al sostenimiento de los templos y a -
organizar las fiestas religiosas de los santos patrones. El 

clero fomentó la creación de estas instituciones de laicos, 
corno un nuevo medio de obtener limosnas.26 

Las primeras cofradías en Silao se establecieron hasta -
principios del siglo XVII. Entre ellas se contaban las de -

Las Animas del Purgatorio que era de españoles; la de La So­

ledad de la Virgen Santisirna: la de Nuestra Señora del Rosa­

rio; la del Santísimo Sacramento del Altar; la del Señor San 

Nicol5s de los Naturales; la del Señor de la Santa Veracruz 
que era de otomíes; la del Hospital de Nuestra Señora de la 

Limpia Concepción, ~ue era de indios y la F5brica de la Igl~ 

sia Parroquial que era de españoles. Los mayordomos de e! -

tas cofradías registraban en libros especiales los bienes y 

limosnas recibidos. 27 

Desde su fundación, Silao quedo inteqrado al Obispado -

de Michoacán -como sr. ha venido señalando-, cuya importancia 

fue capital para el desarrollo de actividades eclcsi5sticas 

y no eclesiásticas. La formaci6n de dicho Obispado surgi6 -

en los primeros años del siglo XVI, cuundo se <lio a conocer 

la Real Ordenanza en que se mandaba que "la Nueva España se 

dividiera en cuatro proyincias o mitras, la de Michoacán, la 

de Mt!xico, la de Cuatzacoalcos y la de los Mixtecas 11 ~ 8 dete::, 



172 

minación que fue puesta en vigor un año m&s tarde, el 30 de 

julio de 1535, cre&ndose de esta manera los obispados corre! 

pendientes. 

como parte del Obispado de Michoac&n, los vecinos de e! 
te curato "españoles y estancieros y personas que tenían ha­

ciendas de ganados", estuvieron obligados a pagarle diezmos~9 

La parroquia de Silao debió tener una reconocida impor­
tancia en la región, pues en los registros bautismales de sus 

libros (1594-1670) se observa la recurrencia de vecinos de -
San Felipe, Comanja, Guanajuato, Irapuato, Salamanca y Celaya. 

En 1574, la Congregación de Silao quedó sujeta pol1tica­

mente a Guanajuato, cuando ~sta fue nombrada Alcald1a Mayor~O 

4.- La Tierra, el Trabajo y el Desarrollo Económico de 

Silao (1550 - 1630). 

As! como el descubrimiento de Zacatecas provocó una emi­

gración masiva hacia las Sridas y despobladas regiones del 
noroeste, el descubrimiento de las minas de Guanajuato y Ca -
manja (1554) provocó un alud de gambusinos a las sierras gua­
najuatcnscs. 

Las adormiladas tierras de las llanuras y valles del B~ 
j!o dedicada~; al pastoreo de ganado los veinte años anteri~ 

res, despertaron ante ltl imperiosa necesidad de producir al~ 

mentas paril la5 nuevas aglomeraciones mincr.:i::;. F·1c a partir 

de ese momento que las tierras que rodeaban al pequeño pu~ -

blo de Silao, se sembraron de trigo y maíz en mayoren canti-

dades que las imaginadas por sus primeros pobladores. 

Nuevas t~cnicas fueron necesarias para sacar más prove­

cho de estas tierras: el arado y otros aperos de labranza h~ 

cicron su aparici~n; sistemas de irrigaci6n aprovecharon las 
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aguas del r!o Silao -ramal del Lerma -, permitiendo una mejor 

explotaci6n de los llanos silaoenses. 

Desde entonces, también·, se comenzaron a otorgar un ma­

yor namero de mercedes de tierras, a aquellos españoles inte­

resados en tomar en sus manos los augurios de bonanza que se 

vetan venir en las actividades agr!colas y ganaderas de la r~ 

gi6n. Como consecuencia, alrededor de Silao surgieron varias 

haciendas destinadas a producir para el abasto del Real de M~ 

nas de Guanajuato. 

Drading señala al respecto , que en las llanuras de S~ -
lao, las escrituras datan de 1550 a 1575, y que los consta~ -

tes litigios por la propiedades en este sitio, demuestran que 

las mercedes virreinales significaban con frecuencia derechos 

de propiedad, mas no posesi6n rea1.31 

La actividad agrícola de Silao se convirti6 en ap~ndice 

inseparable de los altibajos argentfferos de Guanajuato y los 

centros mineros ccrcano8, pucu una mina en bonanza era al mi~ 

mo tiempo un buen centro consumidor. La actividad ganadera -

que había ocupado la zona en los años anteriores, pas6 luego 

a un plano secundario, y suministr6 principalmente bestias de 

tiro y carga para el trabajo de las minas y el transporte de 

metal. 

La mayoría de los españoles recién avencindados en la -

Congrcgaci6n np lograron acumular inmediatamento qr~nrles po~ 

cienes de ticrr.1 a tr;1v6s de las morce<les concedidas, por 

tal motivo, algunos comenzaron con una mediana producci6n a­

grícola, otros fueron arrieros, comerciantes ambulantes, ar­

tesanos o mayordomo~ y capataces de las haciendas existentes. 

Varios de ellos prestaron sus servicios en las quarniciones 

militareB, que a partir.de 1550, enfrentaron los ataques ch! 

chimecas. Fue hasta fines del siglo XVI que algunos comen2a 
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ron acwnular tierras y con el tiémpo -se" convirtieron' en" r!, ,.. 
coá hacendados, aunque la mayor!a se man-tuvo en una posición 

poco privilegiada. 

Como principales propietarios de tierras en los alrede­

dores de Silao figuraban, entre 1590 y 1630 las siguientes -
personas y sus propiedades: 

Don Manuel de Arguello fue, quizá, el hacendado más im­
portante, pues concentr6 en sus manos varias propiedades de~ 
tinadas al cultivo y a la cría de ganado. De su hacienda 
del Cuysillo recogía de 4 a 5 mil fanegas de ma!z, herraba -

100 becerros y 20 potros y criaba 130 borregos. Su hacienda 
de Nápoles la destinaba al cultivo, obteniendo de ella l 500 

fanegas de maíz. La e~tancin del Mezquite era también de su 
propiedad. 

La estancia de la Laja, donde más tarde se fund6 Romita, 

era de Diego L6pez, ensayador de Guanajuato; recogía de ella 

000 fanega5 de maíz y herraba 20 becerros. 

La estancia de Francisco de la Puerta producía l 500 fa 
negas de maíz y 20 de frijol, criaba 120 becerros, 10 mulas, 
200 borregos y 50 lechones. 

La labor de la Aldea pertenecfo a Blas de Paredes, que 
recogía de ella BOO fanequs de maíz, herraba 120 becerros y 

criaba 30 borrcqos. 

La L:ibor <le D. Bernardo de Castro recogía m5s de 2 500 

fanegas de m~íz y 20 fanegas de frijol, herraba 120 becerros 

Y poseía 130 borrrqos. 

La labor de Alonso de Herrer;\ Patiño recogía más de 

3 000 [anegas de maíz, treinta de frijoles y poseía más de 
100 borregos. 
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La hacienda de D. Juan Al tamirano pro,duc!a de, 3 a 4 mil 

fanegas de maíz y 20 de frijoles. 

Den Manuel L6pez de Baena recogía eri su hacienda miis de 
1000 fanegas de maíz. 

Don Martín de Jaso recogía de su hacienda de Comanja 
220 fanegas de chile y herraba treinta mulas y 10 potros. 

La hacienda de Chichimequeillas que era de Don Juan de 
Jaso recogía 1 500 fanegas de maíz, herraba 40 becerro~ y 60 

pctroa. 

La hacienda del Cubilete que era de Don Diego de Sotom~ 
yor, recogía 30 fanegas de maíz y herraba 80 becerros. 

La hacienda de Nicolás Aedo recogía 1 000 fanegas de 
ma!z. 

La hacienda de los Aguilares que pertenecía a Doña Aldo~ 
za de Guzmán, producía 1 500 fanegas de ma!z y herraba 40 be­
cerros. 

Juan Florenciano producía en su hacienda 1 800 fanegas 

de maíz y herraba 35 becerros. 

La hacienda de la Cañada, propiedad de Hernando Ramos, 

levantaba 2 500 fanegas de maíz, 30 fanegas de frijol herra­

ba 200 becerros y 100 potros. 

La hacienda de Don Rodrigo Mej !a recogía 1000 fanegas de 
ma1z y la de Gaspar Ce Ledcsma 500. 

La labor de los hijos de Lorenzo de Chagoya producía 

000 fancqns de rn'1Íz y crü1ha alqunos borregos y becerros. 

Otras propiedades durante esos a;1os fueron: 

La estancia de Albaro de Castilla; la hacienda de Diego 
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Beltrán; la hacienda de Francisco Maldonado; la estancia de 

Martín de Salcido; la estancia de Pedro de las Casas¡ la es­
tancia de Alonso Márquez; la de Antonio de Aguilar y la de -

Diego de Burgos; la estancia del Bachiller Plancarte (cura -

de Silao); la estancia de Martín de Goias; la estancia de DS1_ 

ña Isabel Maldonado y la de Alonso Jl'.menez; la estancia de -

Francisco Mex!a, la de Agustín Guerrero y la de Francisco C~ 

rroa; la estancia de Francisco de Bustamante, la de Melchor 
de Alonso y la de Juan de Lcdesma; la hacienda de Juan Durán¡ 

la estancia de Lorenzo de Scgovia y la haciendn de Gonzalo -

de Bonilla. 

Los nombres de algunas de estas propiedades, sin poder 
determinar quienes fueron sus propietarios, eran: Sopeña, -
Cabras, Sote lo, La Ciencguil la, Menores, 1\guasbuenas, El Are 

nal, San Agustín, Comanjilla, Cuarte, Trejo y el Jigante~ 2 -

Para i630, todüs las tierras que rodean Silao hab!nn s~ 
do ya otorgadas, comenzándose a dar una conccntraci6n mayor 

de ~stas en menos manos. Compras y litigios sobre propieda­

des se dieron frccuen temen te en este periodo y en e 1 res to -

del siglo XVII y XVIII, pasando las mercedes originales por 
varias manos, veamos algunos ejemplos: 

La hacienda d0 los AcJuil.:i.rcs que fue de Doña Aldonza de 

Guzmán, paso a manos de Juan Durfin; ln del Cubilete que pert~ 

neci6 a Diego Sotomayor, pas6 en propi Cdild a nartolorné Muñoz 

y posteriormente al Capit:ín G.:lbricl de narrcr.:i. Lu estuncia 

de la Lnja que había sido de Diego L6pcz, a fines del siglo 

XVII era propierlatl tic Esteban Cervantes. La labor de la Al­

dea cuyo duRño ora nlas de Pnredcs, pas6 a manos de Juan La~ 

reano Navarro}3 Rodrigo Mcj1u J\ltamirano, Alguacil Mayor de 

la !t.udiencir1 y pn;.;fblr.mentc minero de Guanajuoto, ll'liemhro de 

una distinguida familia <le la ciudad de México, en donde re­

sidía, compr6 e11 Silo.o en 1627 siete sitios qrandcs, que ha-
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bían sido otorgados durante la década de 1560 y que junto a 

otros más que compr6 en Irapuato y Guanajuato formaron una -

extensa propiedad. 34 Así mismo, a través de compras y liti­
gios, el Mariscal de Castilla se convirti6 para el siglo 

XVIII en el hacendado más rico y poderoso de la intendencia 
de Guanajuato, obteniendo par supuesta propiedades en Silao. 35 

A partir de 1550, cuando entran en auge las actividades. 

agrícolas y ganaderas, los ind1genas que integraban la pobl~ 
ci6n de Silao desde su fundaci6n en 1537, ofrecieron su fue~ 

za de trabajo en haciendas y estancias, al lado de mulatos, 
negros y nuevas oleadas de indios mexicanos, tarascos y oto­

míes que llegaban atrafdos por las 11 pagu.s" que se daban a su 

trabajo, y huyendo de los repartimientos forzosos a que esta 
ban sujetos en sus comunidades, 

Los negros y algunos mulatos, fueron llevados por los -

españoles a Silao como fuerza de trabajo esclava. En los r~ 

gistros de bautismos no se especifica a que labores estaban 

dedicados, como tampoco cual ora el lugar de su procedencia. 

Don Manuel de Arguello, M,ut1n de Salcido y Gonzalo de Ooni­
lla, tuvieron negros esclavos a su servicio. 

Bradinq señala que ya para fines del siglo XVII, la mano 

de obra en el Bajío estuvo compuesta por gafianes y complemen­

tada por mano de obra temporal, cuyos orígenes se remontan a 

principios de siqlo muy snquramente.36 

Todas las circunstancias mcnciond<las -la cercanía al ce~ 

tro minero de Guanajuuto, el surgimiento de la c.xplotaci6n 

agrícola, etc.-, determinaron el desarrollo ccon6mico de este 

pueblo orientado a abastecer el Real de Minns. De esta man~ 

ra, Silao quedaba intcg~ado al complejo minero, agrícola, g~ 

nadero, artesanal y mer~antil que surgi6 en la reqi6n abaje­

ña desde fines del sigla XVI. 
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El hecho de que un camino de las rutas "de la plata" lo 

conectara con Guanajuato y Michoacán y con el camino Real M! 
xico-Zacatecas, favoreció su integración económica al compl~ 

jo antes mencionado. 

No fue 6sta, sin embargo, la ~poc3 de riqueza y bonanza 
tan esperada por los colonizadores españoles que se ovecind~ 

ron el la Congrcgaci6n de los Llanos Grandes de Silao desde 

mediados del siglo XVI; había que esperar todavía dos siglos 

m~s, para que Silao compartiera con el Baj!o el t!tulo de 
'
1Grancro de Nueva España 11

, tan merecidamente recibido por su 

alta producción agrícola. 

S.- Los Pobladores de Silao de 1537 a 1637. 

Al fundarse Silao corno pueblo de indios cont6, como se 

ha comentado, con una poblaci6n tarasca, otomí y mexica que 

ocup6 dicho pueblo, ~;obrcvivicndo a la cxpanni6n estanciera 

de la década de los 30's. Al repoblarse como Congregaci6n, 

recibi6 una nueva población de c5pañoles, mulatos, negros, -

moriscos y una nueva oleada de los tres grupos indígenas fu~ 

dadores, que arribaron a la zona como 3crvidorcs de los esp~ 

ñolcs, o ror su cuenta, en busca de mejores expectativas de 

vida y trabajo. La mayoría de cGt~ nueva poblaci6n viv!a y 

servía en las haciendas de los alrededores, siendo pocos los 

que residieron y trabajaron ~n la Cungregaci6n. 37 

La única fuente que se tiene sobre los pobladores de Si 

lao, de 1557 a 1637, es el registro de b.:iutismos que lnrnent~ 

blemcntc tiene rcrdübs los priJllcros treinta años, pues su -

primer libro comienza en 1594. 

De esta fuente se pudieron detectar los siguientes ele­

mentos poblacionalcs para la 6poca que nos ocupa: 1) los a-
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dultoa españoles que figuran en calidad de padres y padrinos; 

2) los españoles que se bautizaron en ese periodo¡ 3) los i~ 
d!genas bautizados; y 4) los adultos mulatos, negros, moris­
cos y de otras castas que figuran en los registros. 

Respecto a los pobladores españoles adultos, se detect~ 

ron 22 que viv1an en la Congrcgaci6n y 53 que vivían en las 

haciendas, estancias y labores. Los hijos de 6stos, bautiz~ 

dos en la parroquia, suman un número muy pequeño, 12. La r~ 

z6n quiz5 pudo ser, que se bautizaran en algan otro lugar que 

consideraran de mayor prestigio ~acial (la ciudad de M~xico, 

por ejemplo), o en el lugar de residencia de los padrinos. 

Puesto que la poblaci6n indígena fue en Silao mayorita­

ria, su estimaci6n cuantitutiva es más dif!cil. Sin ernbargo, 

en la fuente que se viene manejando, se puede detectar que -

en este sector de la población silaocnse, entre 1600 y 1630, 

se gencr6 un incremento dcmogr&fico aproximado de 2000 indi­

viduos. El Archivo Parroquial registró un número de 650 

bautismos cada 10 años (65 anuales}, en promedio, lo cual 

quiere decir, que en las tres primeras d6cadus del siglo XVII, 

el incremento por nacimientos (pensando que los ind!qcnas fu~ 

ran todos bautizados al nacer) GUmilban 1950 nuevos individuos. 

De los 650 bilutismos registrados en una d(~cadu, un 50% 

fueron otom!es¡ un 30% tarascos, un 18% rn~xicanos y un 2% chi 

chimecas. 

Respecto a lou otros grupos de pobladores se ob!:ierv6 que 

a partir de 1600 comenzaron a aumentar en nfuncro los indivi­

duos pcrtnnccicntcs a las castas. E11tro ellos se contaban -

mulatos, mestizos y otrau mezclas raciales (lobos y coyotes 

principalmente). Hubo tambi6n negros, y <1lgunos moriscos de 

Le6n y Castilla. Eu proporción fue bastante inferior respe~ 
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to a la población ind!gena: 22 mulatos, 10 negros , 26 indiv~ 

duos de las castas y 4 moriscos. De cualquier manera, aunque 

reducidos en ntimero, pasaron a formar parte de lo que serta -

µu población mestiza años más tarde. 

Establecer cifras exactas o aproximadas sobre el ntlmero 
de pobladores de cada uno de los grupos ~tnicos antes mencio 

nades, durante los primeros 100 años de vida de Silao, es t~ 

rea dif!cil y aventurada, puesto que, los registros bautism~ 

les, representan un indicador parcial al respecto. Por eje~ 

plo, en el caso de los españoles se detectan los adultos men 

cionados, no así todos los recién nacidos bautizados, ni los 

demás hijos de cada familia española. Por lo que toca a los 

adultos indígenas, si bien se detectan 65 bautismos anuales 

aproximadamente, no se aprecia si en dos o cuatro años sean 

los mismos padres los que lleven a bautizar un nuevo hijo; 

o si los rcci~n bautizados sobreviven pocos o muchos años; -

si se repiten padrinos, cte. La misma movilidad de los P9_ -

bladores es un factor importante gue no qued6 ilsentado en 

las partidas bautismaleo. 

Los informes sobre El Obispado de Michoacftn en el si~ 

~ refieren que: "El beneficio de los Llanos de Silao no -

tienen más pueblos que la mesma Congregación de Silno, en 

que habrá 24 cas.:is de csp.:iñolcs, r:lcslizos, mulatos e in<lios 11 ~6 

En una monoqraf!a sobre el Estado de Guanajuuto se men­

ciona tambi~n que para el ~:>iglo XVII "Sila.o era un pueblo i!:_ 

significante con 24 casas de cspuñolcs, mestizos, mulatos e 

ind!genas; además, en las haciendas habitaban 50 españoles,-

260 ind!gcnas casados y algunos esclavos 11 • 
39 No da ningunu -

r~fcrencia de donde se obtuvieron estas cifras, pero <le alg~ 

na manera hay cierta coincidencia con las que tomamos de los 
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libros de bautismos. Por ejemplo, al hablar de 260 indíge­
nas casados, se pueden pensar en 130 parejas que muy pos~ -

blemente procrearon cada dos años, lo que corresponder!a, -

aproximadamente, al promedio de bautismos anuales (65), en 

el entendido de que no todos procreaban el mismo año. Coi~ 

cide tambi6n en el número de españoles que viv!an en el ca~ 
po (50 a 53) y, al igu~l que los informes sobre el Obispado 

de Michoacán, en el número de 6stos que vivían en la Congr~ 

gaci6n (22 - 24). Aunque al hablar de 24 casas en ambas 

fuentes, no queda claro si son el total de ellas, incluyendo 

a mulatos, mestizos e indios, o si corresponden solamente a 
24 familias españolas. 

En la población de Silao, como en el resto de la Nueva 
España, la ~ocicdnd tcn!a unn estructura jerarquizada, en 

donde el origen ~tnico fue un elemento determinante en la -

condición y posici6n social de sus habitantes. Las cuatro 

grandes catcgor!as de esta sociedad fueron como se sabe: -

los españoles (europeos y americanos); indígenas; negros y 

castas (mestizos, mulatos y otras ~ezclas recialcs). 

En La Gran Chichimeca y concretamente en el Baj!o, la -

libertad de movimiento que dabu una tierra de frontera, per­

miti6 la existencia <le unu sociedatl m::í:~ .:lbicrt.J un torno a -

las relacione~ que sostuvieron los distintos grupos que con­

formaron su poblaci6n. En esta~-' regiones, para el siglo 

XVII, los indios, 'lc·gn.):~ y cagtas podían vestirse a la españ~ 

la, usar caballo, portar armas y dedicarse a cualquier of~ -

cio, cosaE que eran muy c~ntroladas en los valles centrales 

y en el sur. Algunos cspafiolcs que no disfrutaron rle propi~ 

dades, trabajaron hornbro con homLro con lo!J indígenas en o[!_ 

cios similares; entraron en competencia directa, tambi6n, 

por la tierra y por el salaria.40 
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Poca a poco la población indígena de la.región fue his­

panizandóse no sólo en el vestido, sino también en las cast"!!l 
brea y el idioma. Sus descendientes mestizos fueron ganando 

el panorama étnico colonial. 

Para el siglo XVIII, la mayor fléxibilidad en la rel~ -

ci6n entre las grupas de la saciedad colonial, as! coma la -

acentuada aculturaci6n del ya menor nfunero de indios, dio l~ 
gar a una poblaci6n predominantemente mestiza en el Baj!o y, 
por supuesto, en Silaa. 41 

Algunos usos y costumbres de los pobladores de Silaa 
pueden extraerse de las partidas bautismales, registros rna -

trimoniales y otros. 

El hecho de que para 1630 haya aumentado el n!imero de -
mulatos, mestizos y castas, as! corno la aparici6n de su cla-

sificación por vez primera, a partir de ese año, en las par­

tidas bautismales, refleja las estrechas relaciones de sus -

pobladores. Si bien, de los matrimonios de españoles regis­

trados, la muyoría se efectuaba entre ellos mismos, no quiere 

decir que algún español no pudiera contraer matrimonio con -

alguna india o 1nestiza. El matrimonio entre indios fue tam­

bi6n lo más común, aunque también los hubo entre indias y 

mestizos, indiog y mulatas, o de indio~• con alguna de las -

castas,42 

La ilegitimidcJ.d se hizo tambi6n presente en la sociedad 

silaoensc. La mayor!u de los hijos ilegítimos provenían de 

uniones transitorias entre españoles e indias, lo cual fue -

uno de los tipos de mezcla mjs comunes. En contraste, casi 

no hubo españoles que nacieran como producto de uniones il! 

citas. 

Luis Gonz.1lcz refiriendose a la mezcla de sangres en el 
Baj to dice que "Fuera de pocos señorones empeñados en man te-
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ner la palidez de la raza de m~rmol, lo comUn en la zona p~ 
rece haber sido un amplio comercio carnal con las razas de 
bronce y de ébano que confluyeron en ella desde el siqlo XVI, 
un no hacerles el fuchi al matrimonio con personas de disti~ 

ta sangre, un intercambio er6tico (casi siempre dentro de 

los causes legales) que produjo al mestizo ,.43 

El destino de los hijos ilegítimos no fue claro. Alg~­

nos, si tenían suerte, se quedaban en la casa de su padre y 

compart!an con ~l su nombre y sus bienes. Otros, solamente 

eran reconocidos por su madre india y se quedaban a vivir -
con ella. Los m~s desafortunados eran abandonados por a~os 

padres, y si bien les iba eran recogidos por españoles, sir­

vi6ndolcs a estos como criados. A ellos se refieren las par 

ti das bautismales, denomin&ndoles "hijos de la Iglesia 11
: 

"En veinte aras del mes de marzo de mil y scicientos 

y diez años. Bautice a Antonio hijo de la Iglesia. 

fue su mudrina doña Leonor de las Casas". 44 

El registro de estos niños se increment6 a partir de 

1615, tal vez debido« un aumento dcmoqr«ifico que incidía, -

16gicamente, en el nOmcro de relaciones no legalizadas. 

La falta de documentaci6n, y el hecho de que en los re-

gistros bautismales no se encuentre especificado, impide re­

construir el tipo de ocupacionc.s, as! como lu.s característi­

cas sociales de la poblaci6n trabajadora de Silao para el p~ 

riada que se revisa. Sin embargo, por las características -

conocidas sobre la regi6n, y que en cierto sentido determina 

ron la fundaci6n mis:ia del pueblo, pod~mos inferir que el 

grueso de su poblaci6n ne <.luúic6 al trabajo en el campo, cu.!_ 

t~vando la tierra o cuidando el gu.nu<lo. Otros fueron arrie­

ros o soldados durante lu guerra chichimeca, sequramentc hu­

bo artesanos y sirvientes domésticos. 
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Como en el resto de la Nueva España, Silao no escapó a 

los descensos demogr~ficos provocados por enfermedades intr~ 
ducidas por españoles y negros. Viruela, sarampión y tabar­

dillo, c~ntra los cuales los indígenas no tenían defensas o~ 
gánicas, causaron estragos dignos de tomarse en cuenta. 45 

Tambi~n, un alto nt1mero de vidas fue el precio de la Guerra 
Chichimeca. 

Aunque no existen datos que comprueben un ataque chich.:!:_ 

meca sobre la Congrcgaci6n de Silao, indudablemente que este 

sangriento conflicto afectó la marcha normal de su incipien­
te existencia. Sus habitantes debieron vivir temerosos, 

pues "un ataque guachichil era una posibilidad diaria y ate­
rradora. 46 

El P. netancourt refiere que " .•• largos años pas6 Silao 
como Congregación, debido n que sus tierras quedaron sin cu!_ 

tiva, mientras los naturales belicosos luchaban contra los -

conquistadores ••• ·•47 

Indudablemente que as! como el auge minero a trajo un 

buen nOmcro de nuevos colonos a la región, para el desarr~ -
llo de las actiivd.J.düs productivas rcqUl:iridas, tambi6n fue -

cierto que mucho de este nuevo esfuerzo productor se distra­

jo con la comentada guerra. 

Al respecto es ilustrativa la siguiente cita que Don 
Wigberto J!menez tomó de un documento del Archivo Municipal 
de Le6n, sobre la muerte de su cura, el Bachiller Espino, en 

1585,a manos de un grupo chichimeca que lo flcch6 cerca de -

los Llanos de Silao, en donde Alonso L6pez Guzmán, vecino de 

este lugar, le di6 cristiana sepultura.: 

"El Alcalde Mayor dio entonces aviso al Capitán An­
dr6s Lópcz de C6spedes y a Juan de Torres, reside!l 
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tes en los 'Llanos de Silao', para que le ayudasen 
a perseguir a los chichimecas ( ••• ) ambos señores 

contestaron estar prestos para ir en seguimiento -

de los chichimecas que en esta comarca han hecho -
las muertes, robos y asaltos ( ••• ) El día 8 vini~ 

ron Andrés L6pez de Céspedes y Juan de Torres, tr~ 

yendo en su compañía.otros cuatro soldados que son: 

Tomé L6pez, Pedro Juárez, Juan de Ledesrna y Jer6n~ 

mo de Valencia ( ... ) y dijeron: que ellos no tie­

nen gente de guarnición, porque la qcntc de presi­

dio que hay en las ~inas de Guanajuato, son a car­

go del Capitán Juan de la Mota, 1\lcalde Mayor ( ..• ) 

que los soldados que estaban en las dichas minas y 

presidio estaban mal apercibidos de caballos y ad~ 
rezos de camino para acompañar la arria de Anton -

Gómez que lleva la plata de Su Majestad a México y 

que por este respecto no podían venir ninguno de -

los dhos. soldados ( ..• ) y los cuatro soldados so­
bre dichos son 3obrcsalicntcs y nin9uno de ellos -

son de los que ganan salario ... 1148 

Silao, aunque no fue concebido como Presidio, tuvo que 

contribuir a lil defensa contra los ataques chichimecas en -

la comarca, particularmente brindando protección al Real de 
Minas de Guanajuato, y a los 11 carninos de la plata 11 desde e~ 

te Real, hilstu lu c:ipitill; de ahf que su vinculaci6n con e:!_ 

te centro minero no fue solamente a través de su especiali­

zada producción agr!cola, sino también a través de la form~ 
ci6n de un nrgani za do sistema de recuas, que adem5.s de ser­

vir de medio de transporte, funqfa como defensa n1 ilítar en 

el traslado de la plata a ln capital rl~l Virreinato. 

Corno es sabido, la' Guerra Chichimeca concluy6 a fines 
del siglo XVI; por el año de 1600, el Bajío había quedado -
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totalmente pacificado, Silao y los demás pueblos abajeños -

no sufrirían más las constantes amenazas de sus moradores 
prehispánicns; los f~rtiles campos y las minas, que tanto i~ 

teresaban a los españoles quedaban por fin libres para su má 

xima explotaci6n. 

Los convenios de paz, lejos de atraer a los chichimecas 
a la vida sedentaria, los empujó hacia la árida Sierra Gorda 
situada al noreste del estado de Guanajuato, en donde conti­

nuaron con su acostumbrada forma de vida hasta bien entrado 

el siglo XVIII. 

Fueron pocos los que se quedaron viviendo en los alredc 
dores de la Congregaci6n de Silao (2% regi3trados en los l~ 

bros de bautismos), por lo que, si en tiempos prehispSnicos 

habían constituído el elemento principal en la composici6n 

étnica de sus moradores, paril el periodo colonial rcprcsent~ 

ron un número apcnus significativo y participaron, por tanto, 

limitadamente, en las cnrnctnrf~ticRs mPstizas de su pabl! -

ci6n colonial. 

A partir de 1603, se comienzan a cr1contrar datos sobre 

bautismos de indios chichimecas en el Archivo Parroquial de 

Silao, citándose a algunos individuos importnntes o perten~ 

cient0s a la familia de algún jefe de grupo reconocido du­

rante la Guerra Chichimeca. Juan Copus, María Mascorro, 

Juan el Viejo y Juan Daquero son alyunos. 

Para 1630, casi a un siglo de su fundaci6n, Silao había 

afianzado ya las bases de su actividad económica colonial: 

así mismo, ~us elementos poblacionales estaban de tal mane­

ra relacionados y comrenetrados, que la identificaban ya e~ 

mo una sociedad en donde el mestizaje comenzaba a darle sU 

muy particular sello característico. 

Doscientos ochenta años vivi6 Silao como Congrogaci6n, 



187 

desde 1553 hasta el 8 de febrero de 1833, en que el Congre­
so Local, por decreto No. 183, le concedi6 el título de Vi­

lla. El 12 de junio de 1861, el Congreso Constituyente del 
Estado, por decreto No. 52, le otorg6 el de Ciudad, bajo el 
nombre de "Silao de la. Victoria", conmemorando el triunfo -

de las fuerzas republicanas de Jesús González Ortega en es­

te lugar.SO 

Dos apreciaciones sobre el pueblo y los habitantes de 

Silao, una del siglo XVII y otra del XIX se presentan para 
el cierre de esta capítulo: 

"El temple de la Villa es bueno que incluye más a 

caliente que a frto. Danse muy buenas frutas de 
España y el puesto es llano, que eso le daña algo, 

porque est5 cercado de muchos mezquitales, y tan 

grondcr-;, r¡ue no Ge. ve el cuscrio hasta quo se en­

tra en él. Los vecinos son buenos y muy amigables 

y han sido de muy buen posible". 51 

"Los habitantes en lo general son de muy buenas ca~ 

tumbres ( ..• ) El día que llegue a desterrarse la -
ociosidad de ñlgunos propietarios a quienes la fe­

rocidad del terreno mantiene con poco trabajo, Si­
lao podra contarse entre los lugares más ricos y -

felices de la República".52 
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VI. CONCLUSIONES. 

Antes de retomar los elementos aquí vertidos y poder -
formular algunas conclusiones sobre los orígenes, fundación 
y poblamiento de Silao, conviene recordar que dos han sido 
los periodos en que se ha dividido esta investiga'ción, y 

que han constituído la base cronológica de su desarrollo: 
1) El periodo prehispfinico, desde el momento más remoto en 

que se han encontrado huellas de poblamiento, hasta el m~ -
mento de la conquista española. 2) El periodo colonial, que 

va de la conquista española hasta 1620-1630, d~cada en que -
inici6 en la Nueva España lo que algunos autores han denomi­

nado el "siglo de la de9resi6n 11
, que sale ya de los Límites 

de nuestro objeto de estudio y que requiere de otra invest~ 

gación. 

La actual ciudad de Silao, apareció durante el siglo -
XVI, estrechamente vinculada al avance de la conquista y e~ 
lonizaci6n españolas hacia el norte, por lo que, al estudiar 

sus orígenes culturales y poblacionales en épocas prehispá­

nicas, debe ser triltada y entendida ·como regi6n. 

Durante el periodo prehispánico, como parte de la re -

gión del Bajío, el lugar donde mSs tarde se fundarfa Silao 

pas6 por distintas fases de ocupací6n y desarrollo. Varios 

grupos humanos de características culturalcr. distintas hab.!_ 

taran 1.:i zona, confiriéndole: desde entonces existencia hist~ 

rica. 

El hecho de que Silao haya aparecido como fundaci6n co 

lonial, no debe mcnospn:!ciar e~:;os fuertes antecedentes cul­

turales y poblacionalcs prehispánicos que, definitivamente, 

forman parte de ou historia, y r¡ue lo vinculan con la "his­

toria paralela y la lJarie común" de Mcsoam6rica y Aridam6rica. 
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Rastreando los orígenes poblacionales del lugar que nos 
ocupa, encontramos que hace aproximadamente 13 mil años, el -

Baj1o guanajuatense recibió a sus primeros habitantes. Su 

cultura correspond!a a la Etapa de los Grupos Nómadas de Rec~ 

lectores-Cazadores (20 000 - 5 500 a. C.) , que ajustaban su 
forma de vida trashumante a los hábitos de los animales plei~ 

toc6nicos y a las estaciones de los productos vegetales, lo -

cual no consentía una gran poblaci6n, ni una organizaci6n so­

cial compleja. 1 Los lagos pleistocénicos que ocupaban enton­

ces el Bajío, atrajeron para este ,eriodo animales y a su ca­

zadores nómadas. La vida sedentaria en territorio guanaju~ -

tense, tard6 todavía miles de años hasta que, durante el últ~ 

mo milenio antes de Cristo, floreci6 al sureste del actual e~ 

tado de Guanajuato la cultura de Chupfcuaro (800 a.C.-900 d.C.). 

Partiendo de las investiqaciones arqucol6gicus realiza­

das en la regi6n, se llega a la conclusi6n de que las prime­

ras aldeas agr!colas sedentarias que ocuparon la zona donde 

actualmente se ·localizu Silao, datan de cuatro siglos antes 

da nuestra era, y correspondieron a grupos culturalmente ce~ 

canos a la civilización chupicuarcnsc, ubicada dentro del 

Preclásico Superior o Protocl5sico (1500 u.C.-300 d.C.). La 

regi6n guanajuatensc r¡ucdüba así inteqruda, para este perio­

do, al área mesoamericana. 

Chup!cuaro irradió su cultura a qrupos establecidos en 

las lomas quP circundaban el qran lnqo q110 inundaba las tie­

rras aLaje~as y <JUe seguramente era una ft1ente de alimento, 

al mismo tiempo que posibilitaba t1n desarrollo aqr!cola. 

Los hallazgos arqucol6qicos se htin localizado a una altura -

de 1800 m. sobre el nivel del mar y no precisamente en las -

tierras baJaS. Los terrenos de Silao, para entonces, cst~ -

ban en C!l fondo del l.:trJO, rnr lo ·tUC no es posible pensar 
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que se hayan asentado en ellas estos grupos. Sin embargo, -

su existencia lacustre, como dir!a Schondube, funcionó como 

un imán que atrajo a los habitantes de las aldeas chupicuare~ 

ses, como antes había atra!do a los recolectores-cazadores. 

Entre los sitios arqueológicos del periodo, que han si­
do descubiertos, los más cercanos a Silao son: Burras, Alfa­

ra, Las Animas y Nicolaces. (Ver el mapa de la pag. 42). 

Para el periodo Clásico, las tierras guanajuatenses pa­

saron a ocupar culturalmente un sitio fronterizo marginal 

dentro de Mesoam6rica. La frontera norte de esta área, que 

para el periodo anterior se había extendido hasta Tamaulipas, 
Zacatecas, Durango y Sonora, se retrajo principalmente en la 

porci6n noroccidental, hasta casi la mitad este del actual -

estado de Guanajuato (ver mapa de la pag. 42). La cultura 

de Chup!cuaro de comunidades agrícolas aldeanas, cedi6 su l~ 

gar a la cultura Tcotihuacana -que recibió su influencia-, ~ 

bligada por los cambios políticos y sociales que determinaron 

el paso fundamental del período agrícola aldeano al teocráti­

co (1200 a. c.-900 d. c.l. 

Para este horizonte, los focos culturales vinculados a 

la tradición de Chup!cuaro y Totihuac¡¡n que ocuparon Guunaju~ 

to fueron: El C6poro (en san Felipe) y Los ttorales (cerca de 
San Miguel de Allende). No hay restos de la sobrevivencia de 

las comunidades preclásicas del centro del estado de Guanaju~ 

to. 

El ;>osclásico (900-1521 d. C.) inauquró un periodo de i~ 
vas iones de grupos norteños, de cultura inferior, que comcnz~ 

ron apropiarse si ti os que habían ocupado los grupos antcri9_ -

res, de cultura mesoamericana. La frontera septentrional me 

soamcricana sufrió cntoncer. un reflujo hacia el sur, perdiendo 

territorios que ya nuncu recuperaría. Las pequeñas comunid.:i-
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des de las tierras guanajuatenses, no fueron capaces de con­

tener el avance nómada, debilitándose y hundiéndose con el -

mundo teocrático al que pertenecían. El Bajío y las demás -
regiones de Guanajuato quedaron, a partir de este momento, -

culturalmente fuera de Mesoam6rica, al ser ocupadas por gru­

pos chichimecas. 

Desde el Posclilscio, Guanajuato qued6 como tierra de 
frontera entre dos grandes áreas culturales: Mesonmt!rica y -

Aridam6rica, por lo que se convirtió en una zona de contacto, 

conflicto, innovación y trasculturaci6n. Fue ocupado por gu~ 

mares, guachichilcs y pamcs, naciones chichimecas que, junto 

a los tarascos y otom!es mesoamericanos, constituyeron un 

puente cultural importante entre el norte bárbaro y el seden­

tario sur. 

Silao, como parte de esta zona fronteriza, vivi6 como r~ 

gi6n, desde el diglo X, las luchas que los grupos de ambos 1~ 

dos de la frontera sostuvieron para ganar y ocupar su territ~ 

ria. Abrig6 a unos y a otros, y en ocasiones les vi6 h.:1cer -

pactos para contener los avanceG mcxicas. Asimismo, mientrc:is 

que los chichimecas Je pre daban su flora y su fauna en sus fu­

gaces recorridos, los tarascos comenzaron a hacer producir su 

sllelo; €!stos Sf: establecieron tt-an.sitorürn1cntc en él, constr~ 

'JCron yf1catas y cuicillos, y le dieron por vez primcr.:i nn no~ 

bte: Tzinacua o Silagua (luqar de humaredas). Los otomícs i!.!_ 

fluenciaron a los pames, convirti~ndolo~ en el grupo ct1ichim~ 

ca más avanz.:vlo, y la~; p,-:imcs influenciaron .-1 su vez a los ot~ 

mies, ~,Jienes al aceptar estas influur\ciati ,1ridoamaricana!i 

quedaron como unit cultura inferior del resto de ME!50nm6rica. 

Pareciera que el destino de Silao como frontera era con 

vertirsc d0sdc tiempos prehisp~nicos, en la cuna de una mez­

cla cultural y ~tnica, adclant~n<losc con esas ''junturas y r~ 

voltur.:in:'
2 

u. la experiencia del mestizaje racial y cultural 
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típico .del Baj!o, que se incubó en el periodo colonial y se 
generalizó como. caracter!stica fundamental de ?léxico como n~ 

ci6n. 

La fundación y poblamiento de la actual ciudad de Silao, 
corres~ondi6, como se ha señalado, al avance de la conquista 

y colonización españolas hacia el norte, en el siglo XVI. 
Tres coyunturas le condicionaron: 

l) La expansión de la ganadería española a tierras aba­
jeñas, desde Querl!taro y Michoac~n. 

2) El descubrimiento de las minas de Zacatecas y Guana­

juato entre 1546 y 1554. 

3) La necesidad de proteger tierras, minas, estancias y 
caminos de los ataque~ chichimecas. 

El surgimiento de Silao, sin embargo, se encuentra más 

directamente vinculado con los dos primeros ~contecimientos 

que con el tercer aspecto. 

En ese sentido, y tratílndo de aclurar las distintas fe­
chas propuestas, as! como las condicionantes y característi­

cas sobre su fundaci6n y tipo de ~oblamientn, se llcg6 a la 

conclusi6n de que este lugar experimentó ·durante la Lcrccra 

y quinta d~cadas del siglo XVI, dos momentos importantes en 

el inicio y desarrollo de su vida como ascntumicnto permanc~ 

te. 

El 25 da julio de 1537, Silao fue fundado como Pueblo -

de Indios por el caudillo otomí Don Nicol.'í.s rl0 Scin Luis Mon­

ta~ez o alguno de los cuciqucs <le la misma fíliaci6n que 10 

acompn.f1aban, quienes o partir de 1530 comenzLtron a incun;i~ -

nar en tierras chictlimccas, conquistando, p,:icifícando y a v~ 

ces hasta cristiunizando a sus bclico~;o~; moradores. Una vez 

más, el Bajío quunajuut<;>nse juqabü el p.:ipcl de frontera. El 

dominio de sus tierra y ~l~s habitantes se conv~rt!~ ahora, -
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m!s que nunca, en un requisito indispensable de la penetra­
ci6n al norte. 

Las primeras acciones de los caciques otom!es continu~ -
ron oreando condiciones para la colonizaci6n estanciera, que 

unos años antes comenz6 a invadir,desde Mihcoacán, los valles 

abajeños. De esta manera, cobraba sentido la fundaci6n de un 
pueblo de indios, rodeado por tierras otorgadas a ganaderos e~ 

pañoles, pues representaba la posibilidad de establecer una -
fuente generadora de mano de obra, requerida por los interQ_, -

ses particulares hispanos, as! como una forma de organizaci6n 

y control de los indíqcnas por parte de la Corona. 

La fundaci6n de Silao colonial no fue del todo al azar, 
si so toman en cuenta las consideraciones arriba mencionadas, 

adem5s de que muy seguramente influy6 la existencia de una 

primitiva aldea tarasca (cerca de los rnanantialc~ sulfuro~os 

de Comanjílla) ubic.:ida a s6lo unos 6 mil metros al norto de -

donde se fundaríu Silao; ellos, los tarascos, junto con los -

otomi'es './ mcxicas que participaban en la conquista y coloniz~ 

ci6n del norte, constituyeron su primera poblaci6n colonial. 

Sus moradoreG chich imec.J.s, abandonaron el lugar, replegándose 

hacia las sierros y montañas aledañas, desde donde sostuvi~ -

re~ afias mja tarde, ttna larga guerra con los cspafiolcs que o­

cupó medio siqlo de crueldades entre a~hon contendientes. 

Veinte a~os vivi6 Silao ~o~o Pueblo de Indios. Sus nue­
vos pobladores, enemigos en otros tiempos, aprendieron a con­

vivir pacíficamente, y juntos sobrevivieron precariamente la 

expansión estanciera. 

Los .1ño:; ':Lncucnt<ls del siglo XVI, representaron el se­

gundo momento en la vida del nuevo pueblo. A raíz del dcscu 

brimiento de las min~5 de Zacatccas y Guan~juato, el norte -
despert6 el intcr6s de todos 109 pobladores novohispanos, 
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En 1553, Don Francisco Cervantes de Rendón, acompañado 
por siete familias españolas y otros indios otomies,llegaron 

a Silao y lo repoblaron como congregación. Para este momen~­
to, el anterior pueblo de indios estaba casi a punto de des~ 

parecer. 

El repoblamiento de S!lao estuvo ligado al desarrollo m~ 
nero (particularmente a Guanajuato), dedicándose sus nuevos -

vecinos a la producción agr!cola, destinada a abastecer la~ -
necesidades de aprovisionamiento que tenían los reales de mi­

nas. Por ello su desarrollo económico quedó ligado a los al­

tibajos de la producci6n argentifera, 

Su temprana fundaci6n, hizo que quedara ubicado en un 

punto distante de lo que ser!a el Camino Real /11\xico-Zacat~ -
cas, que debido a los constantes ataques de los chichimecas -

sobre las caravanas y recuas de mulas que lo transitaban, re­

quirió de la fundaci6n de presidios y villas defen•ivas. Si­

lao nuncn tuvo i.::xpreD.J.mente la funsi6n de presidio, sin ernbaE_ 

go, sus pobludores contribuyeron a la defensa militar de Gua­

najuato y u la protecci6n de lus caravanas y recuas de mulas 

que transportaban la plata a lu capital del Virreinato. 

Pronto, un camino lo concct6 con la "ruta de la plata 11 y 
con otrns villas y ciudades <lcl Daj.to, favoreciendo su int!:_ -

graci6n ccon6mica al complejo minero, agrícola, ganadero, ar­

tesanal y mercantil que !:>UrfJ i.6 desde el siglo XVl en la r!:_ 

gí6n. Por el lo, Sll economía march6 unida ül dcs.:irrollo abaj~ 

ño, pueGto que .sui.; actividades agr!colus y ganaderas, depe!! -

dían de las relaciones de interdependencia regional que cara~ 

terizaron a l~ zona. 

En una sociedad n.~rícola como la de Silao, la propiedad 

de la tierra fue factor· primordial. Desde 1530 se comenzaron 
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a otorgar mercedes para estancias a los primeros colonos es-
• 

pañoles. A partir de 1550 estas concesiones aumentaron, que-
dando para fines del siglo XVI casi totalmente repartidas las 
tierras que circundan al pueblo, entre nuevos estancieros y -~ 

hacendados hispanos. 

El trabajo lo suministraron indígena~ otomíes, tarascos 
y mexicas aculturados, que estaban familiarizados con las la­

bores agrícolas. Los españoles llevaron a Silao, junto a es­

tos grupos de indios, negros, mulatos y mestizos de la región 

central, al no poder someter a la vida sedentaria y al traba­

jo a la población chichimeca. Un reducido número de ~stos se 

establecieron en Silao al concluir la Guerra Chichimeca. 

Todas estos grupos de razüs y culturas diferentes, que -

poblaron Silao desde 1553, se mezclaron entre s! conformando 
una sociedad mestiza que, para 1630, año límite de esta inve~ 

tigaci6n, perfilabll yn el carácter t.ípic.Jmcntc mn:-itizo que i­

dentificaría a la región hacía el siglo XVIII y subsecuentes. 

Por todo lo anterior conclu!nos que el desarrollo hist6-

rico de Silao, ha estado íntimamente ligado al desarrollo hi~ 

t6rico del Bajío. Con 61 sufr16 transformaciones geol6gicas, 
y ofrcci6 a sus diversos pobladores posibilidades distintas -

de desarrollo. Con (>l JUq6 en tiempos prehispánicos y coloni~ 

les el papel de frontera, convirticndose en un corredor, y en 

una encrucijada de caminos donde confluyeron, convivieron y se 

conjugaron en divcr~as ~poc,:i~, las w:ls divcrsus culturas y et­

nias. Con el Bajío vivi6 sangrientas luchas¡ diversos reµa~ -

tos de sus ticrr~s; la deoredaci6n y explot3ci6n de ~stas; el 

enriquecimiento de algunos df? sus hnbitantes y la esclavitud y 

el sometimíento de otros. .Junto a 61 l~xpcrim1~ntfi momentns de 

cstancilmiento; mortandades y crisis, pero también 9oz6 rie pe­

riodos cte progreso y boni'lnzu. La historia de Silao ha estado, 

pue~, 11nid~ rl~sdn ~u3 oríqencs a la historiJ y ft1turo abaje~o. 
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NOTAS 

l. Pí.ña Chán, aomán, et.al., Del· nomadismo ·.-·a los ·centros­
ceremoniales, Sep/Inah, Ml!xico, 1975~ ~ll!xico1 panorama 

hist~rico y cultural, p. 9 

2. Gonz.'ilez y González,Luis, Villas y Ciudades-.del Baj!o, 

p. 5 (fotocopia). 
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